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PRESENTACIÓN 

El día 24 de marzo de 2010 tuvo lugar en El Colegio 
de México un coloquio para reflexionar sobre el legado 
intelectual de don Jesús Reyes Heroles al cumplirse 25 
años de su fallecimiento. Todos los textos leídos en aque­
lla ocasión forman parte de este libro, así como otros 
que fueron solicitados posteriormente a diversos cono­
cedores de la vida y obra de Reyes Heroles, buscando, 
que este libro abarcara la mayor parte de sus facetas e 
intereses. Necesariamente al reunir las ponencias leídas 
con las solicitadas después se tuvo que hacer una nueva 
organización. Ésta consiste en una primera aproxima­
ción general y biográfica a nuestro personaje (Medina 
Peña); luego se revisa su formación universitaria de ju­
rista (Pantoja y Serrano Migallón). A continuación se 
incluyen cuatro ensayos que privilegian la obra histo­
riográfica de Reyes Heroles (González Pedrero, Meyer, 
Moya y Ávila Solís). El subsecuente ensayo se ocupa de 
las aportaciones de Reyes Heroles a las reformas del sis­
tema político mexicano (Loaeza) seguido de un estudio 
dedicado a su defensa de la laicidad del Estado mexica­
no (Blancarte). Finalmente el libro concluye con un aná­
lisis de la labor de Reyes Heroles al frente de la Secreta­
ría de Educación Pública (Arnaut), que fue su última 
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IO PRESENTACIÓN 

responsabilidad política, antes de su fallecimiento el 19 
de marzo de 1985. 

El Colegio de México está convencido de la necesidad 
de releer y profundizar en el estudio de la obra de este 
singular político e intelectual mexicano. 



LAS IDEAS Y LA ACCIÓN 

Luis Medina Peña 
Adscripción 

Jesús Reyes Hernies fue hombre de pensamiento para 
poder ser hombre de acción. Fue un político que se pre­
paró en el conocer para saber hacer. Ni lecturas desorde­
nadas ni incompletas y sin programa. Tampoco investi­
gaciones que llevaran a productos inútiles o exclusivos 
para la autocomplacencia intelectual. Todo lo que hizo 
-lecturas, reflexiones, indagaciones, libros, ensayos y 
discursos- tuvo un objetivo: precisar la estrecha y co­
rrecta relación entre el conocer y el actuar, entre la idea y 
la acción, entre el pensamiento y la praxis. Conocer para 
actuar fue su divisa. 

En este sentido, Reyes Hernies fue un político pecu­
liar, excepcional para el medio mexicano. No trató de ser 
solamente culto, como tantos otros políticos de su épo­
ca; tampoco pretendió ser meramente un intelectual y 
menos exclusivamente un académico. Calificaba, sin lu­
gar a dudas, para todos esos estadios del espíritu huma­
no. Pero la sola contemplación de las ideas desde la torre 
de marfil no era de su agrado. 

Le interesaba la acción política, pero no entendida 
ésta como mera búsqueda de poder y regocijo en su ejer-
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12 LUIS MEDINA PEÑA 

cicio. Pretendía una acción política más trascendente. 
Quería aprehender la realidad de su país desde los plan­
teamientos universales de la teoría política y los particu­
lares de su historia, para poder actuar sobre ella y trans­
formarla. No le bastaba saber para qué se busca el poder. 
Había que anclar ese saber en un correcto conocer para 
bien actuar desde el poder público. Se interesaba en la 
Historia, así con mayúscula, y no en las historias. Y para 
él, la Historia era sobre todo Historia Política, pues en la 
acción pública culmina y se realiza todo lo humano y lo 
social. 

Su interés primero fue el Estado y lo abordó desde la 
teoría del Estado, acceso a la teoría política que brindaba 
la formación en derecho. Pero pronto su interés en las 
cosas políticas desbordó hacia la historia. Ahí le fue ne­
cesario marcar sus primeros deslindes precisando sus 
preferencias historiográficas. Su posición en cuanto a co­
rrientes historiográficas, ecléctica como pueda parecer, 
constituyó el primer peldaño para integrar su concep­
ción global de lo que andaba buscando. 

Ante las corrientes historiográficas se colocó, equidis­
tante y crítico, frente al historicismo y el determinismo 
histórico. Al historicismo le reprochó la afirmación exce­
siva del carácter individual del hecho histórico. En el te­
rreno de las ideas políticas no quería incurrir en el extre­
mo de un fenomenismo a lo Ferrari o a lo Bovio, pues lo 
consideraba el camino más seguro para caer en el relati­
vismo puro. 

Al determinismo histórico, en cambio, criticaba lo 
contrario: la postulación de leyes inexorables que lleva di­
rectamente al fatalismo histórico. Desde su punto de vis-
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ta, ambas posturas negaban, a su modo, el lugar de la ra­
zón en la historia y la capacidad innovadora de la acción. 

Del Est.ado pasó al liberalismo mexicano, de la teoría 
política a la historia política nacional. Desde 1954 labo­
raba ya en lo que sería su tesis principal: la continuidad 
histórica del liberalismo mexicano. 

Centró el análisis en el tema. de la función social de la 
propiedad. Ése fue el eje de la indagación. Encontraba 
profundas continuidades de ideas que partían, como 
"retoños de añoso tronco", de las tradiciones jurídica y 
política hispánica.S y cobraban nuevos bríos y facetas 
propias en suelo mexicano. 

De Mora en adeiante, dijo, todos los liberales fueron 
hombres de acción y constituyeron un movimiento. Y 
para hacer la ideodinámica del movimiento, le fue preci­
so no sólo ver las concreciones de la acción de esos hom­
bres, las normas positivas, sino principalmente las ideas 
que las motivaron. Detrás de toda acción hay una idea, 
pudo haber dicho Reyes Heroles siguiendo a Collingwo­
od, pero no lo hiw, que yo recuerde. Pero sí lo hizo con 
E.H. Carr, historiador que le resultaba afín por haber 
estudiado otro movimiento revolucionario, el bolchevi­
que y la revolución soviética. 

Tengo para mí que al componer El liberalismo mexi­
cano Reyes Heroles respondía a una crisis generacional. 
Una crisis ideológica motivada por las reales y supuestas 
desviaciones de los gobiernos de la Revolución mexica­
na. Crisis que había documentado en 1947 en célebre 
ensayo Daniel Cosío Villegas (autor, por cierto, a quien 
Reyes Heroles calificaba de "fruto jugoso de cáscara 
amarga''). Hay que hacer notar que ambos reaccionaron 
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a esa crisis haciendo historia, aunque los resultados fue­
ron divergentes. 

"Por vocación o por equivocación, diría Reyes Hero­
les años después de haber concluido su Liberalismo 
mexicano, arribé a la historia, buscando explicaciones al 
mundo, en que vivía[ ... ] Llegué al siglo XIX mexicano, 
comprobando la unicidad de la historia, de adelante ha­
cia atrás o de atrás hacia adelante". Con su libro El libe­
ralismo mexicano, la historia política mexicana, hasta 
entonces consignada casi exclusivamente a la historia 
oficial, ingresó a la historia política de Occidente vía la 
historia del liberalismo iberoamericano. Esta última es 
ahora una escuela vigorosa. 

Reyes Heroles quería demostrar que había una conti­
nuidad entre siglo XIX y siglo xx y Ja encontró en el libe­
ralismo social. Para él, el constitucionalismo social de 
1917 no fue producto de generación espontánea, sino 
que tenía viejas y vigorosas raíces en el pasado del país, 
venía de muy atrás, la Colonia incluso. Vio en el libera­
lismo social la ley histórica del pueblo mexicano y espe­
raba que ésta fuera capaz de proporcionar una fórmula 
dinámica y los medios, cito, "que respondiendo a nues­
tras necesidades económicas y sociales, salvaguarden la 
libertad". 

Pero si hubo tal continuidad, ¿qué fue, a fln de cuen­
tas, la Revolución mexicana? ¿Acaso un rompimiento en 
el proceso histórico mexicano como querían tantos exé­
getas? El tema lo abordó no en libros o ensayos sino en 
discursos políticos. En esencia, para él la Revolución 
mexicana había sido una discontinuidad en la continui­
dad. Una discontinuidad, podríamos decir, restauradora, 
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que rescató el auténtico sentido histórico del liberalismo 
social, desvirtuado por las desviaciones positivistas du­
rante el Porfiriato. 

"La continuidad, dijo en otro momento, es lo que 
hace que la historia sea en México un factor que opera 
para el bien de la vida cotidiana. La historia es impulso 
para el actuar e influencia para la paciencia que exige 
afianzar el futuro". La continuidad del liberalismo social 
se constataba con la Constitución de 1917 y en el Esta­
do Social de Derecho que ella trajo consigo, pero no cul­
minaba ahí pues quedaba siempre el camino abierto para 
perfeccionar ese Estado. Se trataba de la capacidad trans­
formadora de ese Estado aplicada sobre sí mismo. 

Pero si actuar requiere conocer, Reyes Heroles necesi­
taba un arquetipo de tan peculiar hombre de acción. Ése 
es, dijo, el que se mueve en dos mundos, el que sirve a 
dos amos, a cual más celoso, la idea y la acción, que na­
vega entre el saber y las limitaciones que impone a la ac­
ción la terca y tozuda realidad. En la historia universal 
encontró varios, Maquiavelo y Guicciardini, Lenin y 
Azaña, y muchos en nuestro siglo XIX. 

A ese hombre de las dos funciones y de los dos mun­
dos, lo llamó el intelectual político. Del amplio grupo 
de intelectuales políticos de nuestro país que estudió du­
rante la indagación de El liberalismo mexicano a fin de 
cuentas se quedó con Mariano Otero. Y de fuera, con 
Mirabeau. 

¿Por qué? Por varias razones. Ambos usan al extremo 
el intelecto, la razón, para analizar las sociedades sobre 
las que quisieron actuar, y para las cuales plantearon so­
luciones de conciliación de contrarios. Ambos actuaron 
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entre dos mundos, uno que no acababa y otro que no 
terminaba de empezar que, por lo visto, era para Reyes 
Heroles el terreno apropiado para la acción del intelec­
tual político. Y escogió a Otero y a Mirabeau, finalmen­
te, porque los dos postularon un método para la acción: 
conservar y transformar, partir de lo preexistente para 
incorporar lo nuevo. 

Otero mereció un largo ensayo de parte de Reyes 
Heroles con el que prologó una recopilación selecta de 
las obras de aquél. Pero ¿por qué tal atención a un polí­
tico liberal menor, comparado con los gigantes de me­
diados del XIX, que muere prematuramente, muy joven? 
Hasta el momento de ser rescatado por Reyes Heroles, 
Otero apenas era conocido ~orno precursor del juicio de 
amparo. Lo escogió porque resultó ser el ejemplo mexi­
cano más cercano al arquetipo del político que quería 
explicar. 

"Otero, nos dice Reyes Heroles, no era gramático: era 
filósofo: por consiguiente sabía las cosas y las obraba. De 
aquí que pensamiento y acción estén unidos y que inves­
tigación y método[ ... ] sean concretos". Dos cuestiones 
distinguían a Otero a los ojos de Reyes Heroles: la meto­
dología que elaboró para entender la enredada realidad 
de entonces, "método hecho en México para la investi­
gación de México", nos dice, y la tesis central para la ac­
ción política que postuló. Pero dejemos aquí la palabra a 
Reyes Heroles: 

"Conocemos, escribió, la hipótesis política de Otero 
para la acción inmediata: el acuerdo en lo fundamental 
buscando en las instituciones las coincidencias y no lo 
que separa, con el fin de obtener la unidad nacional, que 
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no excluye sino cuenta con la divergencia, mediante la 
representación de las minorías". 

(¿No resuena aquí, me pregunto yo, un eco de las ra­
zones que llevaron a la reforma política que Reyes Hero­
les, como secretario de Gobernación, cinceló y llevó ade­
lante en 1977?). 

Para Reyes Heroles la formación intelectual de Otero 
fue importante pero más lo fue su aprendizaje para el 
poder con el cual rebasó el limitado alcance de las pala­
bras. "Como intelectual político, dice, [Otero] piensa y 
por un impulso interior siente la necesidad de actuar 
[ ... ] de cara a resistencias, considerando los elementos 
reales de poder que impiden la línea recta''. Aunque 
Otero actuó poco, principalmente en los frustrados con­
gresos de 1842 y 1846, para Reyes Heroles fue el ejem­
plo mexicano más acabado del que estudia para actuar. 

Con Mirabeau el asunto es diferente. Si bien Mira­
beau también fue un hombre entre dos mundos que 
pretendió conciliar república y monarquía en Francia, 
Reyes. Heroles lo escoge para contradecir a Ortega y 
Gasset, que había escrito un ensayo sobre el personaje 
muchos años antes. 

En su ensayo, Reyes Heroles le critica al filósofo his­
pano que separe como distintos e inconciliables al políti­
co del intelectual. "Son, en lo general, le dice Reyes He­
roles a Ortega, los intelectuales los que condenan la 
actividad política de los de su gremio". En esencia, Orte­
ga afirmaba, a propósito de Mirabeau, que había dos ti­
pos de individuos, los ocupados y los preocupados, y que 
no se va a la política para hacer definiciones. Afirmación 
verdaderamente inadmisible para Reyes Heroles. 
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Reyes Heroles le reprocha a Ortega que no capte la 
esencia del intelectual político que consiste, además del 
conocer para actuar, en que no invoca cualquiera de los 
dos fueros para defenderse de lo hecho en la otra activi­
dad. No se defienden como intelectuales de los riesgos 
políticos, ni al revés. 

No hay lugar aquí para considerar todos los aspectos 
y resultados de la acción política del intelectual político 
que fue Reyes Hernies, en el Congreso, la empresa pú­
blica y el gobii;:rno. Mencionaré sólo dos, en mi concep­
to estÍ"echamente ligados, que demuestran que lo que 
defendió en sus escritos lo ejerció en la realidad. 

Cuando llegó a la dirección nacional del PRI quiso 
transformarlo. Para ello se empeñó en una larga tarea de 
pedagogía política con sus discursos para provocar en la 
militancia interés y deseo de cambio. La esperanza era 
tratar de resolver de una vez por todas, entre otras mu­
chas cuestiones no menos importantes, la contradicción 
introducida al partido con el corporativismo, la contra­
dicción entre los sectores y las estructuras geográficas. 
Los primeros que designaban candidatos y las segundas, 
ya casi sin alicientes, que ganaban las elecciones. Se tra­
taba de ampliar los canales de participación de las bases 
y darles a éstas estímulos para que continuaran en las ta­
reas políticas. En suma, adecuar el partido a la moderni­
dad y a la competitividad política. Pero aquí la terca y 
tozuda realidad se impuso, las enconadas resistencias in­
ternas fueron más fuertes que la acción política y la pala­
bra. Se fracasó, como antes había fracasado Carlos A. 
Madrazo y después habría de fracasar Luis Donaldo Co-
losio en intentos similares. · 
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"El partido no puede reformarse desde dentro. Tendrá 
que ser reformado desde fuera'', sentenció Reyes Heroles 
privadamente a poco de dejar la dirección del organismo 
político. Escasos meses después estaba inmerso, como se­
cretario de Gobernación del nuevo gobierno, en la lucha 
con la terca realidad para diseñar y poner en marcha lo 
que llegó a conocerse como la reforma política. 
, La reforma política de 1977 ha sido criticada argu­
yendo diversas rawnes. Para priistas estrechos fue la ra­
zón eficiente del declive de su partido, sin reparar que 
los organismos políticos no pueden sobrevivir ignorando 
los cambios del entorno. Para los de fuera, para muchos 
que encontraron en las reformas electorales una forma 
de vida, la reforma del 77 fue tímida y limitada. Puede 
ser, pero fue una reforma adecuada y medida para los 
condicionamientos y necesidades de la realidad de en­
tonces. Respondió a una crisis de representación, no a 
una crisis de legitimidad del proceso electoral. 

¿Que alteró la cómoda vida del PRI? Cierto, pero 
también cambió, y para bien, la vida de las demás orga­
nizaciones políticas. ¿Que no se preocupó por las reglas 
de juego? Cierto, porque primero había que establecer 
el juego para que luego se pudiera exigir el cambio de 
las reglas, como sucedió. ¿Que fue la última de las re­
formas concedidas? perto, pero fue la que abrió el ca­
mino a las reformas negociadas. No se trataba de hacer 
la reforma ideal que topara, y se inutilizara, con las ter­
quedades de la realidad. Había que partir de la correla­
ción de fuerzas políticas existentes para encaminarlas, 
vía la participación, a nuevos estadios de transforma­
ción. Como sucedió. 
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La forma de decidir de Reyes Hernies estaba marcada 
por ese conocer previo a la acción que siempre pregonó. 
No era el tipo de político que llegaba al cargo para pre­
guntarse qué iba a hacer. Nada de grandes reuniones de 
funcionarios y expertos con inagotables folios sobre 
diagnósticos y propuestas alternativas. Ante todo, tenía 
una composición de lugar que le proporcionaban la teo­
ría política, la historia y la praxis previa. Cuando decidía 
una medida, se informaba de la situación y de las fuerzas 
en juego, casi siempre mediante entrevistas con actores 
políticos. Analizaba y maduraba sus razones. Y final­
mente dictaba a sus colaboradores una orden breve y 
sencilla, que contenía ya los elementos esenciales de lo 
que se iba a hacer. 

Mencionaré un ejemplo, que llevó a una institución 
cercana a muchos de ustedes en este auditorio. Preocu­
pado por las denuncias de fuga de cerebros enarboladas 
por diversos grupos de presión académicos, se informó 
sobre la realidad del fenómeno y dictó sus instrucciones. 
"Para conservar el talento en el país hay que hacer un 
sistema de Estado que premie el mérito, pero que el mé­
rito no lo decida el Estado". Eso fue todo, de esa breve 
instrucción nació en poquísimo tiempo el Sistema Na­
cional de Investigadores que hoy cuenta con más de 
16 000 miembros. 

A mediados de los años ochenta soplaban vientos de 
cambio en el país. Venía con fuerza el mal llamado neo­
liberalismo (al que don Jesús, por respeto al liberalismo, 
llamaba neoliberismo, siguiendo a Croce) con sus pro­
puestas de privatización y de Estado mínimo. Reyes He­
rnies, que se mantenía al día, lo vio venir y hacia el final 
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de su vida decidió regresar al tema de su juventud: d 
Estado, en específico el tema de la razón de Estado. 
Cuándo y bajo qué circunstancias tiene el Estado dere­
cho a desplegar lo que le es innato, la fuerza legal y físi­
ca, para conservarse y defenderse. En 1981 escribió el 
discurso En busca de la razón de Estado que pronunció 
en la Universidad de Alcalá al recibir el doctorado hono­
ris causa. Fue proyecto y fue testamento político. 

Ahí retoma a Maquiavelo y a Guicciardini para con­
cluir que la razón de Estado de entonces no es la de aho­
ra. Actualmente la razón de Estado no es para justificar 
al gobernante, sino para mantener el Estado y de esa for­
ma la razón de Estado limita a aquél, limita la acción del 
político. Y algo más inquietante: se tiene por sabido, 
dice citando a Acton, que el poder corrompe al hombre, 
pero casi nadie se pregunta cómo el hombre puede co­
rromper las instituciones. 

Pero lo que le importaba era el aquí y el ahora. En la 
época moderna, señaló, el Estado debe mejorarse para 
conservarse. Ésa es la única forma de ejercer la razón de 
Estado: su capacidad transformadora de sí mismo y de su 
entorno. Ahí, en la capacidad de transformar, encontra­
ba Reyes Heroles la esencia de la razón de Estado moder­
na. Resonaba aquí aquel retruécano de un discurso polí­
tico suyo muy famoso: "Más vale la fuerza de la política 
que la política de la fuerza''. Siempre fue congruente. 

Reyes Heroles aclaró que ese ensayo era "meros esbo­
zos y apuntes para una tarea mayor". Tenía en mente 
todo un libro sobre el asunto, la razón de Estado en la 
época moderna, quizá con derivaciones para. el caso 
mexicano, pero no le alcanzó el tiempo para escribirlo. A 
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poco de haber pronunciado ese discurso académico esta­
ba de nuevo en el gobierno, inmerso ahora en la tarea de 
mover el "elefante reumático" de la educación nacional 
mediante una reforma educativa y la contención de la 
hidra sindical del magisterio. 

Al final de ese discurso, el de Alcalá de Henares, en el 
último párrafo, nos hace un guiño y remacha su tema de 
siempre. Para mí es la cláusula central de su testamento 
político. Le dejo la palabra: 

"El título de nuestro trabajo, En busca de la razón de 
Estado, no tiene otro sentido que el que Alexis de To­
cqueville nos da cuando dice que conocer es buscar; no 
otra limitación que la que Francesco Guicciardini esta­
blece al asentar que conocer no .es realizar, lo que nos 
incita a terminar este ensayo con una interrogación: ¿es 
acaso posible realizar sin conocer?". 

Fin de la cita y cita final del pensamiento de un gran 
hombre de acción. 



LA GESTACIÓN DE UN INTELECTUAL 
CON VOCACIÓN POLÍTICA 

David Pantoja Morán 
Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, UNAM 

En una librería de viejo del centro de la ciudad me eii­
contré hace varias décadas una edición, en parte con piel 
muy bellamente encuadernada, cuya temática captó mi 
atención y la adquirí, sin tener sino una vaga idea de 
quién la había escrito. Lejos estaba de adivinar que, mu­
cho tiempo después, esa obra iba a ser un instrumento 
utilísimo para mi curso de teoría del Estado, que ni si­
quiera imaginaba que algún día impartiría y menos que 
tendría el privilegio de colaborar con su autor. 

Casi desvanecido lo azul de la tinta por el transcurso 
del tiempo, advierto en dicha edición una dedicatoria, 
en la que entonces no reparé o no le concedí importan­
cia. Solía encontrarse uno en los libros usados anotacio­
nes, ex libris o dedicatorias, testimonios de antiguas ma­
nos por las que éstos habían pasado e imaginábamos a 
deudos urgidos de dinero que sin miramientos se desha­
cían de ellos. "Para el maestro Vicente Peniche López, 
ilustre jurista, con mi cordial amistad'', reza la dedicato­
ria sin fecha ni lugar. Hay en cambio otra dedicatoria, 
ésta sí impresa: A mis padres y hermano con devoto cariño. 
También impresas constan dos muestras de gratitud: 

[23] 
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"Manifiesto mi agradecimiento al Dr. Manuel Pedroso, 
por las sabias enseñanzas recibidas de él, y al maestro 
Mario de la Cueva, por su eficaz ayuda''. 

Puede uno conjeturar que se trata de una edición 
costeada por el autor, pues no hay referencia a editorial 
alguna y en cambio sí hay un indicio que corrobora esta 
hipótesis: Tesis de licenciatura en Derecho, México, D.F., 
1944, dice el pie de imprenta. 1 

Años después, ya con un poco menos de ignorancia a 
cuestas, siendo Reyes Heroles director general de Pemex, 
me encontré de frente con el autor en alguna de las me­
sas de exhibición de novedades de la hoy añorada libre­
ría Madero y, sabiendo de su erudición y haciendo de 
tripas corazón, pues no le había tratado antes, me atreví 
a pedirle me recomendara una buena historia de las ideas 
políticas. Sin vacilar, me respondió, sin prescindir de su 
inevitable cigarrillo: "compre usted el Touchard, es la 
mejor" y, efectivamente, hasta la fecha me sirvo de ella 
para mi trabajo. 

Muchas otras deudas de gratitud tendría que saldar 
en memoria de don Jesús Reyes Heroles, pero aquí sólo 
quisiera mencionar el reconocimiento que le debo por 
haberme acercado a dos espléndidas herramientas para 
mis tareas docentes. 

A una de ellas quisiera referirme en este trabajo y es 
precisamente a esa tesis de licenciatura que da cuenta de 
una cabeza muy bien amueblada desde temprana hora, 

1 También se publicó poco más tarde. Véase Jesús Reyes He­
rnies. Tendencias actuales del Estado, Buenos Aires, Ed. De Pal­
ma, 1945. 
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aunque también dedique algunas líneas a los apuntes de 
clase, que menciono más adelante. Antes me parece con­
veniente proporcionar al lector algunos datos de la vida 
del autor que puedan ayudar a darle un contexto a la 
obra aquí comentada. 

En su expediente como alumno de la Universidad 
Nacional Autónoma de México obran constancias que 
dan cuenta de que nació 3 de abril de 1921, en Tuxpan, 
Veracruz, siendo hijo de Juana Heroles de Reyes y de Je­
sús Reyes Martínez, éste originario de España y comer­
ciante. 

Se encuentra un certificado de enseñanza prepáratoria, 
bachillerato de ciencias sociales, de 12 de enero de 1939, 
emitido por el secretario del Colegio Civil del Estado de 
Querétaro, que da constancia de la presentación de exá­
menes extraordinarios de veintiún materias y un certifica­
do de revalidación de estudios, fechado el 14 de enero de 
1939, por estudios realizados en el Instituto Científico y 
Literario Autónomo de San Luis, entre 1935 y 1938. 

Ya en la Escuela Nacional de Jurisprudencia, consta 
que el 22 de enero de 1940, solicita cursar las asignatu­
ras correspondientes al segundo año de la carrera con los 
siguientes profesores: 

2º de derecho penal, con Carlos Franco Sodi. 
2º de economía, con Eduardo Hornedo. 
Teoría general del Estado, con Manuel Gómez Morín. 
2º de derecho civil, con Rafael Rojina Villegas. 
Derecho procesal civil, con Ignacio Medina. 
2º de derecho romano, con Ignacio Bravo Betancourt. 
En la historia académica de la Escuela de Jurispru-

dencia consta que, salvo en introducción al estudio del 
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derecho, economía política y derecho administrativo, en 
que obtiene la calificación de nueve, y en derecho penal 
que tiene ocho, en todo el resto de las asignaturas obtu­
vo diez. 

Obran otros documentos en que constan sus diversos 
domicilios en la ciudad de México: Plaza Santos Degolla­
do 22, altos; Coahuila 216-13; Independencia 35, altos. 

Existen, por lo demás, múltiples solicitudes de des­
cuento para el pago de colegiaturas y de derechos por 
trámites diversos. Algunos de estos documentos están 
firmados por su tutor, Francisco R. Martínez, quien 
pienso era hermano de su padre. Incluso obra una inves­
tigación socioeconómica, levantada en el domicilio de la 
familia, sito en el departamento 7 de la casa marcada 
con el número 224 de la calle de Coahuila, en la que se 
consigna que "se observa una situación económica mo­
desta, pues viven en un apartamentito y su mueblario es 
pobre". Se entrevista a la madre Juana H. de Reyes y al 
hermano Antonio Reyes H. Se da cuenta también de 
que el padre es agente viajero y ambos hijos estudiantes. 
Por todo lo cual, se concede 50% de crédito. 

Aparece en el expediente una circular-citatorio de 27 
de septiembre de 1944, en la que señala cómo se inte­
graría el sínodo para el examen profesional correspon­
diente, quedando así: 

Presidente: Mario de la Cueva. 
ler. vocal: Antonio Martínez Báez. 
2º vocal: Alfonso Noriega Jr. 
3er. vocal: Luis Recaséns Siches. 
Secretario: Manuel Pedroso 
Suplente: Manuel Ulloa 
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Suplente: José Campillo Sainz 
Individualmente, todos los sinodales razonaron su 

voto sobre el trabajo de tesis titulada "Tendencias actua­
les del Estado". 

El profesor Recaséns Siches, en su voto de 4 de octu­
bre de 1944, considera "que se trata de un libro que 
acredita una excelente capacidad para los estudios de de­
recho público y ciencia política, una labor personal en 
los mismos de gran volumen y alta calidad, destacando 
dotes de claridad mental y de copiosa cultura en estos 
temas y que constituye un trabajo que honra a su autor y 
a la Universidad Nacional de México de la que es hijo 
espiritual". Hace un elogio especialísimo y propone que 
se le otorgue mención honorífica. 

El profesor Martínez Báez, en su voto de igual fecha, 
da su aprobación por tratarse de un "estudio profundo y 
minucioso del tema, revelador de una capacidad excep­
cional en el examen, con gran método en el desarrollo 
del trabajo, seguridad en los juicios y un estilo elegante". 
Termina felicitando a la Escuela porque más que un tra­
bajo de grado académico, la tesis constituye una obra de 
investigación seria y lograda. 

En su voto de 9 de octubre, el profesor Manuel Pe­
droso manifiesta que se trata "de un trabajo serio que no 
se ha limitado a la descripción de las referidas tenden­
cias, sino que intenta plantear el problema de si aún 
subsisten las condiciones históricas que dieron naci­
miento a lo que llamamos Estado Moderno. Y aunque 
este estudio no pasara de un intento, es ya lo bastante 
para prestar a la tesis del señor Reyes Heroles un interés 
excepcional". 
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El profesor Manuel Ulloa otorga su voto aprobatorio 
el 4 de octubre, pero dice: "esto no significa que admita 
la doctrina socialista que el señor Reyes Heroles mani­
fiesta aceptar. A esta reserva cabe agregar que la doctrina 
católica (que acepto integralmente) no está expuesta en 
su forma cabal en el tema objeto de la tesis y prescinde 
de algunas fuentes muy importantes. También considero 
que algunas apreciaciones que se hacen en la tesis respec­
to del Estado portugués son inexactas". 

El 6 de octubre, el profesor Alfonso NoriegaJr. otorga 
su voto aprobatorio, pero no quiere dejar pasar inadverti­
do el trabajo "desgraciadamente excepcional en nuestro 
medio". Revela un profundo conocimiento de las mate­
rias y en general de derecho público y sus disciplinas afi­
nes, un criterio social y jurídico personal y aun original 
del autor, que le da a la tesis mayor mérito. Amplitud de 
documentación, asimilación perfecta de las doctrinas y 
datos utilizados, desenvolvimiento lógico y metódico; cla­
ridad en la exposición y fina sensibilidad jurídica son las 
característii:as del trabajo. Esto, aunado a puntos de vista 
personales que necesitan desarrollos posteriores y que exi­
gen afinarse y depurarse en muchos aspectos, pero que le 
dan valor a la tesis. Por todo ello, otorga su voto aproba­
torio y pide mención especial por tan excelente trabajo. 

En la misma fecha, el profesor José Campillo Sainz, 
al dar su voto aprobatorio, afirma que la tesis denota 
una cultura excepcional y profunda y amplia informa­
ción sobre los temas; pone de relieve las grandes dotes 
del sustentante para el estudio de la ciencia política. Los 
problemas son tratados con fina y sistemática lógica y en 
un estilo de gran brillantez y precisión. "Constituye una 
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valiosa aportación para el estudio y resolución de algu­
nos de los grandes problemas de nuestra época y la fina­
lidad que él señala de encontrar dentro de los estados el 
mejor para que los hombres puedan vivir a medida de su 
voluntad, es un índice del valor ético del autor. Me cons­
ta personalmente la brillante carrera como estudiante de 
la cual su tesis no es sino digna culminación y honra de 
nuestra Escuela''. Por ello, emite su voto aprobatorio y 
solicita se le otorgue mención honorífica. 

El 7 de octubre, el profesor Mario de la Cueva emite 
su voto aprobatorio, añadiendo que la tesis amerita con­
sideración especial, pues es de los trabajos "que no solo 
hacen honor a nuestra Escuela'', sino que su valor se ex­
tiende a la cultura en general en México, con sólida pre­
paración y excelente comprensión de los problemas, 
plantea la génesis del Estado moderno y apunta la nece­
sidad de estudiar sus manifestaciones contemporáneas, 
para proponer después ideas que contribuyan a la reva­
lorización de nuestros principios e instituciones políti­
cas. En elegantes y sugerentes capítulos se estudian las 
manifestaciones contemporáneas del Estado: la constitu­
ción de la URSS, el Estado fascista, el portugués, el na­
cional-socialista y el falangista. En cada capítulo se expo­
nen antecedentes históricos y doctrinas y se describe la 
organización jurídico-política. Siendo todo brillante, 
dice haberle gustado particularmente los capítulos dedi­
cados al Estado fascista y al Estado portugués, pues difí­
cilmente se encontrarán estudios mejor acabados. Aun 
siendo breve el capítulo sobre el Estado falangista, capta 
lo esencial del movimiento español. Resulta excelente el 
capítulo sobre el Estado nacional-socialista, por el cono-
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cimiento de la filosofía y política alemanas. El capítulo 
sobre el Estado soviético muestra magnífico conoci­
miento de la filosofía marxista. Todo ello le lleva a emitir 
su voto particular en el que felicita al sustentante, y agre­
ga que no quiere dejar inadvertido otro aspecto: la Uni­
versidad y la Escuela, a pesar de las críticas, son capaces 
de orientar a los estudiantes y de producir, por medio de 
ellos, obras y trabajos de primera categoría. 2 

En el expediente, ya como profesor de la misma Uni­
versidad, obra su título de licenciado en derecho, firma­
do el 1 O de febrero de 1945, por el rector Alfonso Caso 
y el secretario general Eduardo García Máynez, otorgán­
dole mención honorífic~ especial. 

Por oficio 25-2438 del expediente 25/13116730 de 
13 de marzo de 1944, el rector Rodulfo Brito Foucher le 
nombró, a partir del 1 de ese mes y año profesor adjunto 
del seminario de derecho social de la Facultad de Dere­
cho. El 25 de abril de 1946, el rector Salvador Zubirán, 
a propuesta del director de esa escuela, Virgilio Domín­
guez, le nombró profesor de teoría general del Estado, 
interino del profesor Andrés Serra Rojas. Por oficio 711-
436 de 28 de febrero de 1947, el director Virgilio Do­
mínguez se dirigió al secretario general de la Universidad 
para notificarle el nombramiento de profesor interino 
en sustitución de Andrés Serra Rojas, a partir del 1 de 
marzo venidero y por el resto del año. 

2 Los datos aquí vertidos se pueden consultar en el expediente 
11/221125948 del Archivo Histórico de la Universidad Nacional 
Autónoma de México. AHUNAM-IISUE. Agradezco el eficaz y atento 
servicio de la directora del IISUE y de su personal, en particular el 
de la maestra Sandra Peña. 
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El director de la Escuela de Comercio y Administra­
ción, Alfonso Ochoa Ravizé, propuso al secretario gene­
ral de la Universidad su nombmmiento como profesor 
del 2º curso de economía política. , 

El director de la Facultad de Derecho, Mario de la 
Cueva, hizo saber al rector de una licencia, a partir del 1 
de junio de 1953. 

Obra en el expediente, fechado el 15 de marzo de 
1957, el contrato de cesión de derechos de autor por la 
obra El liberalismo mexicano, por la cantidad de nueve 
mil pesos, más 15% del precio de venta, por ejemplar 
vendido. 

El secretario del Consejo Universitario, Roberto 
Mantilla, le hizo saber que, en la sesión de 12 de no­
viembre de 1963, la Comisión de Trabajo Académico, a 
petición del Consejo Técnico de la Facultad de Derecho, 
le eximió de presentar oposición para ser considerado 
profesor titular de teoría general del Estado, en virtud de 
sus méritos y eminente labor académica. 

Obran también dos contratos, uno de 1 O de septiem­
bre de 1979 y otro de 23 de marzo de 1982, para la rea­
lización de un libro sobre la obra de José María Gutié­
rrez de Estrada. Por escrito de 15 de diciembre de 1982 
solicitó licencia sin goce sueldo por haber sido designa­
do secretario de Educación Pública. 3 

Gestionó y obtuvo el 29 de diciembre de 1949 el re-

3 Los datos aquí citados se encuentran en el expediente 89/131/ 
6730 de la Dirección General de Personal de la UNAM. Agradezco 
el diligente servicio y las atenciones brindadas por el director gene­
ral y la subdirectora de esa dependencia. 
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gistro de su título de licenciado en derecho, expidiénde­
sele la cédula profesional correspondiente.4 

De los datos antes plasmados parece conveniente de­
tenerse en algunos en particular: destaca su solicitud de 
cursar la asignatura de teoría general del Estado con el 
profesor Manuel Gómez Morín. De acuerdo con su his­
toria académica, la solicitó y cursó en ese mismo año de 
1940,5 cuando Gómez Morín ya había sido director de 
la Escuela Nacional de Jurisprudencia, de 1922 a 1925; 
había participado en la fundación del Banco Único de 
Emisión que sería mas tarde el Banco de México; había 
sido rector de la Universidad de octubre de 1933 a octu­
bre de 19346 y ya había fundado en 1939 el Partido Ac­
ción Nacional. ¿Qué le atrajo de Gómez Morín al joven 
Reyes Heroles para solicitar cursar con él esa asignatura? 
¿El defensor de la autonomía universitaria? ¿El econo­
mista, financiero y hombre de Estado? ¿El iusnaturalista? 
Es difícil saberlo, quizá por todo ello, pero aventuro la 
hipótesis de que desde joven se sintió atraído por la eco­
nomía e intuía la importancia de las finanzas públicas 
para la solidez de un Estado, lo que podría corroborar el 
hecho de que más tarde, en la Escuela de Comercio y 

4 Consta en el expediente V/201.02/131 de la Dirección Ge­
neral de Profesiones. Agradezco a Diana Cecilia Ortega su media­
ción para la obtención de estos datos. 

5 En el expediente arriba citado obra la hoja de estudios, que 
corresponde a la carrera de licenciado en derecho, conforme al 
plan de estudios que regía de 1939-1943, certificada el 23 de mar­
zo de 1944 por la encargada de la mesa, Elena Lupercio. 

6 Cfr. Lucio Mendieta y Núñez. Historia de la Facultad de De­
recho, México, UNAM, 19.56. 
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Administración de la propia Universidad, impartiera el 
curso de economía política y no sólo eso sino que incur­
sionara con la pluma en temas económicos.7 Pruebas 
también de su intérés por la economía y su relación con 
el Estado las dará en el curso citado. , 

Otro dato que me parece relevante, por paradójico, 
éste ya en los inicios de su carrera docente, es que suplió 
interinamente en la cátedra de teoría general del Estado 
al profesor Andrés Serra Rojas, quien utilizaba, por lo 
menos en 1957, dos textos para el curso: uno, el Gettel, 
para la parte de la historia de las doctrinas políticas, 8 y el 
otro, el Groppali, para la parte centrada en el estudio del 
Estado, siendo éste un texto de orientación claramente 
fascista. 9 Por supuesto, en sus apuntes de clase no hay 
nada en Reyes Heroles que lo acerque a esta ideología. 1º 
Tampoco podemos encontrar nada de esa ideología en el 
pensamiento de los dos profesores con quienes es mani­
fiesta su cercanía, pues ambos alentaron en sus alumnos 
a emprender la lectura del Heller, autor alemán de orien-

7 Véase entre otros Jesús Reyes Heroles, "Bajo el signo de la 
inflación", Cuadernos Americanos, núm. 5, septiembre-octubre de 
1951, así como "Restauració~, revisión y tercer camino", Trimestre 
Económico, vol. XIX, núni. 4, octubre-diciembre de 1952. Ambos 
también en Jesús Reyes Heroles, Antología de textos políticos (selec­
ción y prólogo de Heriberto Galindo), Jalapa, Ver., Cambio XXI, 
Fundación Veracruz, 1992. 

8 Raymond Gettel, Historia de las ideas políticas (trad. Teodoro 
González García), México, Ed. Nacional, 1959, 2ª ed., 2 vols. 

9 Alessandro Groppali, Doctrina general del Estado (trad. Alber­
to Vázquez del Mercado), México, Porrúa Hnos., 1944. 

10 Jesús Reyes Heroles, Curso de teoría del Estado (versión ta­
quigráfica de Rogelio Flores Hurtado), México, 1962. 
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tación socialista y decididamente antifascista. 11 Estos 
datos, en todo caso, son indicio de la pluralidad de esa 
Universidad. 

A fin de rastrear algunas influencias intelectuales o 
lecturas que presumiblemente ejercieran influencia en 
nuestro autor, se puede consultar con provecho los apun­
tes de clase ya citados. Desde luego, debe tomarse en 
consideración que entre la redacción de su tesis de licen­
ciatura y sus apuntes de clase median casi veinte años, 
no obstante, la búsqueda puede arrojar alguna luz. 

Casi de entrada, en la explicación inicial de en qué 
consistirá el curso, nos encontramos con Heller, pues al 
explicar la denominación de éste: "teoría general del Es­
tado" -utilizada en Alemania desde mediados del siglo 
XIX-, cita a este autor quien afirma que, con la partícu­
la "general", el Estado se absolutiza, es decir, se hace ab­
soluta una forma histórico-política concreta y añade que 
más tarde se impuso la tendencia a convertir en jurídicos 
los conceptos políticos. 

Explica que, a diferencia de países como el nuestro de 
tradición europea continental, los anglosajones no estu­
dian la teoría del Estado, sino la ciencia política, como 
ciencia técnico-empírica, empleando sistemas estadísti­
cos y de investigación social y se congratula de la dife-

11 De Hermann Heller, Teoría del Estado (edición y epílogo de 
Gerhart Niemeyer y versión española de Luis Tobío), México, 
Fondo de Cultura Económica, 1942; La soberanía. Contribución a 
la teoría del derecho estatal y del derecho internacional (trad. y estu­
dio preliminar de Mario de la Cueva), México, UNAM, 1965; Euro­
pa y el fascismo (trad. Francisco J. Conde; edición y estudio preli­
minar de J.L. Monereo), Granada, Ed. Comares, 2006. 
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renda, pues, al centrarse en el estudio del Estado moder­
no como organización política, como estructura, le es 
permitido en su curso recuperar la antigua concepción 
de la ciencia política como saber humanista, ya que el 
estudio de la gestación del Estado se hará de la mano de 
fos clásicos. 12 Aclara que se va a estudiar la teoría del 
Estado, pero no desde el ángulo formalista ni del positi­
vista, pues no constituyen estos puntos de vista el enfo­
que de su posición, ya que, siendo estos aspectos políti­
cos, se procurará conciliar las dos tendencias: el estudio 
de la génesis del Estado se hará como una parte del saber 
humanista y, en cambio, la crisis del Estado será una 
parte dedicada al análisis práctico de problemas contem­
poráneos. 

Se introduce en la polémica de la relación Estado­
clases sociales y enfrenta la concepción marxiana, que 
afirma que el Estado es el órgano de dominación de una 
clase, con la hegeliana, que sostiene que el Estado es la 
totalidad de todas las clases y, frente a ellas, recuerda las 
nuevas tendencias, que señalan que el Estado ni es el ór­
gano de dominación de una clase, ni comprende a todas 
las clases, sino que se sitúa por encima de las mismas, 
idea que, reconoce, ya había analizado Marx en la Críti­
ca al Programa de Gotha. Y de nuevo se apoya en Heller, 
quien rechaza la idea de que el Estado esté sometido al 
proceso de lucha de clases, que circunstancialmente éste 

12 "La ciencia política o, con modestia, la teoría política vive 
una crisis; en parte motivada por el abandono en que ha quedado 
el estudio del Estado y su concepción", dirá años más tarde. En 
Jesús Reyes Heroles, En busca de la razón de Estado, México, M.A. 
Porrúa, 1982, p. 54. 
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pueda situarse por encima de las clases, con un poderío 
de tal naturaleza que pueda regular las relaciones de éstas 
entre sí y actuar como mediador y como impulsor de 
políticas en favor de las clases desvalidas, 13 concluyendo 
que Heller ya presentía el problema que no llegó a ver en 
toda su magnitud: o el Estado domina la economía o la 
economía domina al Estado. Y, preguntémonos nosotros 
desde aquí, ¿no es acaso éste el tema central de la crisis 
que;: azota el mundo en este momento? 

Acomete después el tema de la intervención del Esta­
do en la vida económica y, revisando la idea de Adam 
Smith de que el egoísmo calculador de los individuos 
basta para regular automáticamente la vida social, ad­
vierte que la libertad de concurrencia, la confianza en "la 
mano invisible" que ordena las fuerzas del mercado, en 
la práctica conduce a la formación de fuerzas paradójicas 
que disputan su fuerza al Estado. Esta libertad de com­
petencia, dice, conduce a una competencia imperfecta, 
al monopolio, y a la postre niega libertades esenciales de 
la sociedad y produce injusticias, surgiendo así la necesi­
dad de que el Estado intervenga corrigiendo esta inde­
seable situación, por lo que afirma que el Estado no pue­
de seguir sosteniendo que "el mejor gobierno es el que 
menos gobierna". Este intervencionismo del 1;,stado, 
concluye, nos permite asistir a la diferenciación inversa 
al proceso de identificación entre liberalismo económico 
y liberalismo político: hoy asistimos a un proceso que 
distingue el liberalismo económico del político, que 
tiende a prescindir del liberalismo económico mediante 

!3 Véanse las conclusiones de su tesis. 
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la intervención del Estado en la vida económica, para 
salvar las libertades espirituales y políticas, bases del libe­
ralismo ético-político. 

Recuerda cómo el Estado soberano surgió de una do­
ble lucha, en un caso, contra organismos supraestatales 
que le disputaban su independencia: la Iglesia, el Impe­
rio, y, en otro, contra organismos infra-estatales que le 
diputaban su supremacía: las corporaciones, los esta­
mentos.14 Esta reflexión la usa para compararla con los 
problemas a que se enfrenta el Estado en nuestros días. 
En el ámbito internacional advierte organismos supraes­
tatales que revisan la soberanía del Estado en su ámbito 
externo, y en su ámbito interno, ve al Estado de los paí­
ses demoliberales convertido en instrumento del juego 
de grupos en que se estructura la vida social. 

En uno de los primeros desarrollos del curso conviene 
en que el objeto de éste es el Estado y, entonces, inquiere 
sobre la naturaleza de tal objeto. Apoyándose en Winde­
lband y Rickert, distingue entre naturaleza y cultura y, 
consecuentemente, entre leyes naturales y leyes cultura­
les, para afirmar que el Estado es un objeto real que tiene 
existencia, misma que se da en la experiencia, pero en la 
experiencia de tipo cultural, siendo así que la teoría del 
Estado es ciencia de la cultura, cuyo conocimiento se re­
gula por leyes de tipo cultural. Afirmando que la teoría 
del Estado es una ciencia, la distingue de los saberes pro­
pios de la filosofía y de la historia y quiere decir que, de 
la observación y examen de los fenómenos que se repi-

14 Cfr. Werner Naef, La idea del Estado en la edad moderna, 
Madrid, Ed. Nueva Época, 1947. 
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ten, procura extraer leyes generales que proporcionen 
explicaciones sobre los fenómenos relativos al Estado. Fi­
nalmente, al tratar de dilucidar si se trata de una ciencia 
teórica o una ciencia práctica, postula que es un conoci­
miento con vasos comunicantes entre teoría y práctica, 
que existe una recíproca influencia entre estos dos cam­
pos por medio de la repetición de los fenómenos. 

Al tratar de presentar de forma esquemática un cua­
dro de las ideas que privan en nuestros días sobre la 
esencia del Estado, del poder político o de la política, 
afirma la existencia de posiciones tradicionales. De un 
lado, el iusnaturalismo en sus dos vertientes: el iusnatu­
ralismo católico y el iusnaturalismo laico o racionalista, 
y, del otro, la posición formalista mezclada con el positi­
vismo. Sin embargo, advierte el surgimiento de una ter­
cera postura, la del historicismo, que relativiza los cono­
cimientos políticos, es decir, que niega la existencia de 
criterios permanentes, de valores permanentes: se trata 
de la irrupción de la historia en el conocimiento del Es­
tado y de la política. 

Pasa revista a una buena cantidad de autores hacien- · 
do gala de muchas lecturas, muy bien asimiladas, pues es 
capaz de explicarlas con claridad y sencillez, y se detiene 
un poco más en Kelsen, Schmitt y Heller. 

Afirma que el proceso de una concepción formal del 
Estado de origen kantiano culmina con Kelsen, cuando 
llega a plantear la plena identidad entre Estado y dere­
cho; para él todos los problemas del Estado son vistos 
desde la perspectiva jurídica, desde el ángulo de un dere­
cho previamente formalizado, despolitizando así la teo­
ría del Estado. Aun el poder, el fenómeno más descarna-
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do de la teoría del Estado es juridificado, pues no es sino 
la fuerza coactiva del derecho. 

Frente a este formalismo que despolitiza, surge como 
reacción el decisionismo y uno de sus autores, Carl Sch­
mitt, el teórico del Estado totalitario, afirma que hay 
que politizar los conceptos fundamentales de la teoría 
del Estado, introduciendo, como tal, la decisión. Basado 
en Bonald, De Maistre y principalmente en Donoso 
Cortés expresa una fuerte crítica contra la evolución del 
que llama "Estado demoliberal burgués", por carecer de 
contenido, ser doctrinalmente agnóstico y políticamente 
neutral. Para él, el Estado soberano sólo surge cuando 
impone la suspensión de garantías y el estado de excep­
ción, pues sólo así es como se ve actuando a la soberanía, 
porque la norma sólo prevé lo normal y la soberanía ac­
túa cuando se presenta lo imprevisible, lo anormal. Go­
bernar es decidir y en la cúspide del orden jurídico no se 
encuentra la norma hipotética fundamental, como quie­
re Kelsen, sino que se halla la decisión y detrás de la de­
cisión no hay nada. Detrás de todo acto en política hay 
un afán de poder y como sello distintivo en ésta existe la 
categoría polar irreductible amigo-enemigo, y esta dis­
tinción es la que explica el juego político en torno al 
Estado. 

Considerado por Reyes Hernies como decisionista, a 
Heller no lo ve como liberal, sino como demócrata inte­
resado en salvar la unidad estatal y en salvar al Estado 
como órgano decisorio sobre la sociedad. La decisión 
para Heller se da por medio de la norma jurídica objeti­
va, del derecho, y si bien se opone al formalismo que 
absolutiza, que juridiza al Estado y lo despolitiza, en 
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cambio no rechaza la idea de la primacía del derecho, ni 
la del Estado de derecho. Explica la relación Estado-de­
recho como una relación dialéctica, en la que ambos se 
implican, se suponen y se apoyan mutuamente: el dere­
cho legitima al Estado y el Estado da positividad al de­
recho. Así, la vinculación dialéctica Estado-derecho per­
mite explicarnos por qué todo poder político tiende a 
ser o aspira a ser poder jurídico. Para explicar el poder 
político, para explicar cómo funciona y cuál es la esen­
cia del juego del poder político, Heller, dice Reyes He­
roles, acude también al método dialéctico, al concebir el 
juego del poder político con una intervención tripartita: 
la del núcleo del poder -que es el grupo de hombres 
que poseen la capacidad de decisión-, la del grupo de 
hombres que comparte metas, principios y propósitos 
con el núcleo del poder y se adhiere a su acción y respal­
da su decisión, y la de quienes, teniendo metas contra­
rias o no coincidentes con el núcleo del poder, se le opo­
nen. Será precisamente en Heller y, a propósito de este 
tema, donde nuestro autor encuentre una idea muy uti­
lizada por él, tanto en su trabajo teórico como en su 
vida de actor político: "lo que resiste, apoya'', es decir, lo 
que se opone al núcleo del poder contribuye a redon­
dear, a afianzar el poder mismo. Ello, sin caer en la posi­
ción extrema de encontrar todo en el núcleo del poder, 
ya que el poder del Estado sólo lo tiene el Estado mis­
mo, y no se tiene el poder del Estado, sino el poder en el 
Estado. 

Ya en la segunda parte del curso, la dedicada a la gé­
nesis del Estado, afirma que el proceso que conduce al . 
Estado soberano está constituido por un fase de secula-
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rización, en la que primero se tiene que afirmar como 
entidad libre e independiente, es decir, laica, y, poste­
riormente, en un proceso que se empalma con el ante­
rior, se tiene que manifestar como Estado absoluto, a fin 
de diferenciar y separar al poder político respecto de la 
sociedad. 

En todo este proceso advierte la influencia de las 
erres, es decir, la del Renacimiento, la de la Reforma, la 
de la recepción del derecho romano, la de la Rev~lución 
norteamericana y la de la Revolución francesa. Paralela­
mente pasa lista, por supuesto, a la rica y larga lucha teó­
rica que enfrenta a los defensores de la hegemonía del 
poder de la Iglesia y a los autores que legitiman la secula­
rización de la sociedad y del Estado. 

Para completar el cuadro de esta evolución acude a la 
historia, pues reseña la ruptura de la economía medieval; 
el paso de la economía de las ciudades a la economía de 
las naciones que permite el mercantilismo con el surgi­
miento de la economía de mercado y del capitalismo, y 
cómo, concomitantemente, aparece la idea de nación, 
de las nacionalidades, de los derechos del hombre, del 
sufragio universal. 

Pasa después a un tema en el que, años después, Re­
yes Hernies dejaría páginas memorables: la idea de la ra­
zón de Estado, 15 que resulta decisiva en la estructuración 
del Estado moderno, aunque también ha sido instru­
mento de justificación de grandes crímenes en la histo­
ria política, según afirma. Sintetiza esta idea con la frase 
del duque de Rohan: "los príncipes mandan en los pue-

15 Jesús Reyes Hernies, En busca de la razón de Estado, op. cit. 
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blos, pero los intereses mandan en los príncipes". En 
Maquiavelo encuentra que, con cuatro elementos: razón 
de Estado, virtud, necesidad y fortuna, el florentino 
plantea una técnica del poder político racional y autó­
noma. Con la idea de la razón de Estado sugiere que 
existen intereses objetivos por encima de los gobernan­
tes, el primero de los cuales es la conservación del pro­
pio Estado, lo que le brinda el instrumento para lograr 
la unidad italiana, siendo éste el propósito fundam~ntal 
de su obra. Entonces, cobra sentido la idea de que hay 
intereses objetivos que gobiernan al gobernante. Teoría 
esta que ha sido y sigue siendo utilizada por todas las 
tendencias. 

Insiste en una idea de origen helleriano: todo poder 
político tiende a ser poder jurídico y el poder del Estado 
es poder político jurídicamente organizado. Esto lo con­
duce a revisar la compleja relación Estado-derecho y en­
cuentra que casi todos los autores iusnaturalistas subor­
dinan el Estado al derecho natural. Sería Kant quien 
elaboraría la subordinación lógica del Estado al orden 
jurídico objetivo, aunque no se trata todavía de la subor­
dinación política, sino de la mera subordinación lógica, 
ya que, según Reyes Heroles, para Kant, el Estado no es 
más que la idea del derecho en acto, de donde arrancaría 
la concepción kelseniana de asimilar Estado y derecho. 
Alude a la polémica entre los que afirman que si el Esta­
do está subordinado al derecho, ~monees estará por de­
bajo de éste, y los que afirman que, desde el momento 
en que el Estado crea el derecho, entonces está por enci­
ma de este último. Nuestro autor corta de tajo la polé­
mica, diciendo que el Estado no está ni por encima ni 
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por abajo del derecho, sino que está en el derecho, como 
el derecho está en el Estado, y vuelve a Heller con la idea 
de la vinculación dialéctica entre un Estado que da posi­
tividad al derecho y un derecho que proporciona legiti­
midad al Estado. 16 

La cuarta parte del curso la dedica a la problemática 
del Estado moderno y afirma que, para hablar de la crisis 
que le afecta, hay que tomar en consideración, más que 
la crisis en el funcionamiento de alguno de sus elemen­
tos, la crisis general que afecta su estructura misma y sus 
bases de sustentación. Reconoce que desde hace muchos 
años se habla de la crisis del principio de la división de 
poderes, de la de la idea de soberanía o de la del Estado 
de derecho, pero aclara que la presente crisis es mucho 
más profunda que el análisis crítico de de sus elementos 
componentes. 

En el proceso de gestación del Estado moderno, rela­
ta, se enlazaron el liberalismo ético-político -el de la 
afirmación y garantía de las libertades espirituales y polí­
ticas del individuo- y el liberalismo económico -que 
postula las libertades económicas de concurrencia, de 
contratación, de competencia- fincado en las ideas "del 
dejar hacer, dejar pasar", "de que el mejor mundo es el 
que marcha por sí mismo" o de "que el mejor gobierno 
es el que menos gobierna''. 

Es mediante este enlace, dice, que surge la estructura 
capitalista que es la base del Estado moderno; entonces, 

16 Véase, al respecto, Manuel Pedroso, "La relación entre dere­
cho y Estado. La idea de soberanía", Revista de la Escuela Nacional 
de jurisprudencia, tomo XIII, abril-junio de 1950, núm. 46 . 
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la crítica al régimen económico capitalista se confunde 
con la crítica al Estado moderno, es decir, se presenta 
una confusión entre liberalismo económico y liberalis­
mo político-social y esto produce una crítica unitaria y 
esta crítica fundamental la proporciona el marxismo. 
Así, para Reyes Heroles, la crítica marxista, fundada me­
ramente en el aspecto económico, formula la crítica de 
la filosofía política del Estado moderno, es decir, no ve 
el Estado como una entidad autónoma resultante de los 
factores que componen la sociedad, sino como un sim­
ple instrumento de las clases dominantes. Uno de los 
problemas esenciales del Estado moderno, en conse­
cuencia, es el de determinar si es posible concebirlo 
como entidad autónoma, situado por encima de las cla­
ses, con bases de sustentación propias, suficientes para 
imponerse a los conflictos de la sociedad o para encau­
zarlos, o si, por lo contrario, el Estado no es una entidad 
autónoma, independiente en sus fundamentos, sino una 
entidad subordinada, un instrumento sujeto a las fluc­
tuaciones de la lucha de clases. 

Cuando se habla de la crisis del Estado, dice, implí­
citamente se está hablando de la crisis de la sociedad. 
No es posible la crisis aislada del Estado. Si el Estado 
está en crisis es que la sociedad también lo está, por lo 
tanto, la crisis del Estado moderno es la crisis de la so­
ciedad moderna. 

Nuestro autor ve en el Estado moderno un problema 
en la identificación entre liberalismo económico y libe­
ralismo ético-político, por que, deformado por esta 
identificación, el Estado acaba siendo doctrinalmente 
agnóstico y políticamente neutral, desentendiéndose de 
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los problemas económicos y sociales, dejando el libre 
juego en la elección de los caminos para resolver esos 
problemas que más afectan y aquejan al hombre común. 
Esta crisis de la sociedad se ha traducido en dos fenóme­
nos muy peligrosos. Por una parte, el fenómeno totalita­
rio, que significa la identidad entre sociedad y Estado. Si 
nada está fuera del Estado, si todo está en el Estado, la 
sociedad misma resulta identificada con el Estado y en 
algún momento, como en el totalitarismo fascista, se 
sustituye la representación política por el principio de 
identidad. Pero al mismo tiempo se presenta un fenóme­
no igual de peligroso: la disociación entre el Estado y la 
sociedad, la separación de ambos. El aparato político ya 
no responde a la sociedad, sino que se separa de ésta y 
flota como un corcho sin fuerza en medio de las corrien­
tes y tendencias de la sociedad. 

Es necesario, afirma, protegerse de las dos tendencias. 
No por evitar la identificación sociedad-Estado debemos 
negar el carácter de totalidad que tiene la sociedad. La 
sociedad es una totalidad de múltiples factores y sólo es 
posible comprenderla si es vista como una unidad sinté­
tica, integrada por múltiples componentes relacionados 
dialécticamente. Pero, al mismo tiempo, el fenómeno de 
la disociación de Estado y sociedad no debe llevarnos a 
negar una de las ideas fundamentales del Estado: la de la 
diferenciación entre Estado y sociedad, sólo que hay que 
distinguir entre lo que es diferenciación entre Estado y 
sociedad, de lo que es su disociación. 

Es mediante las relaciones Estado-economía, dice 
Reyes Heroles, como se puede dar respuesta a la crisis 
que enfrentan la sociedad y el Estado. Marx subrayaba 
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la contradicción fundamental de la sociedad, consisten­
te en que las fuentes de producción fueran de propiedad 
individual, en tanto que las formas de producción fue­
ran colectivas y, frente a ello, se ha encontrado una posi­
ble respuesta en la nacionalización de las empresas. Es 
así que aparece el tema de la intervención del Estado en 
la vida· económica, la función del Estado en la vida so­
cial, su papel social, la tendencia hacia una economía 
del bienestar, en suma, hacia un Estado del bienestar 
social. 

Confronta la expectativa de .Heller de que el Estado 
pudiera tener sustantividad, es decir, que tuviera una 
cierta autonomía frente a la sociedad, con la tesis de 
Marx sobre el bonapartismo -al que concibe como el 
arbitraje ejercido sobre las clases sociales por un gober­
nante autoritario, con objetivos que, aunque calificados 
de superiores, en el fondo suponen la hegemonía de 
una clase- expresada en El dieciocho brumario de Luis 
Napoleón Bonaparte. Y Reyes Heroles se pregunta si 
todo Estado que pretende sustantividad autónoma es 
necesariamente un Estado bonapartista o si, siendo fru­
to de la sociedad, estando dentro de la sociedad, no 
siendo impuesto desde fuera, sino que, por su propia 
fuerza y siendo resultante de la propia correlación de 
fuerzas de la sociedad, puede tener sustantividad autó­
noma frente a los conflictos de clase. Entonces, acude a 
Lorenz von Stein, quien planteaba la necesidad de que 
el Estado luchara por la independencia de las clases in­
feriores, redujera el dominio de la clase dominante y, en 
esa medida, afirmara su propio dominio y su propia in­
dependencia, impidiendo que la clase dominante se 
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apoderara de él y, así, se afirmara su función rectora por 
encima de la sociedad, aunque en permanente conflicto 
con ella. En otros términos, el Estado debía abocarse a 
reducir o eliminar la dependencia de las clases inferio­
res, impidiendo que las clases dominantes se apoderaran 
del Estado.17 

Este problema de la sustantividad autónoma del Es­
tado lo conduce a otro problema: el de la burocracia, el 
de los administradores estatales, el de la tecnocracia y, 
apoyado en Burnham, 18 advierte, primero, el desplaza­
miento y sustitución del poder de los dueños de la em­
presas por los administradores o directores de la mismas, 
pues los técnicos se sienten destinados a ejercer el man­
do por su saber técnico y, merced a este saber, se apode­
ran de las empresas y toman las decisiones que, en estric­
to rigor, corresponderían a los dueños. Posteriormente 
señala cómo los directores no nada más manejan el sec­
tor privado, sino que empiezan a manejar el sector pú­
blico. Este problema, señala Reyes Hernies, lo advierte 
también Djilas, sólo que en un régimen socialista, en re­
lación con los administradores del Estado y, entonces, 
habla de una nueva clase. Siendo problemas similares 
tanto en países capitalistas como socialistas, en estos úl­
timos puede ser más complicado, pero, al fin y al cabo, 
el problema es igual, pues los técnicos son los que real-

17 Igualmente, véanse las conclusiones de su tesis. 
18 James Burnham, The managerial revolution, Nueva York, 

John Day Co., 1941. También afirma que el capitalismo estaba 
destinado a desaparecer, que el socialismo era incapaz de sucederlo 
y que capitalismo y socialismo evolucionaban de la misma forma, 
en todos los países cualesquiera que fuese su régimen. 
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mente toman las decisiones y el poder político aparece 
como pantalla de tales decisiones. 19 

Entrando de lleno al análisis de la obra objeto de 
nuestra atención principal, se advierte de inmediato el 
recurso a los clásicos. Con la doble invocación a la Polí­
tica de Aristóteles, en efecto, se da cuenta de la intención 
ética que guía al autor: tratar de encontrar la mejor de 
las asociaciones políticas para los hombres, para que 
puedan vivir a medida de su voluntad, tratando de saber 
cuál es la mejor constitución, la más practicable y la que 
más se acomode a los estados. 

Se propone, dice en la introducción, llevar a cabo un 
estudio sistemático-estructural de las tendencias actuales 
del Estado, prescindiendo de las formulaciones teóricas 
y centrándose en la realidad histórica concreta; para que 
pueda ser comprendida una forma estatal determinada 
hay que conectarla con el complejo histórico-sociológico 
que le da origen y la sostiene. Y si cada Estado es pro­
ducto de un conjunto de factores que privan en una de­
terminada época, debe ser estudiado en su individuali­
dad, evitándose así la frecuente elevación contundente 
de una estructura política a un plano intemporal de ab­
soluta validez, lo que Heller llama "la absolutización del 
Estado del momento". 

La interrogante es saber si la crisis de insólita magni­
tud que padece la sociedad mundial y que afecta la es­
tructura estatal demuestra que el Estado moderno ha 

!9 Véase su condena a la tecnocracia, "Creemos en el valor y la 
eficacia de la política'', en Jesús Reyes Heroles, Antología de textos 
políticos, op. cit., p. 512. 
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sido superado históricamente. Se trata de saber si el con­
junto de factores que dio lugar a su nacimiento ha deja­
do de tener vigencia histórica o, si, por el contrario, rei­
nan esencialmente esos factores que lo originaron y sólo 
han sufrido mutaciones que no alteran de manera sus­
tancial su validez histórica y sólo requiere adaptaciones 
que restauren su eficacia. 

Ya asomaban, con casi veinte años de antelación, los 
temas que irían a aparecer en los apuntes de clase ya cita­
dos y que quizá le perseguirían siempre. La evolución del 
Estado que, ante la irrupción de elementos históricamen­
te nuevos, arriba a una situación que no presagiaba la ten­
dencia unitaria con que había nacido. El momento del 
Estado moderno del laissez-faire, el del relativismo, el ag­
nóstico, el que confunde tolerancia con neutralidad, res­
peto al individuo con indiferencia. El Estado que no debe 
intervenir en la vida social, el que asume que el mundo 
marcha por sí mismo, que la concurrencia social se go­
bierna sola, que el mejor gobierno es el que menos go­
bierna y que el Estado es un simple "vigilante nocturno". 

Acusa una serie de mutaciones, por otra parte. Las 
formas avanzadas de producción originan nuevas fuerzas 
sociales. Aparecen las masas, los sindicatos, las centrales 
reclamando mejores condiciones sociales y participación 
en la estructura del Estado. Las tendencias ideológicas se 
multiplican y se encarnan en partidos políticos. Para po­
der gobernar, los gobiernos tienen que ser de coalición. 
Pero resulta que la masificación es un fenómeno para el 
que el Estado moderno no parecía estar preparado y las 
masas no se incorporan a su estructura, difiriendo en la 
persecución de sus fines. 
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Da inicio, entonces, un experimento político de gran 
alcance con la expresa determinación ideológica de su­
primir el capitalismo -supuesto histórico del Estado 
moderno-, aboliendo para ello la propiedad privada 
-base del capitalismo- y la división de la sociedad en 
clases -consecuencia del capitalismo; un factor funda­
mental en la gestación del Estado moderno y, por tanto, 
su sostén. 

Aparecen regímenes especiales que, partiendo de la vi­
gencia del Estado, abjuran de la construcción política 
nacida de sus fundamentos, por considerarla ineficaz. 
Reemplazan la generalidad de la ley por la voluntad de 
un caudillo o conductor, la división de los poderes por la 
unidad de mando, los derechos del individuo· por la dis­
ciplina del hombre y su absorción en el Estado, la sobera­
nía popular y la representación por una seudoidentifica­
ción de Estado y sociedad. Suprimen el Estado en todas 
sus partes y elementos, sin negar el capitalismo ni la pro­
piedad privada. 

¿Quiere esto decir, se pregunta Reyes Hernies, que la 
totalidad vital cimentadora del Estado moderno ha deja­
do de existir y que éste no responde a las reales exigen­
cias de nuestra época? No lo cree, pues encuentra que el 
capitalismo rige en el mundo y, consecuentemente, la 
sociedad sigue dividida en clases, la nación se internacio­
naliza y ensancha sus horizontes. Los derechos del 
individuo ocupan un sitial en la cultura universal de 
nuestro tiempo y canalizan casi todas las angustias espi­
rituales de nuestra época. La intimidad de la persona hu­
mana, su derecho a pensar con libertad, su libertad de 
conciencia y convicciones es supuesto categórico de 
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nuestra sociedad. El Estado fue hecho para el hombre y 
no al contrario. 

A la pregunta de a qué se debe la crisis que aqueja al 
Estado, si la constelación que lo originó sigue esencial­
mente de pie, responde categórico: se presenta un pro­
blema de eficacia y contenido. Frente a nuevas realida­
des, su estructura resulta ineficaz y se requiere dotar al 
Estado de un nuevo contenido. 

El propósito de la tesis será, según su autor, hacer su­
gerencias tendientes a lograr eficacia en el Estado mo­
derno, dotándolo de contenido. Considera que se puede 
lograr un Estado unificador de grandes voluntades po­
pulares en el que reine el respeto esencial a la dignidad 
de la persona, conciliando las exigencias colectivas con el 
valor del individuo. Un Estado que vaya a la economía, 
que intervenga decididamente por medio de una planifi­
cación que concilie los fines de lucro del capitalismo con 
las necesidades de las clases trabajadoras. Una estructura 
política y social que permita la participación de las ma­
sas en el Estado y acelere su mejoramiento, garantizando 
la elevación de su nivel de vida, liberándolas de la necesi­
dad: un Estado social, que respete al individuo y se so­
meta a normas preestablecidas. 

Culmina su introducción volviendo a las citas de Aris­
tóteles con las que inicia y justifica su trabajo, esto es, la 
búsqueda del Estado ideal y, al mismo tiempo, factible, 
y lo encuentra en la socialización total de la sociedad, 
que logre la síntesis entre hombre y colectividad, hacien­
do al primero enteramente libre y a la segunda armonio­
sa y feliz. Un socialismo que llama "receptivo", por ser 
método y no sistema cerrado, nutrido de la ingenuidad 
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de los utopistas, de la sólida aportación científica de 
Marx, abierto a las inquietudes que en el devenir históri­
co se manifiesten, enriquecido con Sorel y otras contri­
buciones. 

El núcleo del trabajo lo constituyen varios grandes 
apartados: el Estado soviético; el Estado fascista; el Esta­
do portugués; el Estado nacional-socialista y el Estado 
falangista. Al principio de cada uno anota una bibliogra­
fía y también de cada uno de los modelos estudiados 
proporciona las fuentes ideológicas, los trasfondos doc­
trinales, los ambientes intelectuales que los suponen, las 
condiciones históricas, sociales y políticas que los origi­
nan y las estructuras organizativas y legales que los sos­
tienen. 

En la primera parte del capítulo dedicado al modelo 
soviético parte del conocido ensayo de Lenin, en el que 
cita las tres corrientes antecesoras del marxismo: la filo­
sofía clásica alemana, la economía política clásica inglesa 
y el socialismo francés. Hace, en la segunda, una suma­
ria exposición de la doctrina marxista en sus diversos as­
pectos: el filosófico, el concepto materialista de la histo­
ria y la lucha de clases, el económico y la teoría marxista 
del Estado. 

Aquí valdría la pena detenerse para comentar que, 
aunque el autor daba muestra de numerosas lecturas y 
no sólo de aquella bibliografía muy citada de Marx y 
Engels -sino que cita trabajos de otro linaje como La 
sagrada familia o Ludwig Feuerbach y el fin de la filosofía 
cldsica alemana o la Contribución a la crítica de la econo­
mía política-, en aquel entonces se quedó con la ver­
sión instrumentalista del Estado, que concibe éste como 
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un órgano de dominación clasista, dependiente del naci­
miento y mantenimiento de la propiedad r.rivada, pro­
porcionado por El origen de la familia, la propiedad pri­
vada y del Estado de Engels. No podía ser de otra forma 
pues todavía no se habían publicado las lecturas críticas 
de esta visión simplificadora hechas desde el marxismo 
mismo.20 

En la tercera parte del mismo capítulo aparece la lupa 
del historiador y del sociólogo que se ocupa de condicio­
nes geográficas, económicas y sociopolíticas que facilita­
ron y gestaron la revolución comunista. También revisa 
la estructura constitucional e inicialmente se plantea el 
problema de la contradicción entre los textos de los fun­
dadores, que postulaban la erosión y final desaparición 
del Estado en el comunismo y, por otro lado, la subsis­
tencia y fortalecimiento del Estado en el periodo estali­
nista. Problema resuelto por Stalin mismo, que afirmó la 
necesidad de que subsistiera el Estado mientras no se su­
primieran el cerco capitalista y las agresiones militares. 

Al referirse al enlazado tema· de soberanía, representa- · 
ción política y partido único en la URSS resalta las pe­
culiaridades que ahí revestía y nuevamente le da voz a 
Stalin para explicarlas: la existencia del multipartidismo 
era propia de socieda.des de clases antagónicas, al no exis­
tir en la URSS más que dos clases, obreros y campesinos, 
cuyos intereses eran los mismos, no había lugar para va­
rios partidos y sólo podía existir uno, el comunista. 

20 Sólo a guisa de ejemplo, véase Bertrand Badie y Pierre Bir­
nbaum, Sociologie de l'État, París, Ed. Grasset et Fusquelle, 1982. 
En sus apuntes de clase citados, apoyado en Heller, ya hace una 
rectiflcaci@n de esta visión. 
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Después de haber mencionado las tres constituciones 
habidas hasta ese momento, la de 1918, la de 1923 y la 
de 1936, vigente entonces, analiza la organización polí­
tica. Un Poder Legislativo, órgano superior del Estado, 
bicameralmente formado por el Consejo Supremo -in­
tegrado por un diputado por cada 300 000 habitantes­
y por el Consejo de las Nacionalidades -integrado por 
25 representantes por cada república federada, 11 por 
cada república autónoma, cinco por cada región autóno­
ma y uno por cada distrito nacional. Además de su fun­
ción legislativa, el Consejo Supremo nombraba el Presi­
dium. Un Poder Ejecutivo, el órgano administrativo 
superior era el Consejo de Comisarios del Pueblo, desig­
nado por el Consejo Supremo y responsable ante él. Un 
Poder Judicial integrado por la Suprema Corte de la 
URSS, nombrada por el Consejo Supremo, las supremas 
cortes de las repúblicas federadas, nombradas por los 
respectivos consejos supremos, y los tribunales de las re­
públicas autónomas, de las regiones autónomas y de los 
distritos. 

Por último, como el marxismo postula la abolición 
de la propiedad privada, Reyes Heroles se pregunta si 
ésta había sido suprimida y advierte que estaba suma­
mente limitada, puesto que excluía la propiedad en 
cuanto significara la explotación del trabajo de otro, evi­
tando que por medio de la propiedad privada se volviera 
a la división de la sociedad en clases. 

Tiene también la tesis una ojeada sobre la estructu­
ra económica, la idea y caracteres esenciales de la pla­
neación soviética. El Estado desde luego intervenía, 
decidida y determinantemente, en la vida económica. 
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Su planeación era interindustrial, pues aseguraba la 
mejor colocación posible, en las diferentes actividades, 
de las fuentes productoras disponibles y, por consi­
guiente, la más completa satisfacción posible de las ne­
cesidades de los consumidores. La producción socialis­
ta, por lo demás, no estaba regida por fines de lucro, 
sino por fines de uso. 

El apartado dedicado al modelo fascista empieza con al­
gunas características ideológicas y de su desarrollo. En 
sus inicios, nos dice Reyes Hernies, no fue un movi­
miento político que obedeciera a una ideología, fue más 
un actuar que un pensar. La doctrina fascista sobre el 
Estado, la economía, el partido y su nuevo modo de vida 
son muy posteriores al nacimiento de su movimiento. 
Dedica unas líneas a la formación ideológica de Musso­
lini y a los móviles psicológicos de él y sus partidarios. 
En cuanto a lo primero, apunta que las influencias doc­
trinales decisivas fueron la Sociología de Pareto, las Re­
flexiones sobre la violencia de Sorel y lo que el mismo 
Mussolini llamó "la embriaguez de Nietzsche". Así, a la 
idea de la circulación de las aristocracias o élites y a la 
consideración de la democracia como una plutocracia 
demagógica, tomadas de Pareto, se agregó la firme creen­
cia en los medios violentos y la influencia decisiva del 
mito, obteniéndose las bases de lo que más tarde habría 
de constituir el fascismo italiano. 

En cuanto a los móviles, explica que el fondo de éstos 
fue el resentimiento. Italia, en efecto, formaba parte de 
los países vencedores en la primera guerra mundial, pero 
se sentía engañada por sus aliados, al no ver satisfechas 



56 DAVID PANTOJA MORAN 

sus reivindicaciones territoriales y sus ambiciones imperia­
les, por lo que fue el deseo de venganza lo que alimentó 
el nacionalismo italiano. Al inicio, el fascismo tuvo in­
clinaciones anticapitalistas, obteniendo con ello la adhe­
sión de sectores que sufrían las consecuencias del capita­
lismo, entre otros y de manera muy importante, una 
clase media que vio disminuir su poder adquisitivo y que 
temía su proletarización. 

Reyes Heroles reseña las circunstancias de la Italia 
prefascista que coadyuvaron al ascenso y progreso del 
movimiento de Mussolini. Primero, en los gobernantes 
prevalecía un liberalismo de una extrema pobreza doc­
trinaria: la negativa a la intervención del Estado en la 
economía, la primacía del laissezjaire, laissez-passer y el 
vertiginoso crecimiento del gasto público. Y no sólo es la 
neutralidad en la economía, sino también en la política, 
lo que conduce a la neutralización política absoluta del 
Estado. Fue Italia, por otra parte, la nación aliada que 
proporcionalmente más hombres perdió en la guerra. 
Los sobrevivientes, a su regreso, muy afectados por la 
contienda, se encontraron un Estado vacío, carente de 
contenido, sin rumbo, y a ello habría que agregar la 
ineptitud de los partidos que pudiendo haber frenado el 
ascenso del fascismo no lo hicieron. 

Si bien Mussolini fundó los fascios en 1914 y 1915, 
con el fln de que Italia interviniera en la guerra, nada 
tienen que ver con el fascismo. No fue sino hasta 1919 
cuando lanzó la idea de formar un antipartido, comba­
tiente y decidido, que estuviese en contra de todos los 
partidos. Sus primeros resultados electorales fueron de­
cepcionantes, pero a base de acciones violentas se hiw 
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un lugar en la escena política y en el Parlamento. En 
1921 se verificó en Roma el Congreso Fascista y se creó 
en Milán la escuela de propaganda y cultura fascista, con 
la que se pretendía dotar de doctrina al movimiento. Los 
embates de socialistas y fascistas hicieron caer al gabinete 
y, perdida la estabilidad, los gobiernos se sucedieron uno 
tras otro. Ante la impotencia de los liberales y la indeter­
minación de los socialistas, se impusieron los fascistas: el 
26 de octubre de 1922 se convocó a una gran moviliza­
ción y "la marcha sobre Roma'' rindió frutos, pues el día 
29, con la complicidad del rey, del primer ministro y del 
ejército, se le propuso a Mussolini hacerse cargo de la 
presidencia del Consejo de Ministros. 

El fascismo, nos dice Reyes Heroles en el siguiente 
capítulo, nació sin ideología. En efecto, Touchard cita 
al Mussolini de 1919: "nuestra doctrina es el hecho" y 
no cesa de repetir, "la acción prevalece sobre la palabra, 
el fascismo no necesita de dogmas, sino de disciplina''. 21 

No será sino posteriormente cuando pretenderá no ser 
solamente un sistema político y un método de gobier­
no, sino un modo de vida. Pero, a diferencia del mar­
xismo, nuestro autor no encontró en el fascismo un 
cuerpo unitario de doctrina que mereciera la califica­
ción de concepción del mundo y de la vida, por lo que 
concluye que los supuestos de la teoría del Estado fas­
cista son de índole concreta, en unos casos, y, en otros, 
se trata de supuestos teóricos parciales. Y pasa revista a 
algunos de ellos. 

21 Jean Touchard et al., Histoire des ldées Politiques, t. 11, Du 
XVII! s. á nos jours, París, PUF, 1967, pp. 802-803. 
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Fue Gentile, con su rechazo a la influencia de la ra­
zón individual en la configuración de la sociedad y de 
sus instituciones, quien proveyó al fascismo del antilibe­
ralismo. En términos sociales, el fascismo ve la crisis del 
liberalismo en la incrementada desigualdad social, en los 
desórdenes económicos, en el abstencionismo del Esta­
do en la vida económica y en el desenfreno individualis­
ta. Pero, afirma Reyes Hernies, el pecado original del li­
beralismo es su falta de contenido: no afirma nada para 
el Estado, no le dota de ideología alguna, limitándose a 
sujetarse al derecho, sólo le concierne que la ineluctable 
ley del dejar hacer y dejar pasar surta sus efectos. A pro­
pósito de esta preocupación, que en nuestro autor parece 
ser persistente -pues aparece en sus apuntes de clase ya 
citados-, cabría preguntarse si no desde esta temprana 
hora empezó a concebir esa idea que corriera con tanta 
fortuna de dotar al liberalismo de un contenido social.22 

Finalmente, volviendo al fascismo y siendo éste una re­
acción contra el sistema liberal, es anti-individualista y 
afirma al Estado como la verdadera realidad del indivi­
duo y, sobre todo, frente al liberalismo vacío, afirma un 
contenido: la nación como supremo ideal y finalidad. 

Fue en la obra del profesor Rensi, Filosofía de la auto­
ridad, que el fascismo encontró el sustento del autorita­
rismo estatal, que esgrimía como reacción violenta con­
tra la anemia liberal, explica Reyes Hernies. Partiendo 

22 Jesús Reyes Heroles, "Continuidad del liberalismo mexica­
no'', en Varios autores, Plan de Ayutla. Conmemoración de su pri­
mer centenario (ed. de Mario de la Cueva), México, Facultad de 
Derecho, UNAM, 1954. 
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del escepticismo, Rensi postulaba que si todo era verdad 
y nadie podía establecer qué era lo verdadero, no había 
solución racional al problema político; entonces, la solu­
ción no podía venir sino del puro hecho extrarracional, 
del hecho de fuerza, de imperio, de mera autoridad y en 
este sentido todo gobierno debía poseer "la prerrogativa 
de la irresponsabilidad" .. El fascismo tomó de aquí la 
idea para determinar qué era verdad, justicia y bondad; 
las impuso y lo llevó al exceso: el Estado, que era autori­
dad, tenía la fuerza para imponer convicciones, ya que 
era él quien las determinaba. Reyes Heroles encuentra 
en esta formulación graves conclusiones, pues la autori­
dad del Estado no reconocería límite, lo que conduciría 
a la más completa estatolatría, por una parte, y, por la 
otra, el problema de la falta de autoridad planteado por 
el liberalismo se convertiría en el problema más pavoro­
so de la autoridad sin límites. 

Negándose a la posibilidad de que Italia fuese una 
economía capitalista, los teóricos fascistas y el propio 
Mussolini rechazaron el capitalismo individualista, como 
sistema de opresión, pero admitieron un neocapitalismo, 
mezcla de ciertos caracteres del capitalismo -iniciativa 
privada y propiedad privada- con el más absoluto con­
trol por parte del Estado. A esto le llama Reyes Heroles 
"capitalismo de Estado". 

A diferencia del liberalismo, el fascismo pretendió 
dotar de contenido al Estado, hallando tal contenido en 
la nación. Apoyándose en el texto del artículo primero 
de la Carta del Trabajo, nuestro autor trata de desentra­
ñar cuál fue el papel que el fascismo asignó a la nación y 
cómo entendió la teoría fascista del Estado el concepto 
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de nación, para lo cual desarrolla tres ideas: a] el organi­
cismo fascista concibió, con Rocco, la nación como un 
organismo con vida, y el individuo, simple miembro, te­
nía como función entregarse totalmente a la realización 
de los fines del organismo nacional, pues sus fines eran 
superiores a los del individuo; b] el transpersonalismo 
fascista subordinó enteramente la persona humana a la 
nación, pero como esa doctrina identificó nación y Esta­
do, entonces, en realidad, era a este último al que el in­
dividuo estaba sometido y no concebía la existencia in­
dividual con fines distintos a los del Estado y mucho 
menos pensaba que el Estado pudiera estar al servicio de 
la persona. Todo esto quedó acuñado por el Duce, en 
1925, en un discurso en la Scala de Milán: "Todo en el 
Estado, nada fuera del Estado",23 y e] la identidad entre 
nación y Estado la atribuy~ Reyes Hernies no a Spaven­
ta, como pretende Prélot,24, sino a Gioberti, para quien 
la personalidad del Estado constituía un todo con la per­
sonalidad de la nación. Con esta identificación entre na­
ción y Estado resolvió el fascismo el problema de la rela­
ción de pueblo y gobierno, pues si la nación residía en el 
Estado, fácilmente se concluía que el pueblo residía en el 
gobierno. En el concepto fascista el pueblo era el Estado 
y el Estado era el pueblo. 

El tercero y último capítulo dedicado al Estado fas­
cista empieza por puntualizar que, para el fascismo, sólo 

23 Cit. en Jean Touchard et al., Histoire des ideés politiques, op. 
cit., p. 810. 

24 El autor de un dásico de la literatura francesa sobre el tema, 
Marce! Prélot, L'Empire fasciste, les tendances et les institutions de la 
dictature et du corporatisme italiens, París, Ed. Sirey, 1936. 
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era derecho el que provenía de la voluntad ética del Esta­
do: éste perseguía un fin ético y el derecho no era más 
que el medio que tenía para perseguir la verificación de 
sus propios fines. No había más derecho que el creado 
por el Estado en la búsqueda de sus propios fines. Así, el 
derecho fascista se extendía a todo el ámbito de la vida 
social e individual del pueblo italiano. 

Cuando el partido fascista tomó el poder, el país se 
encontraba regido por el Estatuto del Reino de Italia, 
dado por el rey Carlos Alberto para el reino de Cerdeña, 
el 4 de marzo de 1848 y, al realizarse la unidad italiana, 
se hizo extensivo a todo el reino. Sin ser abolido, este 
Estatuto quedó prácticamente abrogado con la legisla­
ción fascista, lo que produjo el cínico pronunciamiento 
de Mussolini en el Senado, en 1928: "La constitución ya 
no existe". 25 

En lo que concierne al régimen político, Reyes Hero­
les comenta que, al depositar la soberanía en el Estado, 
la representación en er sentido' democrático no podía 
existir. La soberanía, pues, pertenecía al Estado que do­
minaba y disciplinaba con todo su poder la fuerza exis­
tente en la sociedad. 

Polemizando con Panunzio -quien afirmaba que el 
régimen fascista se alejaba del representativo o indirecto 
y que era más bien un modelo directo-, Reyes Heroles 
dice que con ello se pretendía identificar pueblo y go­
bierno, pero que esto era indemostrado e indemostrable. 
Y se pregunta, entonces, ¿cuál era la función de las cá-

25 Cit. en Hermann Heller, Europa y el Fascismo, Granada, Ed. 
Comares, 2006, p. 57. 
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maras?, respondiendo que como no existía la representa­
ción política, las cámaras eran un simple órgano para el 
ejercicio de la función legislativa. 

Bajo la expresión "unidad de mando", los teóricos 
fascistas entendían la concentración de competencias y 
facultades en manos del Ejecutivo, es decir, del dictador, 
y ello en desmedro del equilibrio de poderes. Según la 
ley de 24 de noviembre de 1925, el jefe de gobierno diri­
gía y coordinaba la obra de los ministros y ningún pro­
yecto de ley podía incluirse en el orden del día de ningu­
na de las cámaras, sin su asentimiento; legislando por 
medio de decretos indiscutibles y ordenando a la magis­
tratura, con el principio "del caudillaje judicial". En cada 
provincia había un gobernador, la más alta autoridad en 
la provincia, que actuaba como representante del Ejecu­
tivo, quien lo nombraba y removía. 

A partir de la ley de 9 de diciembre de 1928, el gran 
Consejo del Fascismo, antes organismo interno del par­
tido, quedó inserto dentro de las instituciones guberna­
mentales como el órgano constitucional supremo del 
Estado, y era presidido por el jefe de gobierno, ante 
quien los ministros eran responsables, dirigían sus traba­
jos y resolvían sus diferencias. Entre algunas de sus fun­
ciones estaban: deliberar y escoger la lista de diputados; 
deliberar sobre los estatutos, reglamentos y dirección po­
lítica del Partido Nacional Fascista; deliberar sobre el 
nombramiento y revocación de los miembros del direc­
torio del partido, y, a propuesta del jefe de gobierno, 
formaba y guardaba la lista de nombres para presentar a 
la corona en caso de vacancia del puesto de primer mi­
nistro. 
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Cita la distinción de Panunzio entre el partido-Esta­
do y el Estado-partido. El primero es el partido revolu­
cionario, que contiene los siguientes momentos procesa­
les: la conquista del poder, la dictadura y el régimen. El 
Estado-partido encierra a su vez dos momentos: la unifi­
cación y la conquista del Estado. Ya como Estado-parti­
do había una homogeneización del pueblo en su pensar 
y querer, que se hacía por medio del partido, convertido 
en único, lo que suponía la liquidación del pluripartidis­
mo, el aniquilamiento de los demás partidos y la supre­
sión radical de los vaivenes de la opinión pública. Es así 
que, a partir de la ley de 9 de diciembre de 1928, el Par­
tido Nacional Fascista se convirtió en el partido único 
en Italia, lo que significaba que la totalidad del pueblo se 
encontrara de acuerdo con el pensamiento fascista. So­
bre esto, Reyes Heroles comenta que la elaboración pre­
tendidamente teórica de Panunzio fue hecha a posteriori 
y, en consecuencia, era artificial. La explicación real del 
juego del partido fascista la encuentra en la idea de la 
circulación de las élites de Pareto: un grupo violento, 
guiado por un mito, toma el poder y se constituye en la 
nueva élite con nuevas prerrogativas. 

Otro tema importante tratado por nuestro autor es el 
relativo al lugar que ocupaba el individuo en el Estado 
fascista. Si éste era una totalidad, si era la realidad exclu­
siva que comprendía a la nación y al individuo, entonces 
no tenía que reconocer derechos que debían situarse por 
encima de su voluntad o que, concedidos por él, le sir­
vieran de límite. Así, las garantías liberales concedidas 
por el Estatuto Albertino fueron abrogadas sistemática­
mente por la legislación fascista, por lo que concluye que 
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este Estado fue un conculcador de la dignidad indivi­
dual. 

En cuanto al corporativismo fascista, lo califica de 
corporativismo de Estado, en tanto que era el propio Es­
tado el que fundaba los organismos corporativos, con­
trolaba su funcionamiento y fijaba sus finalidades. Sien­
do el Estado, en la concepción fascista, una totalidad 
que englobaba todo, la corporación no constituía una 
excepción, pues el Estado le daba vida y función. Según 
la Carta del Trabajo las corporaciones fueron reconoci­
das como órganos del Estado. Eran un instrumento del 
que el Estado se valía para encerrar en su potencialidad 
las fuerzas económicas, en el entendido de que el fascis­
mo encontraba su sustento económico principal en el 
capitalismo de Estado. 

Reyes Heroles dedica un apartado al Estado portugués. 
De manera muy viva pinta el panorama de desastre que 
fue el antecedente del advenimiento de la dictadura. En­
tre 1910 y 1926 registra dieciséis revoluciones y cuaren­
ta cambios de gobierno, con el consiguiente estado de­
plorable de las finanzas públicas: en total, un ambiente 
propicio para la implantación de una dictadura, pues el 
desorden, añade el autor, siempre ha sido generador de 
dictaduras y tiranías. Así es ~orno se explica que haya al­
canzado el poder un movimiento apoyado por el ejérci­
to, con la promesa de un gobierno fuerte y la restaura­
ción de la disciplina y el honor perdidos. El constructor 
del "Estado Nuevo" fue Antonio de Oliveira Salazar 
quien, originariamente al frente del Ministerio de Fi­
nanzas, logró la conformación original de este régimen. 
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Convencido Salazar de que el Estado debía tener una 
misión, pensaba que estaba obligado a perseguir una po­
lítica nacional y entendía por nación un todo orgánico 
vivo, formado por individuos con aptitudes y activida­
des diversas; existían también intereses de este todo dife­
rentes y, a veces antagónicos, de los intereses individua­
les. Ahora bien, siendo organicista, su posición, Reyes 
Heroles adara que no se trataba del tosco organicismo 
fascista, sino que tenía su fuente en el organicismo cris­
tiano medieval. 

La figura a la que remite esta idea, en efecto, es que la 
humanidad entera forma el cuerpo místico de Cristo, 
siendo su jefe, en este mundo, el papa, en tanto que su 
vicario. El organicismo portugués ptodamaba un todo 
único, que era el principio de política nacional, mismo 
que no permitía que en un cuerpo único existieran va­
rias cabezas -partidos, sindicatos- sino una sola: el 
Estado. Sin embargo, este cuerpo tenía divisiones, agru­
paciones naturales -familias, parroquias, corporacio­
nes- que, por el bien del interés nacional, se tenían que 
reconocer. 

Otra idea fundamental del Estado Nuevo era la que 
distinguía persona e individuo. Siendo el corporativismo 
una doctrina antiindividualista y negándole soberanía al 
individuo, no significaba para Salazar que se menospre­
ciara la dignidad eminente de la persona humana. Para 
desentrañar la diferenciación, acude Reyes Heroles a una 
erudita explicación, citando a Mari~ain, Marcel y Tomás 
de Aquino, concluyendo que debía tomarse con reservas 
esta forzada diferenciación, pues aduce que los portu­
gueses, al tiempo que decían respetar a la persona en su 
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esencial dignidad, anulaban al individuo. Y, para fundar 
su reserva, cita artículos de la Constitución que, si bien 
consignaban derechos de la persona, ponían como lími­
tes de éstos los derechos de terceros, los intereses supre­
mos de la nación y los principios de la moral. Aquí la li­
mitación, según los portugueses, no afectaba a la 
persona, sino al individuo: la persona disfruta, el indivi­
duo padece, afirmaban. 

Una idea fundamental del Estado portugués fue su 
antipartidismo. Entre otras razones~ se aducía: si el Esta­
do era el poseedor de la verdad absoluta, no tenía por 
qué tolerar disidencias, y los vaivenes de una opinión 
pública fraccionada en partidos serían un obstáculo para 
la realización de su ideología; si la nación, representada 
por el Estado, era la realizadora de una idea ética, sería 
inconsecuente tolerar instituciones opuestas a la con­
ciencia ética, y finalmente, las clientelas partidistas pro­
ducían constantes desalojos burocráticos, impidiendo la 
formación especializada de técnicos. 

Otro principio de la dictadura portuguesa fue la res­
tauración de la autoridad. Autoridad y libertad eran tér­
minos incompatibles. Había que entregar la libertad a 
la autoridad, pues sólo ella sabía administrarla y defen­
derla. 

Había también un sentido minoritario en la cons­
trucción del Estado Nuevo, relacionado con el ejército 
como sostén único y privilegiado del régimen. Habida 
cuenta que la dictadura tuvo su origen en un pronuncia­
miento y que Salazar gobernaba con los pronunciados, 
el militarismo del Estado Nuevo convirtió el ejército en 
una casta privilegiada. 
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Dos fuentes del régimen portugués detecta Reyes 
Heroles: el fascismo y la doctrina social de la Iglesia ca­
tólica. Respecto del fascismo, advierte que no se trata de 
una imitación cerril: el fascismo sirvió de modelo a Sala­
zar, pero con las reservas que las realidades de su país 
imponían. El transpersonalismo fascista fue matizado 
por otra fórmula: "Nada contra la nación, todo por la 
nación'', en la que la nación en el concepto portugués no 
se identificaba plenamente con el Estado, pues éste sólo 
era su expresión jurídica. Por otra parte, el control abso­
luto del Estado italiano ejercido sobre las corporaciones 
fue atemperado en el portugués. 

En lo que concierne a conceptos como el de soberanía 
o representación, la Constitución portuguesa de 1933 no 
difería mayormente del resto de las constituciones demo­
liberales, pero, dice Reyes Heroles, obedecía a principios 
radicalmente diferentes: la soberanía se depositaba no en 
la nación -conglomerado de individuos- sino en la 
nación como un organismo sociológico y moral, y de 
aquí deriva la concepción de representación de una so­
ciedad con carácter jerárquico. Así, había una representa­
ción por sufragio directo y otra por elección orgánica. 

Se preveía un presidente y una Asamblea Nacional 
elegidos por sufragio directo. Al primero se le atribuían 
amplísimos poderes, entre otros el de disolver la Asam­
blea Nacional, si así lo exigían los intereses de la nación, 
o el de dotar de poderes constituyentes a esa asamblea. 
Ahora bien, la dictadura residía en el presidente, pero la 
ejercía prácticamente el primer ministro. Junto al jefe de 
Estado, como auxiliar de sus funciones, se encontraba el 
Consejo de Estado. La Asamblea Nacional estaba con-
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formada por noventa diputados elegidos por sufragio 
directo y con un margen de actuación legislativo reduci­
do solamente a ciertas materias. 

Los elementos en que se basaba la representación or­
gánica eran la familia, las autarquías, la administración 
pública y las corporaciones. Tenía la familia el derecho 
exclusivo de elegir las juntas de parroquia y éstas concu­
rrían para la elección de las cámaras municipales. Este 
derecho era ejercido por el respectivo padre de familia. 
Las cámaras municipales concurrían a la elección de la 
juntas de provincia. Las autarquías actuaban en la elec­
ción de las juntas de provincia y con representación pro­
pia en la cámara corporativa, en la que tenía también 
representación la administración pública. De acuerdo 
con la ley, en los organismos corporativos estaban repre­
sentadas orgánicamente todas las actividades de la na­
ción y participaban en la elección de las cámaras muni­
cipales y de las juntas de provincia, y en la constitución 
de la cámara corporativa. En ésta estaban representados 
las autarquías locales y los intereses sociales, esto es, las 
ramas de la producción y de orden moral y cultural. 

Fundado en la encíclica Quadragessimo anno, de Pío 
XI, Reyes Heroles dedica una interesante digresión a la 
corriente asociativa católica, concluyendo que el corpo­
rativismo católico, con su fórmula "más sociedad y me­
nos Estado", era en realidad una mera restauración de la 
organización corporativa de la Edad Media, adecuada a 
las circunstancias contemporáneas, y que, en su opinión, 
no podía ni con mucho proporcionar solución global al 
problema del Estado moderno, pues conduciría, como la 
medieval, a la más completa disgregación sociopolítica. 
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La estructura corporativa portuguesa partía de dos cé­
lulas primarias: los sindicatos nacionales de empleados y 
obreros y los gremios patronales. En cuanto a los prime­
ros, no se reconocía más que un solo sindicato de cada 
categoría profesional en cada distrito y sólo podía haber­
los en las capitales de éstos. Sindicatos y gremios gozaban 
de personalidad jurídica y representaban a todos los 
miembros de la categoría, estuviesen afiliados o no. Es­
taban agrupados en federaciones y uniones y éstas a su 
vez en corporaciones que, al constituir la organización 
unitaria de las fuerzas productoras y al representar inte­
gralmente sus intereses, constituían la unidad económica 
totalitaria en cada una de las actividades nacionales. 

En lo que concierne a la situación legal del individuo, 
según Reyes Heroles, ésta era reflejo de la forzada esci­
sión de individuo y persona, ya mencionada. Los dere­
chos concedidos, en efecto, debían ser ejercidos, sin per­
juicio de los derechos de terceros, ni lesión de los 
intereses de la sociedad o de los principios de la moral, 
con lo que, al darle al poder estatal la posibilidad de in­
tervenir en el campo de la moral, se le otorgaba una am­
plitud peligrosísima de acción. 

Por otra parte, el Estado portugués no toleraba ideo­
logía opuesta alguna, por lo que negaba la libertad de 
expresión y, consecuentemente, las de reunión y asocia­
ción. Uno de los primeros actos de la dictadura fue la 
disolución de todos los partidos políticos y no fue sino 
hasta 1930 cuando el gobierno invitó a la formación del 
organismo que apoyaría su labor y tendencias: la Unión 
Nacional. Este organismo, presidido y dirigido por Oli­
veira Salazar, era en realidad el gran elector. 
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Lejos de la concepción de Duguit de la propiedad 
como función social, la idea portuguesa consistía en que, 
para que la propiedad desempeñara su función social, se 
establecía que capital y trabajo debían darse en un régi­
men de cooperación económica y de solidaridad. Esta 
conciliación, dice Reyes Heroles, se obtenía sobre la te­
rrible base de subordinar los derechos e intereses de los 
trabajadores a los del capital. 

Otro de los grandes apartados es el dedicado al Estado 
nacionalsocialista. En el primer capítulo muestra su ta­
lento para conjugar la historia con el análisis político -y 
aparece, ya desde entonces, el enfoque que utilizaría en 
su curso de teoría general del Estado, en el que combina­
ba la teoría con el análisis práctico- al revisar los oríge­
nes de la República de Weimar y calificarla de régimen 
salido de la derrota y, como tal, reseña las dificultades, 
recelos y desconfianza en el trato con los recientes vence­
dores de su país y con sus propios ciudadanos, por una 
parte, y, por otra, los obstáculos para cambiar un régi­
men que aún conservaba las bases que sostenían el ante­
rior. La Asamblea Constituyente aprobó el 31 de julio de 
1919 un texto de gran contenido social, precursor del 
constitucionalismo social en Europa. Pero los vencedores 
de la guerra le impusieron al nuevo régimen una paz car­
gada de responsabilidades, en muchos casos humillantes 
e incumpibles, condiciones estas generadoras de resenti­
miento, venganza y odio que, al tiempo que brindarían 
armas a los nazis, debilitaban enormemente al régimen. 

Reyes Heroles resalta, por otra parte, las deficiencias 
políticas propiamente alemanas. Al atribuirlas a la falta 
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de una tradición liberal en Alemania, detecta una alar­
mante pulverización de las fuerzas políticas y sociales. 
En un país carente de tradiciones de libertad política, 
en donde súbitamente se consagraban la libertad más 
absoluta y el sufragio sin límites, le parece explicable a 
nuestro autor que estallara tal desenfreno partidista. 
Por lo demás, la República de Weimar, lejos de conte­
ner o quebrantar los pilares que sustentaban el antiguo 
régimen imperial -el ejército, la burocracia y los terra­
tenientes- los mantuvo, y creó, en el monopolio in­
dustrial, un nuevo apoyo de los conservadores. Paradó­
jicamente, las reformas sociales de mejora al trabajador 
que implantó el régimen de Weimar hicieron incostea­
bles las pequeñas industrias, que cedieron ante los gran­
des trusts, coadyuvando a una gran concentración. Por 
si esto no bastara, el partido más importante, el social­
demócrata, tenía grandes problemas: arrastrado por sus 
corrientes internas, un colaboracionismo socializante y 
evolucionista y un marxismo violento, no iría a con­
quistar nunca de modo permanente los municipios ni 
el Estado, sino que sería el Estado el que lo conquista­
ría, según proféticas palabras de Weber, citado por Re­
yes Heroles. 

Tratando de evitar los dos errores comunes, el fllona­
zi, que incluía en la genealogía del nacionalsocialismo 
todo lo valioso de la historia humana, por un lado, y, 
por otro, el antigermanismo que pretendía hallar en la 
historia cultural alemana constantes antecedentes del 
nazismo, el autor trata de precisar las raíces ideológicas 
del clima que propició el nazismo o que ayudó a su cre­
cimiento. Y para él, además de otras, encuentra tres in-



72 DAVID PANTOJA MORÁN 

fluencias fundamentales: Oswald Spengler, Moeller van 
den Bruck y el decisionismo de Car! Schmitt. 

La decadencia de Occidente de Spengler postulaba la 
decadencia de la cultura fáustica, porque, al ser conocido 
el saber técnico por las razas de color, serviría para sub­
yugar a quien lo descubrió y empleó, y Alemania, por 
sus cualidades intrínsecas y posición geográfica estaba 
llamada a librar la batalla fáustica. Otra idea que nutrió 
el nacionalsocialismo fue la de las ligas del socialismo 
con el espíritu prusiano: el socialismo, según Spengler, 
enaltecía el todo social y sacrificaba a él la individuali­
dad, y el prusianismo significaba el entronizamiento del 
todo por encima de las oposiciones individuales: la idea 
nazi de un socialismo nacional tuvo su semilla en esta 
prédica. Finalmente, otra aportación de Spengler fue la 
de que un pueblo estaba en decadencia cuando en lugar 
de caudillo tenía un texto constitucional y el alemán era 
apto para el cesarismo, por su afán de obedecer, servir y 
venerar. 

En Moeller van den Bruck encuentra nuestro autor 
dos ideas: su firme creencia en el surgimiento de un so­
cialismo nacional en Alemania y la esperanza de un Ter­
cer Reich salvador del mundo germánico, ya que su so­
brante de población tendría una salida en la expansión 
geográfica y tomaría venganza de la humillación de Ver­
salles. 

Teniendo como antecedente a los contrarrevolucio­
narios católicos De Maistre, Bonald y Donoso, el deci­
sionismo de Schmitt partía de la distinción amigo-ene­
migo y alrededor de esta contraposición hacía girar la 
política. Esta dicotomía dominaba todos los demás con-
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ílictos, de ahí su carácter primordial. El supuesto de la 
distinción era la guerra, sin ella no existiría y faltando la 
oposición, la guerra no tendría razón para darse. El Esta­
do debía realizar la unidad política tomando en cuenta 
la existencia de la dicotomía amigo-enemigo, procuran­
do concentrar en sus manos todas las decisiones políticas 
para instaurar la paz interior. El decisionismo sirvió al 
nazismo en el poder como inspiración para no tener es­
crúpulos en pacificar interiormente Alemania y prepa­
rarla para la guerra, concluye Reyes Hernies. 

Como colofón de este capítulo, nuestro autor descri­
be los orígenes y la ascensión, nada heroicos, del partido 
nacionalsocialista. Señala como su origen el intrascen­
dente partido obrero alemán, al que Hitler se afilió en 
1918 y del que extrajo su programa y algunos miem­
bros. En 1923, el partido, encabezado por Hitler, inten­
tó un golpe de Estado en Munich y, al fracasar, intentó 
la vía electoral. En 1932, luchó contra Hindenburg por 
la Presidencia de la República y salió derrotado, pero, 
insólitamente, Hindenburg le nombró canciller del 
Reich, el 30 de enero de 1933. 

En el segundo capítulo dedicado al Estado nacional­
socialista empieza por aclarar que, debido a que el nacio­
nalsocialismo consideraba que lo fundamental de un 
Estado no era su forma, sino su contenido, éste se podía 
obtener atendiendo a los fines de esa organización: la 
conservación de la raza y la conquista del espacio vital. 

Fue Hitler quien asignó al Estado como fin esencial 
la conservación de los elementos raciales y, como nues­
tro autor señala, no precisó en qué consistía el racismo. 
Reconoce en Gobineau y en Chamberlain los antece-
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dentes de ese racismo; Hitler declaró que las concepcio­
nes de ambos autores constituían la fuente del racismo 
nacionalsocialista. 

Éste tuvo dos momentos diferentes, uno partir de 
1933 y hasta 1935 -cuando el partido asumió que la 
raza se determinaba por la sangre y el pueblo alemán 
constituía una unidad racial pues había conservado su 
pureza, sin mezclarse, lo que lo hacía superior-, y otro, 
a partir de 1935 -cuando se consideró que era la pro­
porción de la mezcla lo decisivo y, como el pueblo ale­
mán la había respetado, de ahí se derivaba su superiori­
dad. En esto se fundó la legislación que distinguió al 
ciudadano del súbdito, siendo ciudadano el nacional 
alemán, de sangre alemana o racialmente similar y que 
probara su capacidad y voluntad para servir fielmente al 
pueblo alemán y al Reich. El súbdito carecía de derechos 
y el ciudadano era el titular de todos los derechos políti­
cos en la medida prevista por la ley. 

Una explicación histórica, que ayuda a entender por 
qué el nacionalismo era ineficaz como mito del Estado y 
en cambio el mito racista tuvo hondas raíces, nos la pro­
porciona Reyes Hernies: .en un país tradicionalmente 
desunido y dividido en pequeñas unidades regidas por 
gobernantes envueltos en rivalidades no pudo asentarse 
el principio de la nacionalidad, cuando· históricamente 
debió hacerlo, y ello, aunado a la falta de tradición libe­
ral, completa el cuadro para explicar cómo, a falta de 
una tradición nacional, una teoría biológica encontró 
acomodo. 

Fundado en una especie de determinismo geográfico, 
concebido por Ratzel y Kjellén -que pretende que la 
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ley fundamental que la naturaleza impone al hombre es 
teóricamente la del espacio-, para el nacionalsocialis­
mo la tarea esencial del Estado era conquistar el espacio 
vital, pues el territorio alemán no era suficiente para su 
población. A ello añadió Schmitt la idea de que la raza 
superior tenía el empeño de forjar un gran imperio, con 
lo que se consolidó el imperialismo racial. 

El nacionalsocialismo encerraba en' la idea de pueblo 
dos conceptos, el de pueblo propiamente y el de comu­
nidad. Frente a la concepción social y jurídica de pueblo, 
los nazis postulaban una concepción étnica: el pueblo se 
caracterizaba por pertenecer a una raza y si dentro de su 
territorio vivían indi~iduos de otro grupo racial, no for­
maban parte del pueblo. De aquí la distinción entre ciu­
dadano y súbdito. Ese concepto tuvo varias implicacio­
nes políticas: el .individuo no tenía actuación propia y 
peculiar, debiendo actuar como eco de la comunidad; en 
lo referente a la sociedad, ésta no podía ser fraccionada 
en partidos o instituciones con opiniones antitéticas, por 
lo que se prohibió legalmente la formación y funciona­
miento de los partidos; en lo tocante al Estado, aceptar 
este principio significaba que la comunidad fuera el so­
porte del poder que llevó a la ley del plebiscito a consi­
derar a la comunidad legisladora suprema del Reich. 

La clave de toda la organización nacionalsocialista se 
encontraba en una jerarquización, en cuya cumbre esta­
ba el führer, auxiliado por un consejo escogido por él, y 
por debajo una estructura de caudillos en todos los ra­
mos -excepto en el judicial y en las asociaciones indus­
triales- responsables ante el führer. El poder de éste era 
originario, por apoyarse en sus peculiares características 
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personales; era autónomo, pues no dependía de más vo­
luntad que la suya; era totalitario, ya que abarcaba todos 
los aspectos, sin límite de naturaleza alguna. La conse­
cuencia de todo ello era que el führer era el único legisla­
dor, ostentaba el poder militar supremo y en sus manos 
residían las relaciones internacionales y la función judi­
cial; como contrapartida, sólo tenía la obligación de in­
terpretar y obedecer el espíritu comunitario. 

De acuerdo con sus teóricos, el Estado nacionalsocia­
lista era un autentico Estado de derecho, pues la volun­
tad del führer era creadora de derecho, ya que encarnaba 
el espíritu comunitario y obedecerle era sujetarse al dere­
cho: ello explica que la Constitución de Weimar no haya 
sido abolida, sino que simplemente se consideró que la 
legislación nazi tenía preeminencia. 

El subterfugio llamado "Ley para remediar la miseria 
del pueblo y del Reich", de marzo de 1933, fue una ley 
que otorgó plenos poderes y autorizaciones para que el 
gabinete legislara y se firmaran tratados internacionales, 
sin más trámite. Punto de partida para la total reestruc­
turación del Estado, fundamentó el autoritarismo nacio­
nalsocialista y fue considerada la constitución elemental. 

Aunque inicialmente el programa postulaba el fede­
ralismo, Hitler centralizó los poderes nombrando dele­
gados-gobernadores que servían fielmente sus instruc­
ciones. En la concepción nacionalsocialista, el individuo 
se encontraba sólidamente estructurado en la comuni­
dad que, absorbiéndolo, le hacía perder todo derecho e 
interés puramente suyo y, en consecuencia, el Estado 
nazi no podía admitir la existencia de derechos públicos 
del individuo que pretendieran limitar su actividad. 
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La ley de 1 de diciembre de 1933, dice nuestro autor, 
planteaba un problema doctrinal en las relaciones entre el 
Estado y el partido, pues postulaba una relación, pero no 
aclaraba sus fundamentos ni sus características. La tesis 
oficialmente aceptada fue la de Ernst Rudolf Huber, para 
quien el Estado era la forma del pueblo; el pueblo sólo 
era político bajo la forma de Estado y éste, como forma, 
era el pueblo mismo. Esta tesis sostenía la unidad dialéc­
tica de pueblo y Estado, uniendo también dialécticamen­
te pueblo y partido y por consiguiente partido y Estado, 
resultando así el Reich un Estado de movimiento. 

La misma ley declaraba al partido nacionalsocialista 
como corporación de derecho público y se estructuraba 
a partir del principio de la jefatura jerarquizada. En la 
cúspide estaba el führer, Hitler, y debajo, una escalera de 
jefes, sin comisiones ni asambleas, todos responsables 
ante él. Se dividía el partido en varias secciones: las de 
asalto (sA), las de protección (ss), la juventud hitleriana, 
la unión nacionalsocialista de estudiantes y la unión na­
cionalsocialista de mujeres, quedando englobadas todas 
dentro de la estructura del partido. Había también gru­
pos o asociaciones relacionadas, que podían tener perso­
nalidad jurídica: la unión nacional de médicos, la de ju­
ristas, la de profesores, la de funcionarios y otras, amén 
de las organizaciones territoriales. 

En cuanto a la naturaleza del Estado nacionalsocialis­
ta, Reyes Heroles muestra su inconformidad frente a la 
pretensión de derivarla de la concepción del Estado 
brindada por Hegel. Citando a Heller, para nuestro au­
tor, Hegel fue el filósofo prusiano del Estado, en el sen­
tido que postulaba la unidad alemana sin importarle el 
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grupo ideológico que la realizara, pues lo urgente era la 
unificación nacional. Por otra parte, rechaza la idea nazi 
de que el espíritu objetivo fuese una voluntad total que 
sujetara a los individuos, sino que era la voluntad de los 
individuos la que abrazaba el espíritu objetivo, pues éste 
era una manifestación de lo justo y universalmente cier­
to en la voluntad de los individuos: el Estado era la reali­
dad de la idea ética, afirma Hegel. Tampoco está de 
acuerdo con la identificación que hacían algunos teóri­
cos nazis entre sociedad civil y Estado, pretendiendo ba­
sarse en Hegel. También critica la intención nazi de ex­
traer de Hegel la idea del Estado como totalidad y aclara 
que en Hegel el Estado concreto era la totalidad organi­
zada en sus círculos particulares; el miembro del Estado 
era un componente de una determinada clase; sólo en 
esta determinación objetiva podía ser tomado en consi­
deración por el Estado, lo cual significaba una limita­
ción al Estado: la proveniente de un individuo que, 
agregada a la frontera que oponían los organismos me­
diadores, evitaba que el Estado fuera totalitario. Conclu­
ye que el Estado nacionalsocialista simplemente expresó 
una voluntad general, resultado de una comunidad ra­
cial y que fue captada por un caudillo valiéndose de me­
dios plebiscitarios. 

El tercer capítulo sobre el Estado nacionalsocialista lo 
dedica Reyes Hernies a la política social, a la legislación 
y al Frente Alemán del Trabajo. Este régimen, al tiempo 
que desmanteló y aniquiló las asociaciones de clase, tra­
tó de conducir a su seno a las masas obreras, ofreciéndo­
les un programa social tentador, por medio de la legisla­
ción social y del Frente del Trabajo. 
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A fin de combatir el desempleo, se crearon fuentes de 
trabajo en la industria bélica, con fondos del Estado y 
empréstitos extranjeros y se expidió una ley en 1934 
para la distribución de brazos, que autoritariamente im­
puso la colocación de los desocupados planificadamente, 
pero sin respetar la libertad de residencia, lo que logró el 
drástico abatimiento de los índices de desempleo. 

La ley para el ordenamiento del trabajo nacional, 
también de 1934, postuló como elemento primario de 
la organización social a la empresa, no dividida entre pa­
trón y obreros con objetivos antitéticos, sino como una 
unidad en la que patrón y trabajadores perseguían fines 
compenetrados íntimamente. A partir de todo ello, con­
cluye Reyes Heroles que la legislación nacionalsocialista 
colocó a los trabajadores a merced del patrón, pues, éste 
tenía el carácter de führer de la comunidad empresa, 
misma que regía autoritariamente. 

En lo que concierne a la economía, la idea primordial 
del nacional-socialismo, según Reyes Heroles, era que la 
empresa _privada fuera su sustento y que la función del Es­
tado se redujera a una intervención en la fijación de metas 
a la producción y a una supervigilancia de las empresas. 
Principio cardinal de la economía nazi fue alcanzar la au­
tarq~ía, lo que exigió sacrificios a la población, ofreciendo 
como contrapartida up.a hipotética victoria militar. 

El último apartado está dedicado al Estado falangista, en 
el que se explica su sentido general, su gestación y su es­
tructura política, entre otras cosas. 

Dos motivos parece registrar Reyes Heroles para la 
sublevación militar de 18 de julio de 1936 contra la Re-
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pública española: el texto constitucional de 1931, para 
gusto de militares, clero y capitalistas, demasiado radical 
y sovietizante, y el triunfo electoral municipal que reve­
laba mayorías republicanas. Pero acota que el triunfo re­
belde se debió al apoyo internacional del nazifascismo, y 
a la falta de solidaridad de las grandes potencias, habría 
que añadir. En España, explica el autor, el fascismo fue 
moldeado y mezclado con un catolicismo antiliberal y 
tradicionalista del que resultó el falangismo, especie de 
fascismo eclesiástico, católico. A diferencia del fascismo, 
no postulaba un Estado-fin, sino un Estado-medio, ins­
trumento totalitario para la integración de la patria. Def 
fascismo tomó el unipartidismo, el estatismo de la cor­
poración, la rigurosa disciplina del individuo y la con­
centración de poderes. Del nacionalsocialismo prove­
nían la idea del caudillo y la del Estado totalitario medio, 
no fin. Del catolicismo, la representación orgánica. 

Calcada del nacionalsocialismo, la figura del caudillo 
era el jefe carismático, hombre providencial, salvador del 
pueblo, y si la comunidad nacional era unitaria se debía 
al caudillo que la homogeneizaba. Al poseer todas las fa­
cultades y no estar sometido a normas o programas, la 
figura del caudillo pugnaba con el Estado de derecho. 
Incluso el programa de la Falange le estaba subordinado: 
tenía el mando del ejército, era el jefe supremo del parti­
do, era jefe del Estado y presidente del gobierno. 

A diferencia de la República, que buscó la coexisten­
cia de las regiones, admitirla para el falangismo era ad­
mitir la decadencia de España. De ahí derivó la rígida 
política centralista del Estado, siendo nombrados y des­
tituidos por el caudillo los gestores de provincias. 
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En el programa de la Falange española se disponía 
que el Estado fuera un instrumento totalitario al servicio 
de la integridad de· 1a patria y que todos los españoles 
participarían en él mediante su función familiar, muni­
cipal y sindical. 

Para el falangismo, sólo era verdaderamente libre el 
individuo que formaba parte de una nación fuerte y li­
bre; la persona realizaba su integridad en la contextura 
nacional, y sólo en el cumplimiento de las miras nacio­
nales adquiría su auténtico perfil de portador de valores 
eternos. Para este autoconcebido "humanismo totalita­
rio", el hombre pertenecía al Estado, vivía y respiraba de 
él y también vivía para él. Su pertenencia al Estado era 
una dimensión ontológica de su ser: había una completa · 
identificación entre los .destinos del hombre y los de su 
patria y el Estado. 

Para Reyes Heroles, la explicación más original sobre 
la naturaleza del unipartidismo falangista la brindó Le­
gaz y Lacambra, quien sostuvo que el Estado español era 
totalitario, por ser Estado-nacional, bajo la forma de Es­
tado-Iglesia. Creado por los reyes católicos, el Estado 
identificaba confesión y nacionalidad, patria y religión. 
Si fuera de la Iglesia no había salvación para el indivi­
duo, fuera del Estado tampoco, resultando así sacrocon­
fesional. El partido, por su parte, tenía la misión de co­
municar al Estado el aliento del pueblo, de modo que 
era una organización intermedia entre el Estado y el 
pueblo. 

Comprendía una organización vertical, los sindica­
tos, y· una organización horizontal extendida por toda 
España con jefaturas locales, provinciales e inspecciones 
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regionales. El sindicato vertical era la corporación en su 
auténtico sentido y, en el caso español, una corporación 
de Estado, aun cuando más lograda y completa que la 
fascista y la portuguesa, nos dice el autor. Sus principios 
inspiradores eran: unidad, totalidad y jerarquía, y de es­
tos principios resultaba que era una corporación de de­
recho público constituido unitariamente de todos los 
elementos que consagraban sus actividades al cumpli­
miento del proceso económico, dentro de una rama de 
la producción, ordenado jerárquicamente bajo la direc­
ción del Estado. Sus finalidades eran la disciplina de la 
producción y la disciplina de los trabajadores. 

Se puede concluir, con algunos de sus sinodales, que hay 
en la tesis de Reyes Heroles una intención de ética polí­
tica, y yo agregaría que también en sus apuntes En efec­
to, frente a un Estado disociado de la sociedad, que con­
funde tolerancia con neutralidad, respeto al individuo 
con indiferencia, que asume que la sociedad y la econo­
mía marchan por sí solas, que el mejor gobierno es el 
que menos gobierna y que el Estado no es sino mero vi­
gilante nocturno, propone que, como resultante de la 
propia correlación de fuerzas de la sociedad, el Estado 
pueda tener autonomía y sustantividad frente a ésta y 
frente a los conflictos de clase. Para ello, propone un Es­
tado impulsor de políticas en favor de las clases desvali­
das, un Estado que decididamente tutele los intereses 
del proletariado, que incorpore y haga suyas las preten­
siones sociales, económicas y políticas de las grandes 
masas para así obtener el apoyo de éstas. Al materializar­
se de esta suerte su idea de que lo que resiste, apoya, se 
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impediría que las clases dominantes se apoderaran del 
Estado y que las fuerzas económicas le sometieran, con­
jurándose el peligro de que la economía domine al Esta­
do, precisamente porque se trata de un Estado fuerte. 

Una lección se desprende de su reflexión: es menester 
precaverse de un Estado débil, de un Estado-corcho que 
flota a merced de las fuerzas sociales, de un Estado im­
potente que Ílo es capaz de enfrentarse a la desigualdad 
social y al desorden económico, porque la reacción, 
igualmente indeseable, es el Estado totalitario. 
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' e ......,,...~, 

..,_dtMiol'° 
llm 1939-•l 

® 6 ¡ 
En la ciudad de Méxicc, a los _.-;/'.;('. diao ... 

d el mes de , r-1".e.~""~· de lllil novecientos cuar enta 

y cuatro , se reunieron en 1a Escuela Nacional de Ju­

risp:-udencia, l os sel!.ores profeaores y abogados$.~ 

& .1 .. 4?.m-,~~ .mfv.'.,;,i&.ra~,~ ; 
.~-4.iµA .. ~.{;~1#.:J· t~#. .17-. 
ti~J?(U.f~~bQjo h t.presidenci11 d~l -

primoro y fungiendo comn Secretario el '1lt1mo , por11 

proceóor al exrunen profesional d o LICENCIADO EN ~ 

CHO del pssante ael'l.or JESUS REYES HEROLES, quien pr!, 

aent6 eon:o tesis un trabajo tituladoi --r&NDENCIAS A.Q, 

'['{JALES Db""L 'SSTADO". Loa 99f\ores s1nodR11tte replicaron 

al sustentante y terud.tlf"da la réplica, después ~e d~ 

baUr ent.Nl si reservada y libretr.onte , lo d~clararon 

r:t:f;!:~~~~Áf:0_~)!:~~_f!Y4~ . 
Acto cont111uo e~aioentE: del jurado le hizo 11aber 

el resultado de su examen y le t.cmó le protesta de -

ley. -- ·---------------------- - -- ---- - ------ --------
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92 DAVID PANTOJA MORÁN 
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"!'.e destgn6 pz1.rR f1n.i.(1l' coito Juru:l.o en el .,,...Arne:l pro:t.,si o-

·~1:1 ~e;e:~~º;rJ!!~~.tt~~r p~:-E;~·o¡ ~; s ~a~ ,~~~';:Ja:: o~~i~ 
C!;.._"' ... C?tr: .:.:::s "Z- ":e: ;AX , 

!!a:11"'1~sto o. ustl"d 1ri~"':J l ie "'<;.;e e t~o m1 v~to aµro­
b::i.to:·!.o en !' vt>r ~e:. ~" ·1a.Jo :-~-:el" •.""o , pr.?'s loe f'f ·et''ª del 
'Rtr:'!.1~ .. t ::'ft!'!I. ::~:R 111"\ • P. oi"~•l":iüe111 l!.e la :E"'ccela !:pol) .. al 
ele Jurtcpr~er10!.a . 

:b qul~r,., 1ejn.!"' •-n•tlr' 1n·\<!vt>rt1c1o "'l •!'-o v.::t() , a'1.."l e :..w.n­
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;)ereaho Públ1o? y '1.1 fl>iS di::c1¡:11M:: .• n 4t , .m c1•lter l o s o­
e.1.~l ,, Jw~!cU~o ri•l"" .' ·,1-..1. - y t:.•:n :re a~!'"!V°'r 1 a deoir 07'1gh:al-
d l.!11 l\UtOl" , Q d: •.. 'l l". .. 18 u'U - ¡-cr mfrtto . 

L · l 1t:~ -a d?c;.1•11.>"n:.Pc1!1 , e:l .ll!tc1.6a ~~rf 1 t.A. de l a.s -
11octr1n.a :• d•to"I ·~11'..? -ior: , rlett.,!'.v"ll•.d· \e::to 16,·l o'.) y 111at6-
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~ lcn , ª"" lut '- racl:~ri · · r-· ri q • , •r. r;.1 'll)i :11 , .,.,,.ueorita. el 
tr'lb.aJn éle! .. e.~or ~•:•41! Horol€'t; . Euto our1~0 , 1.1'.:ll!lO ;¡a ho d iei..o , 
a í.'W'l~oo de 'l"!.e-.a ":'16 Ronal'a <r'>? U:'·J.~tl e·1en~e MOe~ itan dea ­
&J"l'ol loe P"•~.t1rlor •to y ·~'li't .-Y.1 en 11r~ w•ee y t'cnurie.ra6 en r.i.:­
c "l'"JG "' e' .e 4'1!'"'c::.os , .:':'O qu 1:an ·u1 •.-alor ~nc1J1P-:;lo'.3'l lo a 
l a •»r.11 ds ~re -n o .la . 

:..O sntori'l' f'uri. 'a 1a.1 vot9 ~;i-robnti»•lo y l'. 'lleM16n '!llh'le­
cl.a.l c:u'l ~~-de Ll>T't\ ~140 •• 0M~zi1~ ~1 te"lo.,. J~e·1e '.'l.P.J.t• r:c-
?':111 , .or au .xcetle:i•n ~r..i,.,,;~ . · 

r11onlo Ap~o-~~o~~ n 1~ 1 ;-~~~~;;r..~0~:-~~.;!!i~~~ 11 uet " 11 te~ti-

l'.~,,.i.co , :'.> . F' . 1 ti i· COt.1Jbr8 ie l::i+i' . 

" ~C{ ~ 
Lic . AltO'lflt:'! .,.·1~~ 
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LIC. J06• CAMPllJ.O 'W 5.:i 
MEXICo,o.r., 

Ootubre 15 de 1944. 

C. Jefe de la 8eoc1dn Esoo1ar, 
trn1verl1dad fl&o1onal Autdnoma de Méx1oo, 
P r e e e n t e. 

He tteclbldo la teala titulada 1 TENDENCIA5 ACTU~ 
DEL ESTADO' que presento. el Sr. Jeeds Reyes Herolea para obte­
ner el título de L1ceno1Ado en Dereeho. 

La teal• del sr. Re7ee Herolee denota una cultura 

~~~~:!º:!a:' Lq:~ :~~~~~ ~~.P~:r:~~e~e ":X!!á.~~~~~~e:-º 
dotes del austentante para el utudlo de la c1enc1a polÍ.tloa -
s.m&n de que l.oe problemas tratados se deearrollan en forma 16-
glca 1 aletemátioa 1 en un estilo de gran brlllanter. y prec1e1d'n. 

JiJ. trabaJo preHn'ta.do por el eatudlante Raree HerE_ 
lee oonetiUuye una muy Ys.l.ioea ap•rtao16n para el estudl.o 1 re­
soluoldn de alguno11 da loe de gra·na problema• de nuestra &po­
ca 1 la t1ntl1dad que en &l aeftala -• encontrar dentro de loa -
Ji:atadoe el mejor para que loe hombrea pue4an v1v1r a medida dD 
eu Yoluntad1 - oe un índice del valor 4tloo de eu autor. 

Ke oonata de manera peraonf.l. la brillante carrero. 
que como estud.1ante de la Facultad de D8recho realh6 el sr. 
Reyea Herolea de l o. cual su teaie no ea e1no una digna aulm~ 
c16n y honra a nueetra Escuela . 

Tan'to por loa m&rltos de la tea1a preaen'tada oomo 
por los anteoedentoe del auatentante, no e&lo emito m1 voto en 
sentido aprobatorio e1no que de anteiu.no me atrevo aol1c1tar que 
se otorgue al Br. Reyes Berolee una meno16n bonor!r1ca . 

Atentamente. 

JC/cl. 
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"'xico, D. F. , 'l Ce octubre de 1944 . 

C. JEF'C DEL DF.PAl\TA);.F.t;TO SSCOLAl\ DE LA 
L1HVEHS:::iJAD NAC¡CNAL AC'!'ONOMA DE. l'EXICO. 
rresent.e. 

La tesis .de He yes Herolee SJ:rieri tll ww con..,1óe­
raci6n Ed;1pecial, pues es de loo trabajos qua no únic c..men 
te hocen honor e nuestra Escuela Nac i ona l de Juriapru.den 
~!ª ~~~~. GUe su valor ee extiende a la cultura general-

Con una eólica prepélraci6n y una exelent.e coro­
prenai6n de loa p-oblell!IBa, plantea Reyes Heroles, en l.8-
ir.troducci6n óe la tesía, la ¡¡,:lneaie del I;st.ado moderno­
y apunta le necesidad ó.e e&tUd:iar ac.s aeni:!'estucionea -­
contempord.neas, para proponer despuia, en el capítulo - ­
final, unH cuanta¡¡ ideas c¡ue contriWyan, junto con --­
otras , a la revalorizaci6n de nues tros princi¡,ios e ins­
tituciones ¡;ollticos. 

E.n elegantes y augerrnteo capítulos se eatu--­
dian las mar1ifestaciones cont.ea.poráneas de l Est.adoi 1.9 -
consti-..uci6n de la U. lL H. s., el L6t.ado taaciata, el -
Estado portuau~a, el Estado nacional i:locielist..e. y &l E8 -
taóu falangista. Mi cada uno de esto& capítulos se expo­
nen loe ,¡¡ntecedentea hiat6rico-doct.rlnalea y se describe 
la organizaci6n juriói co- ¡:o1it.ica.del ~atado corres¡:;on-­
diente. Siendo t.oóos hlos brillant.ee 1 nos ¿ll&tan , pa rti 
cul.a1·mer.t.e, los caphulos que se ret'ieren al Estado por-

i:1Jª er =~t.:t~ !':;~~~~&n~~v;r;:r~ p~~~i=~ ~!1~~8: 
prto<:i¡::ios que inspiran eaas organizaciones; diflciltr.en­
te se e!lcor.t.rarán est.uó.ioe me~or acabadoe . El capit.ulo -
sobre el teteo c: ral.af'lbista, aun sieudo breve , c<:1¡::t..a lo -
esencial oel áltim.o movia:iient.o e:>p&t'.ol. El cap!t.\J.lo so- ­
bre e l Estado Nacicnal-Soc1& lists 1 ¡.or el conocimiento -
qut: tiene el ao tor de la filoaof!a y politice alemanas -
del Últ.imo s4: lo 1 rtteultó. exeleute . Por Último, el cad­
t.ulo sobre el Estado sov:hhico muewtre el t11agni't1co cono 
cia!ient.o C).Ue t iene el autor de la f'ilosot:ía marxist.a. 

'¡'odas las razoors anteriores me llevan a eoti-­
t.1r1 en eat.8 oca816n 1 un voto po.rt.1cu1ar , puee 1 eu t.1•aba 
.¡o de t anta importancia , no J.IUedo menos q~e enviar une -
coi"dial telicit.aci6n al autor. Pero trabajos cowo hte -
a.uestNU), adem4s, otro aspect.o que no quiero pasar d•a-­
apercibido: la UniVllraidad Nacional de l.i14xico y nueatra­
Escuela de Jurisprudeccia 1 a :pesar de las cr!ticas <.;ue a 
veces reciben, son capaces de orientar e los j6venes ee-
~g~n~:ªlrÍm~~e~~~~~~Li~ travh de ~lloa, obras y tra 

Frot.est.o a ust.ed mi consideraci6n atente, 
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:::-::: ~:.:..- ::x~:.:. "· -~. HI 

.. 1uuc:o, a . ' · 

Sr . Seoretar1o General de l a Un1verel~ad 
Nacional Autónoma de México , 
Pr e e e n t e . 

Me honro en comunicar a usted, oue habiendo exa­
minado la tesis que para obtener e l grado de Licenciado en 
Derecho presenta el alumno <le la !:Rcuela Naclonal de J :1rlA 
prudencia, señor Jesús Reyes lieroles, bajo el titulo 1 '1"sn:." 
denclae actuales 6.el ::atado"; es tia:o muy merecedora de -­
a-probao{ón l a mencionada tesis, en la r¡ue ~e hace un ei:;tu­
cllo profundo y m1nuc1oao del t elnA. , revelador (le una capacl 
dad exoepclono l en el examinado, con gran méto~o en el c.".e=' 
aarrollo de l t rabajo, aeg'.U'ldad en los julcloa y un es tilo 
el egant e . 

Debe felic1 tarse la Escuela can h . prenen tac1ón 
de una tflBifi como la examinada, l a oual ir.áo ouc un tr.!lbaJo 
de g:rA<\O nca~émioo, constituye une. obra de 1nveet1gac1Ón -
seria y lograda . 

~provecho la oportunl~ad para repet1:i:_:l~ las seg~ 
rids.des de inl atenta y d1st1 r:gi;1do. conalde~·a.olon. 

'FOR l!I nAZA HABLARA EL ESnEI~U' 
Y.éxico , D. F., 4. de Octubre de i944., 

('~ '~ 
-~----~-ry 

~---·--· Abog. Antoni o l.tay(!~ez Báe1: . 

/ 
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He e::imn1nado la tea1s " Tendencias aotualee 

del Estado " que para obtener el títul.o de 11oeno1ado en dero­

oho,preeenta el eefl.or Jesue Reyes Heroles y con sumo gusto le 

doy mi TOto aprobatorio. 

Se trata de un trabajo serio que no se li­

mita a la descripción de las roter1das tendencias, sino Que 

intenta planteu el probl ema de . si aún subsisten l as condicio­

nes histéricas que dieron nao1m1ento a lo que llamamos Estado 

Moderno. Y aunque aste estudio no pasara do intento, ea ya 

l o bastante para prestar a la tésis del s eftor Reyes HerolH, 

un interee e.1oepoional. 

M~:i:ioo D. F. 9 d o Octubre de 1944. 

Dr. Mo.nuol Pedroso. 

ar . Jete de la sección e!lool.8.r de la Universidad Nacional Au­
t6ooma de México D.P'. 
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5:, 

Sei\or Secretario General de la 

Uni"YeraiCad Nacional Auti'mc. de :U4xico 

Proa ente 

El 0..tedr,tico que su•c ribe, nombrado Miembro del Jurado que ha 

de oa.litioar el examen proreaional para la obt · noión dd titulo de Li­

cenciado en Derecho,del aeaor Don Juúa REYES HEROLES. tiene el guato 

de coaiunioar a Uated lo dguientes 

(lue ha leido con t odo d.etel1im.10Jlto la t~d• pres entada por el 

mencienado aef1or ReyH Herolu, ba.jo el dtulo TEXDBRCIAS ACTUALES DEL 

ESTADO y oonaidera que se trato. de un libro quo acredita una excelente 

capacidad para lo• .. tu.dio• de Derecho público y de Ciencia Politloa, 

una labor personal en los mi~• de gran Yo lumen y alt& oalid&d 1 dHta-

cadu dote11 de claridad mental y de copio.a cultura en Htoe tem•, y 

que oonatituy$ un trabajo que honra a 11u autor y a la UniTenidad lfaoio-

nal de t.!éxioo de la que éate ea hijo espiritual. 

Por l o cual no sól o emite su voto aprobatorio en f'aTOr de la NeD.­

cion&da t•ab , aino que ademé.a hao• conetar que,a au juioio1m11reoe un 

elogio eepeoiallaillo, proponiendo en virtud de ollo la mi.xi• di•tinciÓll 

de una 1MH1c1lm honorifice.. 

Lo qtM •• complace en poner en oooooimi•nto de Uated pa.r• los oteo-

toe oportuno•. 

Mlox1oo , D.F. 5 de octubre de l9i.( ) /) • 

c:l¿,,,:, de~ t Or
1

• Luia RJ:CASENS SICIBES 
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M~xico,D . !o' ., 4 de octubre de 1944. 

e. JE.Fl-; DE LA SF.CC ron ?;SCOLAR DE 
LA UNIVBRSIDAD NACIOJ· AL DS i&EXICO. 
P resente. 

Me r~fiero a la tesis q,ue para su exámen pr.Q 
f'esional de licenciado en derecho, presenta el señor Jesus 
Reyes Heroles, titulada 11 'fZ l,'DEJ[C!AS ACTUAIES DhL BS'i.'A.0011 • 

En mi opini6n, el señor don Jesus Reyes He­
roles, es un distinguido estudiante de la Jo'acultad , que ha 
puesto de maro.tiesto sus bri llantes dotes durante su vida­
estudiantil. 

La tesis antes mencionáda revela urla gran -
generosidad, una i nvestigac16n cuidadosa y en casi todos -
sus puntos, una docwnentac16n cabal. Mo es com.ón encontrar 
trabajos de esta :!ndiole para los exámenes profesionales. 

Me es grato en consecuencia, por las cuali­
dades antes seri.aladas , expresar mi voto a 9robatorio al ci­
tado trabajo. Esto no significa, que el que suscribe, adm1 
ta la doctrina socialista que el seH.or Reyes Heroles mani ­
fiesta aceptar . A esta reserva cabe agregar que la doctri­
na ca6tol.1 (que acepto !11tegramente) no estA: expuesta en su 
.forma cabal en el tema objeto de la tesis y pr escinde de -
algllllas f' •.ientes muy importantes . T mbien considero que al­
gunas apreciaciones que se hacen eñ la tesis respecto del­
:Sstado Portugut1s son inexactas. 

:Re itero a Ud . 
y distinguida consideración. 

MU/mf'd. 

las s eguridades de mi ate r.ta-

~ ~ -

5J 
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'11 lli 11.q 
\ () . 
\ 

M4xico, D. F . , a 13 de mayo de 1947 . 

C. D:1rector General de Profesiones 
SecretAría de Educac16n Pdbltea . 
Venustiano Carranza No. 45. 
Ciudad, 

INFORME SOBRB ACTIVIDADES PROFESIONALES. 

bldo re~~~ ~~o ~~~¡::taA~g~:~lr ª~!~d:~t=~p~:o e¡_:e: 
:i~~i~~t=~ ~~!!r~d~::. a ~u~.~~a ~e ded !cado de•de la obten 

De enero a febrero de 194-5, Abogado Consultor de la 
Secretaría de Trabajo y PreTb16n Social. 

O. marzo de 1945 a febrero de lCJlt-6 Becario de la Co 
misidn Nacional de Cultura en la República Argentina . -

De marzo a abril de 19'+6, Presidente Sustituto de -
la J unta Federal de Concil1ac16n y Arbitraje. 

De mayo de 1946 hasta la recha, Oficial Mayor de la 
Cámara Nacional de la Industria de Transtormc16n. 

A t e n t a m e n t e. 

Lle. Jesd.s R•i•s Heroles. 

EN/lqm, 
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~F''~~µ¡1g~~- »~:, -0~1191 

'>!''.,;, ·' ; (Jy91 JJ 
: ;;;·' :.ti ·~~~~ .. ___ ,;,'.':_~~~: 

'' 

C~IrICOs . q,.Ue , - ~: -. 

. ~~v~g-~:r~;.~~n¡~-=~ 
r 11:1 s en el lnat.1 tu.to~ Ci:éñ 

· ~¿~s~~ ;~!;e~~;t:fa~~~- . L~~ :· 
tor ce· de- · ene 1"i)- de . lúl 
seis).; · :lós pfe,iat'at.~~~ 
bo\-ecientoa -trdnta i 
beillt~ .. ¡· ~Ú•.y• . eri ;t1: 

~;Ao ~;~.oiMb' ~i; 
d~ c.on·· tos llf8.ne 
e·ae. ~:;:oc3. ----- ":' _-;-¡r.- - .. 

-·-·t." 
"--..,---- lgu.e.ih~n1¡0 ~;;;R? 

:t~~~d!e}:fi!~~il~-di 
UtµYi?~st¡\ .. d;,: tn e-i . .' :p~ri 
lliíl nove.eieiitpJt t .r.e tn-ta 
cientos cuaT-Ortta , v ·t r.8"$ 

~is e~~:!~;~~t!!f~~!is~á~~ 
Cl~ EN DERl'ClfQ , : •:\ dii­
mil mivecientoa ~\4U~~tii 

Li c. 
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. v/;::..:,1.; ) / , 1¡q"IJ I)') " /. . '-/ // - ~ . . 
SECIU:TJ.RIA DE EDUCACIO~ Pür LICJ... l \. , 
DIRLCC!GN GE?f:..?.AL ~E PROF"' .... S!VNl:S. . ' 

PR-OF"SION.~· /?-.,4., ... 
J.ndteo s la prof · 1ór.: e.bl"'C&~ o . 
Arq i•l tectt', et •. , . . .. ) 

::::mc..:.crnN PRI!'JJUA. 

~ombre de lé:. E•rni;.el(l.: ,G'¿O-.~.~~~. 
Dnm1o1lli> dr la Eac•..1el;t : ~~ ~'1J ~ . ~ ... , 
Oatee-"rla ~ oal1da ~: c'e l a Eacu<J l a: .P.~~- , .. , . 

(Ar.~teAe A1 u : ono:sl ; descentra-

~¡~~~ª ni2~~r~~~~~~ ~o~t<~~ci~~o~~;r: 
t.101,.;lar con rf'oor.oclrr:lcr:to de vul l 
e.et. C'f1o!.r. l de la Fec,ersolón , Ge -­
un lsts.do o t! e un Mun1c1p1c; eauue 
111. libre o pr!•t&ds sin n!:ic,dn rec"I= 
r.oc 1Uento ot1c111.l; ,. ex;tranJero). 
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- 2 - \'Y 
Eet.C"tA e1tud.1oe loe roal1z.d d el a i'\o e <> oolcr de • l/:f ~ . 
.11:nc- eecoil r (; e • /'i...f 'f. ... 
II . ... EDUCACI Coll St:CUNDAi\!J. o P~l;va c;..c: C?JAL: 

t1om.,,•e •'e la Eoo•,.la : ~-{],;_.._~~ . ..f"'p-'G 
Cc.·.e~ o r !a o Cf.l1do/ de' l & Escuela : ¿./..,,1-..-.t.. J. { dl..L J";;:f~- . 

· ( Debe Antablecl!!"llt! tt!lta. catecO:' ! !:. cte-
a.cu"'rao c nn lA •c;ptto1f1cao 1ón dt!l pd 
rraf'o I, ar.t1•rlor) . -

! ~tos oet:l('itoe loe realic~ del &!'!o escol.C.1· de , ./ f . .f.3.-•. al-

o.!l o e'JoolAr de, .1.'i,.3./ .. . .. . . , .. ... r •••• • • 

Ill.-.s.Dl.CACIC.. ll P:-EP;..FJ.':-0?.Ii. {l VOCACH:O!.AL. 

fü,>brc •• l a f.•ouelo: .4-;!:r ,~.t!<-. ~.y::¡.. 
Do::ioU!.o U.e la ~:'lc·:~l11:~,..... • .:Q).;1' , . . , . . . . 
<-~- te, .or ! f.. o or..11<.i.c· nf! l.:. !,;~cuela : ,t:Pp..~ . .. . . . ~· 

(Dt: b'<! est.uc.i..c.·r .... ee t.s cc.t.c,..,o!' .! t. de ccn 
!c~.?a 1dc.C'. c on l.s. eapec.!.1"1~<:.c16 n u~l ?u:: 
.l-o / o 

Sstt1e catuuloe ll"a rN;.!. loé Uí!l &l'iC' or.c:. l t..r d~, • • /Ji-?f . . ol 

IV .-r.ouc;,cION PRCF1~'H0HAL : 

?loaoro •lo l> E"'u•lu :V:+ ... Jl;,.l_.*'.~-~'//;11,...,..~, ·!19M 
~om1orno , •• l• E••wla~-~a~·t~ & . 

Ga tq.;o r!'.a o cs.llClad ce l a EllcAc la: • .~. , 

( ~e:.ie l) &t::..Ql..:c r r Po ce:.;& ce'...; crh. do -
c c.r,foro::il!.f.~ ccr. le. ~-ApEclr1oac1~.1:1 ool 
pér. I ). 

Estud l C'> t:>stog nuliz¡¡do11 C.c l e.r.o e'colc..r l!c : • /. Y.._t9., , s.1 -

a:i.o ~n.oo:i... r c.,. • /. <,;: f1 .,;J , , • , • , • • • • • • • • • • • • t • 

l' cc,;a oc •»<a<n "rc1'.·•loc'" l : / ( ,'1<-. ~ ;¿4,.. /f,V?f 

r.1f1t..l'; t o: ~ , • , ,' , . • , • , , • , • , , , , • , , , • , • , 
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· . - 3 - . 1 í~~ung;, 
~;;p~r~~¿;a"; .i1:' i;"~r;rcl6n 'n;c~a~ri ~· e~· Or~o~ de · t'\~a;p~ridi"6; : · 
de ,.1gun•, o N.gun,.'l do lr 3 t- aouolee don.1e · eo hTfl'n raFl.11'. r.d.o . --

.io~ aatud1~ . ~y . .-:<io~9~0.értC Oo?tiúo~oi&~ de. e~ .... d~~;,p~rio.ió~ ~X._: 

b ) .• . . : ... . ......... . .... ... ... . ... . 
_(Propor c1cin.:-~c lP infor ml'l.c ión rw::ce3rri11 En Cl'">O de mutilro16o 

•• •• •• ••••• •••••• ••••• •• •• ' •••• 1 •• 

y V:i.".t!"dO ~d con:ortilidt"d. por 1,. d'9p~nd~nc1" :?duort1vr du 1,. 8.:.or!--

~í ; d~
0

i:du~r-C 16n'?\lbi1Cn·d~ ir·Q~C·d~p~ndt). · 

VI.- SERVICIO qocut... 
El :u.rvio1o 1001 • 1 ...¡uc t.:. pre •t,.do oonntctft on 

VII.- &. r :gi<1trrdo cor.. ... r,t11r1o:-11.rd 1111 título p.rofe ~ ionr l En . 

br.30 E.l No . • •••.•••• . con fe ohr •.•• . •. 

POClM"N'!'tCION • 

.6coí117 ~ f itr 1011c1 tud lo'\ fl iguicnte3 documt.nto1: 

r~:Y-;},;.,Qrigin.l '1• m'..,t! ".1~ pr~f; ''.;".+·-";'dirto ~r. \4.:: . 
. <'"--~~ ~· 1-."Í.f~<-<> 

'7 lf.. de :r.-inta, t ,..~rilo nr i'.tulo", 

o(.- Co.i:ipru~DO 1111 n .-.clon,..Hdrd con • . t:f..~ .if1.-. ~.,_~~ 
(rotr do nrcini1 ! nto levr::i.t~d,. fll Ue¡;¡ 
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' .... . .... ' ... ~ ; ~ .. . ........ .'~t''.t: r. 
tiempo , c <•rt1rtcade c:xp..:d1dc por ia ;s co1d;c. r!& de RLl:&c!.un~·s-

....... .... ' ..... ... .. . . ....... .. . 
Exterlurt a , p&.rli los mcx lcar.oa JIOr f1fC!o1er.tu: car•. A ele na tu1•e._ 

1 .. ' ......................... . 
U.u.o16n para loa mnural1zc.doa mt•x 1car.ca¡ torJl'ta do ir.1D:..e,ra-

......... l . ..... .. ....... . . . . 
ol.dn J»o.rll. l::>s l)Xtra.r.J~·ro11}, 

NOTA: A t e.lta lo acta d°"' nac1'Dlt:n to podi•i! pr<: o .. ntarnc ot•rt1f1-
o&do a c ba.ut1to , ootl) jado por !lot.G.rlo Pdt;!1c <- , y a!n perjtl1o1o· 
de el lo , ln l>1rt:oo1ón podrá pedir otr"'~ medio., d•: prw. t.o. <h\ _dr . 
1&. A o1roun<; tO.r.o1BR •'<'1 oat'lo , 

nal f' lll , pr'paror.o:rlos G vocac1ot16.lia y pruff'l'lorE.l, P; •• •• 

.... ...... .. , . . . . . . . . . . . . . e;:.,·,. 
e).- CcriJ1t1~-r.-d.o •• !I.!'!( , qo~:_~eb& qun pr· Rts.dn y cu~plld.:i oor. t.l -

3 <' rv101u---se'01nl, r,:xpeci1f1o ;>~'"':-T-r-r' ··~ • ••• , , , , • •• 

. . . . . . . .. . ~ . ~ . . . . . . ' . . . . . . . , . . . . . . . 
f).-,.., ll~~yop!D.11 fqf.;('stdti,ce.B d~ 7~1.1 ?. por 1) c cr, t1m1 ..:roa cte r.'11 -

t!t~~roton1~al. . 

t; ).-Coi>1• toto11ti1t1ca, de 20 . ) c :.·n tfz:.,~t.ro a p or 25.~ o enti;;.1 ·':.rcs 

h)./~ Inrorm•'JD yor e~p.:.i..'""nd tJ, sobr~ 6.nt~ci>d.e: t•·u p• r<ioMlt. 11, a r r :.. 

'!"1o1&a, empleoR , eto . 

En at t-noldn a lo e~Pu t:f'l ";o , t. u11t •. ·ci C. . i"·tr ~otor de Pr..:ir,.i-

a1on oe, atruté.l!!~r.tc pléio , QU{· prcr1!Js loa trl.t:11t ft co Lo y, \lr­

<k nc 11ca hcc!°A la 1m1ori¡..o!Jn <le el t! tulo prot' :> 41 ! 01,al , la 11.ro_ 

taoidn t;.(r he.\ier t¡ut.dar'.o hr-o~ a') ..-..,,~1s:.r~, y C'X t • nCrrrir 1 Ct!:U_ 
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LA oorro1tponr!I 1rntc , oon .?l'C'otos de )l'a 'tan t e par" t' l C' J •·roi~~ Q? 

prot'C'<11 1on.al. 

Prcilr '" tic> a u8 ted 111.ft rn ftP~to11,., 

' / Ktx1oo, D. F;;;a • /<?_ . de 7. , 194 7 

,}4. rl~~ 1 ') '/ 
\'. ,Á~~ .. ~~ .. - ¿,.__ -

}¡¡ ~'{;~:\~~ \~ 
')- la.- t.811 pcr111orn B t\un hayan obtenido 11u t!t!...lo en la -

.~ roio<d l<,.c1on•l .: N.'x1co, en <' l l nH1tut< Pol1t~on1co , -

i 
Nac!onal, en la E11cu~lei. d.c Ae;rVoul tura d~ Cbaj.>l~o, en <Jl Co­

legio Militar o en l&. E11cucla Mid1oo Mlll tar polr~n oot:rrlr a 
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JESÚS REYES HEROLES, JURISTA 

Fernando Serrano Migallón 
Consejo Nacional para la Cultura y las Artes 

La gran velocidad con que suceden los cambios en una 
sociedad más dinámica y heterogénea que nunca, la poca 
reflexión crítica con que la propia sociedad los asume al 
tiempo que los genera, el aluvión de notas de prensa, 
opiniones no siempre informadas, medios de comunica­
ción cuya relación con la popularidad y el mercadeo res­
tringen su margen de acción y el rumor propio de una 
sociedad dispersa, que termina por producir desinfor­
mación, dificultan la evaluación de la historia reciente 
de nuestro país. 

Para comprender los procesos que han permitido e 
impulsado la democratización del Estado y el aparato del 
poder, la nueva integración social y los actores políticos 
contemporáneos, es indispensable efectuar con seriedad 
y certeza el examen de los años en que sucedieron los 
cambios que hicieron posible la sociedad en que hoy vi­
vimos; proceso que debe efectuarse con cuidado, sin pa­
siones pero con fe en la verdad y con tiento en su manejo 
que, como decía Gracián: "es un sangrarse el corazón". 

La revisión de todo tiempo histórico es un ejercicio 
que debe realizarse paulatinamente, con rigor y método 

[109] 
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si se pretende alcanzar las mayores certezas a que se pue­
de aspirar, la mayor verdad histórica a la que es posible 
llegar, para obtener así una explicación más o menos 
completa y satisfactoria del presente, aunque la revisión 
y una nueva mirada arrojarán cada vez nuevos elemen­
tos, nuevas valoraciones, otras consideraciones y puntos 
de vista que enriquecen y hacen cada vez más difícil po­
der encontrar un consenso sobre la trayectoria de un 
personaje o de unos hechos decisivos en el devenir de 
una sociedad. Como hijas de su tiempo, las primeras 
opiniones son generalmente apologéticas o denostado­
ras, no han salido todavía del núcleo de las pasiones, si­
guen atadas a los intereses personales o de grupo, a la 
experiencia, a los entusiasmos militantes o partidistas, y 
si bien suelen tener un alto contenido humano y testi­
monial, deberán ser contrastadas y depuradas, sometidas 
al rigor de otras visiones, de un examen menos apasiona­
do; deberán ser comprobados y verificados los hechos, 
los datos, los documentos, de los cuales saldrá enriqueci­
da la visión que necesariamente tendrá que ser comple­
tada por la realidad presente. 

Sólo podremos hablar de una etapa de madurez en la 
revisión de los procesos históricos cuando los análisis de­
jen de ser vindicativos y de ninguna manera puedan se­
guir siendo maniqueos; cuando se alejen de los juicios 
valorativos que no se adentran, que sólo conocen la su­
perficie, e integran hechos, fenómenos y personajes en 
una lectura de las fuentes originales, de las evidencias, 
pero ante codo, del estudio de las ideas que identifican el 
tiempo pasado. Sin la comprensión cabal de las ideas y el 
pensamiento político de un hombre o de un grupo, de 
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una época, que ejercen su influencia en una sociedad, 
simplemente no alcanzaremos a comprender la historia y 
la importancia que ese pensamiento tuvo en un momen­
to histórico para influir de manera decisiva en un país. 

Durante décadas y siglos, México fue construido por 
un nutrido y muy destacado grupo de juristas, pensado­
res, estadistas e ideólogos, verdaderos formadores del es­
píritu nacional que dotaron al país de leyes, instituciones 
y un proyecto nacional, una viabilidad como nación; en­
tre quienes labraron el rostro del México contemporáneo 
en el siglo pasado se encuentra Jesús Reyes Hernies. 

Lo recordamos en los diversos perfiles en los que des­
tacó a lo largo de su vida: como universitario, como do­
cente y como hombre comprometido con la educación 
pública, popular y nacional; como hombre de Estado 
que hizo política no para ganar poder sino para transfor­
mar a México, y como ciudadano ejemplar. 

Reyes Hernies solía decir que "la política es tener una 
idea clara de lo que se debe hacer desde el Estado en una 
nación". Para él, una idea clara era tener una visión co­
herente del ser de la patria y un razonamiento concreto e 
incluyente de todas las presencias en el concierto social. 
La palabra, las ideas, las leyes, la negociación, eran sus 
mejores argumentos para hacer política en un tiempo en 
que dominaban otros criterios. Esta idea de la política y 
su manera de cultivarla, alejada del encono estéril y sus­
tentada en la inteligencia y la legalidad, fue el fruto de su 
educación universitaria. 

Reyes Hernies se formó en la Escuela Nacional de Ju­
risprudencia de la Universidad Nacional Autónoma de 
México; ahí creó y maduró su concepción del ser y el 
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hacer de la nación. Los valores que cultivó en sus años 
de universitario son aquellos que detentará y defenderá 
toda su vida, poniéndolos, en el más alto sentido de la 
política, al servicio del pueblo. 

No sólo aplicó el derecho y cumplió con él; lo trans­
formó en el mejor instrumento para cambiar a México. 
Soñó un país libre, un país que pudiera encauzar su ur­
gente necesidad de cambio mediante la ley y el diálogo. 
Reyes Heroles no concebía una nación de perseguidores 
y perseguidos, un país dividido por la violencia y la in­
tolerancia; para lograr esa nación, después de muchos 
años de un régimen autoritario, promovió la reforma 
política que abrió las puertas a la pluralidad y defendió 
la amnistía que permitió reiniciar el diálogo por el futu­
ro nacional. 

Jesús Reyes Heroles fue un abogado y un político con­
vencido de la función dinámica del derecho. Para él toda 
acción política, dentro y fuera de la esfera del poder, se 
basa en· un consenso fundamental sostenido por dos pila­
res: el fortalecimiento de la nación y la convivencia pacífi­
ca de todos los ciudadanos y fuerzas políticas. Este con­
senso básico se traduce en el respeto a la ley y a las 
instituciones que, según sus propias palabras: "al coincidir 
en lo fundamental podemos discutir y hasta cuestionar 
todo lo demás y darle distintas opciones ; quien tiene que 
decidir: el pueblo. Con las instituciones, todo, incluso su 
cambio; contra ellas nada''. Es ésta una lección fundamen­
tal del pensamiento y acción política de Reyes Heroles. 

La única política que el jurista puede admitir es la que 
se compone del conocimiento por la razón basado en el 
imperio de la ley. Ésa es la única política que, con razón 
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científica y conciencia ciudadana, puede ser sostenida. Es 
la expresión del liberalismo que asume que nada ni nadie 
puede estar por encima de la ley que debe regir a todos 
por igual. Así entendemos en la Universidad el ejercicio 
del poder y la protección de los derechos humanos. 

Reyes Heroles es quizá el último de los grandes ideó­
logos hijos de la Revolución mexicana; su pensamiento 
fue, por ello, nacional, pero también universal, y en con­
secuencia, para él no podía. existir división alguna entre 
la tarea política y el pensamiento universitario, entre la 
acción y la reflexión. 

Estaba convencido de que todo en nuestra labor es 
rehacernos y reconstruirnos, recrearnos en la fidelidad a 
nuestros ideales y avanzar en la búsqueda de la verdad, 
porque a fin de cuentas tenemos la obligación de conti­
nuar cultivando el espíritu nacional siempre defendido 
por la Universidad, pues como él mismo expresó, desde 
la Universidad se construyó una tradición de libertad e 
igualdad natural que arraigó en la cultura del pueblo y 
nos libró muy temprano de la esclavitud, la servidumbre 
y el racismo. La Universidad ha sido una institución cla­
ve para el desarrollo del pensamiento político mexicano 
y la conformación de las instituciones que nos rigen. 

Su pensamiento fue esencial para los cambios de la 
segunda mitad del siglo xx mexicano y es un punto de 
referencia para las generaciones actuales y será, sin duda, 
un motivo de legítimo orgullo para los mexicanos del 
mañana. 

Como estadista fue un hombre de leyes. Tanto en su 
pensamiento como en su actividad política son constan­
tes la vigencia y el respeto al Estado de derecho; es decir, 
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propone y sostiene la idea de una vida política no sólo 
supeditada sino coordinada por los fenómenos jurídicos. 

Toda idea que animara la vida del Estado debería estar 
articulada en normas jurídicas, especialmente las constitu­
cionales. Sus gestiones como secretario de Estado al frente 
de las secretarías de Educación Pública y de Gobernación, 
fueron un ejercicio constante de conciliación política y de 
revisión del marco jurídico y del texto constitucional. 

Como ideólogo, Reyes Heroles descubrió constantes 
en el pensamiento histórico mexicano; encontró rique­
zas y limitaciones, y, en cierto modo, son también las li­
mitaciones personales de Reyes Heroles las que lo pro­
yectan para crear la obra intelectual más consistente que 
político alguno tuviera desde tiempos de José Vasconce­
los y de Gómez Morín. Fue un hombre de palabras e 
ideas que, además, las llevaba a la acción política. 

Hijo de padre español, en un tiempo en que la Consti­
tución de la República por razones históricas y. temores 
fundados en el siglo XIX vedaba la Presidencia de la Repú­
blica a los mexicanos de origen extranjero, llegó al máximo 
nivel político al que podía aspirar, las secretarías de Estado, 
y se dedicó a crear la interpretación de un país que había 
nacido de una violencia inaudita, que se negaba a volver a 
los días de las asonadas y los pronunciamientos como for­
mas de solución de su vida política y que, al mismo tiem­
po, transido por diversas contradicciones que los movi­
mientos sociales no habían alcanzado a solucionar, trataba, 
con responsabilidad y rumbo, de encontrar el camino de 
una democracia funcional y adecuada a su carácter. 

Desde este punto de vista, la narración y el análisis 
histórico de Reyes Heroles no son de ningún modo me-
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ramente especulativos; al contrario, buscan explicar qué 
somos, cómo somos y por qué somos de determinada 
manera; de este modo, conjunta tres enfoques que com­
pletan su mecanismo de comprensión de la realidad: el 
histórico, el político y el jurídico. Si se emprende el estu­
dio de la historia, en la inteligencia de que debe ser útil y 
aplicable, entonces se debe concluir que la política y el 
pensamiento articulado políticamente deben ser correc­
tivos, deben corregir e influir en la realidad; el jurista 
sabe que esta corrección sólo puede hacerse con el dere­
cho, pues únicamente con base en la ciencia jurídica se 
puede modificar la realidad de manera pacífica. 

Jesús Reyes Heroles no puede ser recordado única­
mente como pensador o como teórico de la política y 
de la historia; su historia de la Revolución mexicana si­
gue siendo un documento indispensable e insustituible 
para los estudiosos de ese periodo de nuestra historia; 
lo recordamos también como hombre de acción que 
supo encarar las demandas de democratización por me­
dio de un programa complejo, constitutivo de una au­
téntica política de Estado, encaminado a lograr la con­
solidación democrática del México contemporáneo. Su 
visión política, su obra, se proyectó al futuro, a nues­
tros días, con una fuerza y una oportunidad extraordi­
narias. 

Lo recordamos como uno de los autores y como el 
principal promotor de las reformas electorales que co­
menzarían la marcha de la pluralidad política que hoy 
nos caracteriza; lo recordamos en su discurso de Chil­
pancingo, apenas cinco meses después de su toma de po­
sesión como secretario de Gobernación, cuando afirmó: 
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Apremia el perfeccionamiento de las instituciones demo­

cráticas buscando que las minorías estén representadas en 

proporción a su número y que no solamente expresen libre­

mente sus ideas sino que sus modos de pensar puedan ser 

considerados al tomar las decisiones de las mayorías. 

Reyes Hernies, consecuente con su pensamiento, par­
ticipó en la elaboración de la reforma constitucional que 
tuvo por objeto que los partidos políticos fueran consi­
derados entidades de interés público, aumentaran sus 
prerrogativas, tuvieran acceso permanente a los. medios 
de comunicación y que, por primera vez, se les proveyera 
de subsidios para transparentar y hacer eficaces sus acti­
vidades. 

Sin embargo, todo esto, que es ya mucho, no hubiera 
sido suficiente si Reyes Hernies no se hubiera propuesto 
un México democrático e incluyente, en el que todas las 
voces fueran escuchadas. 

Ninguna ley electoral hubiera sido suficiente sin la 
gran reforma política que pensó y puso en marcha. Como 
jurista no podía pasar por alto la necesidad de lograr el 
ámbito adecuado para el éxito de las reformas emprendi­
das; con esa visión buscó, promovió y logró establecer la 
base para la reconciliación nacional fracturada una déca­
da antes. Así se consiguió promulgar la Ley de Amnistía, 
a cuyo beneficio se acogieron muchos mexicanos que 
participaron luego en la vida política del fin de siglo. 

Esta ley no sólo mantuvo la posibilidad del futuro 
político en México sino que también nos mantuvo al 
margen de las endémicas revueltas ocurridas en la región 
centroamericana durante más de veinte años. 
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Incluyente y demócrata por vocación, esta reforma 
política posibilitó la participación electoral de todos los 
que lo quisieron e hizo posible su presencia en una más 
amplia representación parlamentaria. Sus acciones fueron 
decisivas, sentó las bases para la consolidación de nuestra 
democracia. 

Ciertamente, Jesús Reyes Heroles no fue un visionario 
ni un futurista, tenía demasiado sentido común y clari­
dad de pensamiento para aventurarse en las regiones tene­
brosas de la especulación; pero es indudable su capacidad 
para descubrir orígenes y plantear consecuencias. Si bien 
hombre de ideas, también fue un político sensible que sa­
bía leer los tiempos y el curso de los procesos históricos. 

Su estudio de la historia plantea la búsqueda del ser 
democrático de la nación desde sus orígenes, lo que re­
presenta para Reyes Heroles una de las constantes en el 
ejercicio de la conciencia histórica; pero no sólo eso, sino 
que la sitúa a la altura de la lucha por la libertad, la auto­
determinación y la justicia social, como los ejes sobre los 
que se articula el devenir histórico mexicano. 

Y en efecto, todo en la idea histórica de Reyes Hero­
les es consecuencia, coherencia; no porque la historia 
esté prefijada por una idea o por un programa, sino por­
que la explica de modo que sea legible y compresible. 

De este modo, la historia se separa del servicio a la 
ideología y de la justificación del presente; más bien lo 
explica, de ahí que el propio Reyes Heroles se desligue 
de la idea del revolucionario permanente para trasladarla 
a la percepción del "revolucionarismo histórico", dando 
;entido a la historia, en sus palabras, a la que está hecha 
y a la que está por hacer. 





JESÚS REYES HEROLES, 
EL POLÍTICO HUMANISTA1 

Enrique González Pedrero 
Adscripción 

Jesús Reyes Hernies era con el mismo rigor un intelec­
tual y un político. De allí que le gustara autocalificarse 
como un intelectual político o como un político con 
ideas (lo que me recuerda aquella metáfora del zorro y el 
león de que habla Maquiavelo) ¿Prevalecía, ocasional­
mente, alguno de esos personajes en apariencia contra­
dictorios? Eventualmente, tal vez: todo dependía de las 
circunstancias. 

Lo cierto es que preocupación y ocupación, el hombre 
de ideas y el hombre activo se complementaban. El hom­
bre de ideas, formado en el derecho, la economía, la histo-

1 Hace unos días trabajaba en -mi estudio, muy quitado de la 
pena, cuando recibí una llamada telefónica de Federico Reyes He­
roles para invitarme a participar en esta mesa dedicada a presentar 
la nueva edición de El liberalismo mexicano, que publica el Fondo 
de Cultura Económica. Como siempre estuve cerca de don Jesús y 
también lo he estado del Fondo, acepté con gusto. Curiosamente, 
fue en el despacho de Arnaldo Orfila, director del Fondo, donde 
conocí a Jesús Reyes Heroles. 

Por tanto, revisé mi archivo y encontré este texto, escrito años 
atrás, que viene como anillo al dedo. Con algunas modificaciones, 
helo aquí. 

[119] 
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ria: en las ciencias sociales. El político, hecho en las diver­
sas facetas de la realidad mexicana: primero en la empresa 
pública, Dina, Pemex. Luego el Partido. Surgen entonces 
la experiencia de la militancia, la polémica, la negociación 
no siempre paciente, la madurez de las ideas. 

Tengo para mí que los mejores textos de don Jesús 
son sus discurso, con ese estilo dialéctico entre Gracián y 
el joven Marx, que cuajó fórmulas (casi consignas) con­
densadas, precisas, filosas, del tipo: "para que no medre 
la política de la fuerza, hagamos que impere la fuerza de 
la política'', "Una sociedad sólo conserva en la medida 
que puede cambiar, pero, a la vez, una sociedad sólo 
cambia en la medida en que puede conservar". O como 
su ingeniosa teoría del "progreso regresivo". Sus discur­
sos son verdaderos ensayos sobre los problemas naciona­
les. Y ese pensamiento abroquelado surgió, tal vez, en la 
militancia. (Aunque ya está presente en la espléndida in­
troducción a las obras de Otero.) 

Por último, están la experiencia en la administración 
central del Estado: la Secretaría de Gobernación y la Se­
cretaría de Educación Pública. ¡Qué gran secretario de 
Hacienda habría sido! 

El político tuvo fortuna, la que Maquiavelo sabía in­
dispensable para que floreciera la virtú. La fortuna que 
complementa, cuando lo quiere el destino, la sabiduría 
para el quehacer político. Requisito indispensable sin el 
cual no hay acción fructífera posible. O más bien, se la 
supo hacer. Hizo de una debilidad su fuerza. Como es 
bien sabido,- en aquella época, don Jesús no podía aspi­
rar a la Presidencia de la República, pero en esa imposibi­
lidad, forjó su poder: en_ México lo fue casi todo. Tuvo, 
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por ello, una longevidad extraña en el medio. Así me lo 
explico yo. 

Hay, por tanto, interacción entre ideas y praxis, pues 
en su caso no se trata de ideas en abstracto, de ideas ar­
tísticas o de ideas metafísicas, sino de ideas políticas que 
buscaban producir efectos concretos. 

La historia misma, que en alguna medida es política 
pasada, o la política actual que es historia presente, por­
que historia y política son tiempo concentrado, le sirven 
para iluminar hechos. Con la experiencia política en­
tiende mejor lo sucedido en el siglo pasado. Con la in­
terpretación de los hechos pasados comprende mejor el 
presente. Hay, pues, una relación estrecha entre la expe­
riencia de las cosas modernas y la continua lectura de las 
antiguas. 

Era, por cierto, un Político con mayúscula como la' 
tradición mexicana los ha formado a veces: como Hidal­
go, hecho en la Ilustración; como Morelos, rousseaunia­
no él; como Mora, como Otero, como García Salinas. 
Como los políticos de la Reforma: liberales heterodoxos. 
Y, ya en la Revolución, como Luis Cabrera, como Vas­
concelos, como Bassols, como Lombardo y como todos 
los hombres de la Generación de 1915 que fueron inte­
lectuales, creadores de instituciones, organizadores: hom­
bres de ideas y, también, hombres de acción. 

Buena parte de las instituciones actuales las armaron 
los Ignacio Chávez, los Cosío Villegas, los Gómez Mo­
rín, los Silva Herzog, los Caso ... ; un creador de institu­
ciones no inventa: toma los materiales que ofrece la rea­
lidad, los selecciona y los combina según su imaginación 
y su experiencia. He ahí la nueva creación. ¿Puede haber 



I 22 ENRIQUE GONZÁLEZ PEDRERO 

ocupación de mayor jerarquía o de mayor trascendencia? 
Hace falta tino y perspicacia, perspectiva, para descubrir 
y combinar formas nuevas capaces de captar, sin ahogar­
las, las expresiones de la realidad de siempre. De esa es­
tirpe, que ha generado vigorosos políticos pensantes, era 
Jesús Reyes Heroles. 

No fue el único, ni se produjo por generación espon­
tánea. Porque sabía pensar actuaba: siempre se movió 
iluminado por las ideas. 

Viene del liberalismo social mexicano, pero conoce la 
teoría política antigua, la medieval, la renacentista, la: 
moderna, la del siglo XIX, la del xx. Comienza a estudiar 
ciencia política en la Facultad de Jurisprudencia (con el 
maestro Mario de la Cueva, con don Manuel Pedroso) y 
continúa en Argentina con Silvio Frondizi, que lo rela­
ciona con el pensamiento político italiano y con las co­
rrientes sociales contemporáneas. De modo que es un 
liberal a su manera: cree en la intervención del Estado y 
en la dinámica del Estado. 

Proponemos -diría más tarde- que mediante formas 

amplias de intervención estatal y de participación social, 

que lejos de negar las libertades, las acrecienta, se instaure 

una planeación económica para que el hombre domine y 

no sea dominado por imperativos y ciegas fuerzas econó­

micas ... 

Ideas y acción lo llevan al meollo de la política, a su 
cimiento y cima: al Estado. Pero no al Estado en abstrac­
to, sino al Estado mexicano. Revisemos, pues, algunas de 
sus ideas y algunos de sus actos, a propósito del Estado. 
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Reyes Heroles sabía -porque lo aprendió en los li­
bros y en la experiencia- las vicisitudes que tuvo que 
pasar el país para integrarse como nación y forjarse 
como Estado. Sabía que lo más importante del quehacer 
político es la creación, consolidación y sobrevivencia del 
Estado. En sus expresiones y en sus acciones prevalece 
esta idea: el Estado mexicano está por encima de intere­
ses, de partidarismos, de sexenios, de tintes políticos: 
por encima de todo. El Estado en el que piensa Reyes 
Heroles es el que busca la cooperación, la solidaridad 
social. 

El Estado no es sólo coacción, ni sólo fuerza, ni bue­
nos deseos; ni sólo razón, ni sólo derecho, ni exclusiva­
mente dominio: es acción integradora para la coopera­
ción social. Su concepción más acabada la plasma en la 
VII Asamblea del Partido Revolucionario Institucional: 

Ni más sociedad para que haya menos Estado; ni más Esta­

do para que haya menos sociedad y menos individuo. Indi­

viduo, sociedad y Estado tienen ámbitos de acción caracte­

rísticos y no es posible levantar una colectividad armónica 

sin respetar el papel que a cada una de estas entidades con­

cierne. Nuestra meta no es una sociedad estatalizada: es un 

Estado social y una sociedad integrada por individuos li­
bres y en pleno uso de sus derechos. 2 

Reyes Heroles hablaba con autoridad: había estudia­
do la formación de nuestro Estado nacional en el siglo 

2 Capítulo v de la Declaración de Principios del PRI, VII Asam­
blea Nacional, octubre de 1972. 
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XIX. Conocía las andaduras que nos habían llevado a ca­
llejones sin salida y también los caminos difíciles y si­
nuosos de la auténtica realidad nacional. Dos obras su­
yas expresan esa sabiduría: su estudio sobre Mariano 
Otero, que es un análisis del México de entonces, y su 
obra magna: El liberalismo mexicano. 

Eso sobre el pasado; pero sobre el presente que le 
tocó vivir, fue un profundo conocedor de la Revolución 
mexicana. Además de estudiarla, trabajó en instituciones 
clave que produjo nuestra Revolución (hoy bastante de­
terioradas). Sobre los caminos futuros oteó y prefiguró 
la nueva sociedad a la que el país aspiraba. Hiw del Par­
tido una verdadera vanguardia de la sociedad, y en la Se­
cretaría de Gobernación insistió en que nuestra ruta es­
taba en la continuidad de lo viejo bueno y en los cambios 
que produjeran lo nuevo bueno. 

Buscando conjugar todos los tiempos políticos tuvo 
una línea de conducta: la razón de Estado, lo sustantivo 
de la política, la esencia del quehacer político. Sus últi­
mas obras en la academia apuntan en esa dirección y son 
un reflejo de esa búsqueda por encontrar las leyes de la 
continuidad histórica que impulsan y dan vida a los 
cambios: En busca de la razón de Estado y Mirabeau y la 
política. Justo es decir que Reyes Heroles tuvo tiempo 
para cerrar el círculo de su creatividad: comenzó su pre­
ocupación profesional con estos temas y con ellos con­
cluyó. Su tesis profesional la sustentó en 1944 sobre "Las 
tendencias actuales del Estado". 

Por tanto, Jesús Reyes Heroles conocía muy bien la 
génesis del Estado mexicano: "Sin la comprensión del 
siglo XIX difícilmente entenderemos el significado y el 
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sentido de lo que llevamos andado del siglo xx", escribió 
en 1967.3 

En tres grandes momentos podríamos resumir su vi­
sión sobre nuestro devenir: la sociedad fluctuante, el 
acuerdo en lo fundamental y la consolidación del Estado 
nacional en el proceso revolucionario de 1910. El térmi­
no de sociedad fluctuante define ... 

un largo periodo entre dos órdenes: el colonial que no se 

liquida con la Independencia y el que podríamos llamar se­

cularizante, moderno, laico, democrático liberal, que no 

nace con ella [ ... ] la sociedad fluctuante fue consecuencia 

del choque de intereses colectivos, de ideas, de principios 

políticos.4 

El país oscila, pues, entre dos extremos, en una lucha 
entre fuerzas y términos irreconciliables: federalismo con­
tra centralismo; igualdad contra ampliación de privile­
gios; Iglesia frente a Estado; religión contra secularización; 
ampliación o restricción de libertades; República contra 
Imperio; en una palabra, liberalismo contra conservadu­
rismo. Resultado: un Estado que no es y que no está, por­
que aunque buscándose todavía no se encuentra: porque 
está en proceso de formación. 

Las conclusiones de esta época las proporciona 
Otero: 

3 Estudio preliminar a las Obras de Mariano Otero. 
4 El liberalismo mexicano, tomo 11, p. XII. 
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En México no hay ni ha podido haber eso que se llama es­

píritu nacional, porque no hay nación. La prensa ha des­

moralizado al pueblo, los gobiernos se han puesto en evi­

dencia por su torpeza y el pueblo no respeta a sus 

autoridades. Las clases, divididas en bandos, con distintos 

principios políticos, creen o pretenden creer que sus con­

trarios son la única causa de las desgracias de la nación. Y se 

llega a tal extremo, a tal ceguera, que muchos verían sin 

duda con menos sentimiento la pérdida total del país, que 

el triunfo de cualquier partido que no fuese el suyo.5 

Este estado de cosas impresionó siempre a Reyes He­
roles. La mayoría de sus textos reflejan esa preocupación 
por encontrarle salida institucional a las contradicciones. 
Observó la política como una acción conciliadora de 
opuestos y jamás dejó de insistir sobre los peligros de 
alebrestar intereses, de alentar cambios por el mero afán 
de innovación, o de conservar por el temor a cambiar. 

Prudencia fue la virtud que más le preocupó y la ver­
dad que más repitió. "Mantengámonos indemnes ante 
aquellos que quieren que se acabe todo y ante los que 
quieren que se conserve todo". 6 

Si la prudencia como virtud política fue una lección 
que nos dejó la historia en el XIX, no menos importante 
fue la necesidad de contar con una oposición política ra­
cional que no jugara al i:odo o nada, sino que participara 

5 !bid., p. 105. 
6 Discurso en el pleno de trabajo efectuado en Hermosillo, el 6 

de abril de 1972. 
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en la contienda con base en el acuerdo en lo fundamental: 
la existencia de la nación y el Estado mexicano. La con­
troversia, la disidencia no deben afectar la consistencia 
del Estado. Al contrario, al buscar perfeccionar sus for­
mas, al querer añadirle nuevos contenidos, se le apoya y 
se le consolida. No más luchas de términos irreductibles, 
ni de oposiciones ficticias que vician cualquier proceso 
democrático: "No queremos luchar con el viento, con el 
aire: lo que resiste, apoya'' .7 

La época de la sociedad fluctuante nos legó, primero, 
que la política como contienda debe partir de un acuer­
do fundamental: la existencia misma del Estado. Segun~ 
do, que posición y oposición no son términos irreducti­
bles ni irreconciliables sino complementarios: lo que 
resiste apoya; tercero, que los cambios deben tener una 
razón, una raíz, un sustento, deben tener un subsuelo 
histórico que los justifique y, a la vez, un camino hacia el 
porvenir. Pero, sobre todo, deben tener (su) tiempo y 
(su) circunstancia. Estos tres principios creo que son la 
parte esencial del saber político de Reyes Heroles. 

Siguiendo a Otero, don Jesús resumía así la solución 
de las contradicciones de la sociedad fluctuante: 

acuerdo en lo fundamental para obtener la unidad nacional 

y aprovechamiento de las grietas o fisuras de las clases privi­

legiadas coloniales y de las contradicciones de ellas entre sí 

para el avance de la paz. El acuerdo en lo fundamental y la 

7 Discurso en la ciudad de Aguascalientes, el 6 de diciembre de 
1972. 
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unidad nacional resultan requisitos previos para la meta-­

morfosis y progreso pacíficos. Es el punto de apoyo de la 

acción inmediata, cuyo efecto sería sentar bases firmes para 

el cambio, persiguiendo fines mediatos. 8 

Y más adelante, citando a Otero: hay que llamar a 
"todos los intereses a ser representados". Esto funda una 
verdad universal y "sólo ignorando el estado actual de la 
ciencia puede proclamarse el duro y absoluto imperio de 
la mayoría sin el equilibrio de la representación de las 
minorías". La teoría de la representación minoritaria es 
consecuencia de la libertad de opiniones y del sufragio 
universal, 

porque nada importa que ninguno quede excluido del de­

recho de votar, si muchos quedan sin la representación, que 

es el objeto del sufragio, y complementando la mayorita­

ria, es culminación y sustento de aquello en que se tiene 

que coincidir; la Constitución, con unos cuantos princi­

pios que entrañen la armonía y la representación nacional, 

con mayoría y minorías, respetando la coincidencia en lo 

fundamental, que constituye, por así decirlo, la base mis­

ma de las reglas del juego.9 

México sobrevivió. La sociedad fluctuante se inclinó, 
por el peso de la historia, hacia el liberalismo. El México 
liberal nació, por fin, después de un largo parto. El 
México colonial, el México de religión y fueros murió 

8 Estudio preliminar, op. cit., p. 25. 
9 !bid., p. 27. 
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como opción política viable; el conservadurismo perdió 
en la contienda de las ideas y en los campos de batalla. 
Pero ¿cuál liberalismo triunfó?: 

En México -en las primeras etapas, dice Jesús Reyes Hero­

les- hay dos liberalismos: el ilustrado y el democrático. El 

liberalismo ilustrado quiere el gobierno para el pueblo, pero 

no del pueblo. El liberalismo ilustrado inicialmente es esco­

cés; su mejor exponente, José María Luis Mora. El liberalis­

mo ilustrado está en contra de los fueros, pero por razones 

de lograr la supremacía de la autoridad civil. El liberalismo 

democrático también está en contra de los fueros, pero por 

otras razones. Es un liberalismo que quiere el poder del 

pueblo. Es un liberalismo igualitario. A la larga, el liberalis­

mo democrático acaba privando, y la lógica interna del mo­

vimiento liberal lo lleva no sólo a la igualdad ante la ley, 

sino que también lo conduce a ciertas inquietudes sociales, 

que darán base ulteriormente para el surgimiento de un li­

beralismo social mexicano o sea, de un liberalismo que se 

preocupa de las condiciones de vida, del bienestar social. 1º 

Los dos últimos capítulos del tomo m de El liberalis­
mo mexican()o están dedicados a explicar en detalle lo que 
abarca el concepto de liberalismo social mexicano; con­
cepto que él mismo resumiría en ocasión del CL aniver­
sario de la suscripción de la Constitución Federal de 
1824, en el ''Año de la República Federal y del Senado", 
en los siguientes términos: 

10 "La sociedad que forjó la Reforma'', conferencia sustentada 
en el PRI del Distrito Federal, el 25 de julio de 1962. 
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Desde nuestros orígenes políticos, los liberales mexicanos 

se apartaron de sistemas abstractos y de principios absolu­

tos; se alejaron del doctrinarismo dogmático, distinguiendo 

lo que hoy llamamos liberalismo, concepto ético-político 

centrado en torno a la libertad y al espíritu del liberalismo, 

o sea el liberalismo económico, centrado en torno al libre 

cambio, a la libertad de competencia, al dejar hacer y dejar 

pasar. Se apartaron del librecambio y de la abstención del 

Estado en la vida económica, sosteniendo la necesidad de 

que éste coordinara e interviniese fomentando actividades 

productivas y protegiendo a los que por su debilidad po­

dían ser oprimidos. Así empezaron a construir un liberalis­

mo, celoso en lo que se refiere a las libertades espirituales y 

políticas del hombre; social, en cuanto se sabe que sólo 

protegiendo al débil éste puede alcanzar la verdadera liber­

tad, y que sostiene las responsabilidades del Estado en la 

vida económica de la sociedad. 11 

Triunfó, pues, el liberalismo pero un liberalismo social 
y a la mexicana. Ese liberalismo social del siglo XIX, nega­
do, disimulado o contrariado por el porfirismo, brotó en 
forma en forma renovada en la Revolución mexicana. 
Fue raíz o corriente subterránea del México moderno. 

Nuestra Revolución -dijo- es la primera revolución na­

cional, democrática, social y liberal, en el sentido ético-po­

lítico de la palabra, que avanza por una vía de desarrollo no 

exclusivamente capitalista. 12 

11 Discurso pronunciado el 4 de octubre de 197 4. 
12 Discurso pronunciado en la ceremonia conmemorativa del 
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Nuestra Constitución conjuga, así, los principios del 
liberalismo clásico con las garantías sociales consagradas 
en los artículos 3, 27 y 123. Sobre ese pacto fundamen­
tal se ha construido el México contemporáneo. 

Veamos ahora el otro campo: el de los hechos. ¿Qué 
tanto pudo hacer Jesús Reyes Hernies? La respuesta es 
ampliamente positiva. Me limitaré sólo a señalar ciertos 
datos que configuran la otra vertiente de su persona: la 
del hombre de acción. Volvió la historia parte de la polí­
tica viva: después de su obra los mexicanos nos conoce­
mos mejor. Defendió la continuidad de la historia de 
México y luchó contra las rupturas en la contienda polí­
tica. Consolidó al PRI de la VII Asamblea Nacional, re­
novando la confianza de militantes y simpatizantes, en 
la fortaleza y en la vigencia doctrinaria que debía soste­
ner el Partido. 

Fue un denodado luchador por abrir espacios, en la 
representación nacional, a la auténtica oposición. Desde 
1962, como diputado a la XLV Legislatura del Congreso 
de la Unión, le tocó participar en los trabajos de la inicia­
tiva de ley que abriría la Cámara a los diputados de parti­
do. Y más tarde, como secretario de Gobernación, asu­
miría la responsabilidad de ensanchar esos caminos al 
transformar la Ley Federal Electoral en Ley Federal de 
Organizaciones Políticas y Procesos Electorales. 

En todos esos años Jesús Reyes Hernies estuvo pre­
ocupado porque hubiera una oposición que, como tal, 
resistiera y, por tanto, apoyara y perfeccionara el fundo-

LVIII aniversario de la Constitución de 1917, el·5 de febrero de 
1975. 
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namiento del Estado mexicano. Porque esa opos1c10n 
tuviese amplias posibilidades institucionales para actuar 
y porque, finalmente, mayoría y minorías puestas de 
acuerdo en lo fundamental pudieran contender por el 
poder político sin temores de ruptura y del surgimiento 
de una nueva sociedad fluctuante. 

Otra tarea que Reyes Heroles desempeñó con enor­
me eficacia fue la de ser conciencia viva de los principios 
de la Revolución mexicana. Recordó, cuantas veces fue 
indispensable, la necesaria separación de la Iglesia y del 
Estado que sustenta al Estado laico; reafirmó los princi­
pios del sufragio efectivo y la no reelecdón; pugnó, una 
y otra vez, porque nuestros gobernantes, en todos los ni­
veles, tuviesen prudencia en el hablar y mesura en el ha­
cer. Le molestaban las revoluciones de palabra, los in­
cendios retóricos, los alebrestamientos de intereses que 
no se podía o no se deseaba afectar de hecho. Por últi­
mo, en la administración pública demostró una gran ca­
pacidad de realización. 

Jesús Reyes Heroles murió en el servicio público, 
como mueren los hombres convencidos de su causa y de 
su oficio: sin alardes. Supo e hizo todo lo que pudo, que 
no fue poco. Tuvo vocación y fue un profesional de la 
política; huyó de los extremos; él mismo explicaba que 
en uno de ellos se situaba 

aquel estadista a quien al decirle que sus ideas chocaban con 

la realidad, contestó que peor para la realidad. En el otro, 

aquel hábil político que dijo que en la política lo que no es 

posible es falso. De un lado, el dogmatismo intelectual; de 

otro, el oportunismo y el conformismo. Entre ambos, si-
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guiendo el justo medio, está el camino correcto: conciliar 

intereses para evitar derrumbamientos estrepitosos. Hay in­

tereses objetivos por encima del gobernante, el primero de 

los cuales está constituido por la conservación del Estado. 13 

Quiero terminar recordando a Jesús Reyes Hernies el 
universitario, el profesor de teoría del Estado, el sinodal 
de mi examen profesional en la Facultad de Derecho: 

Aunque estoy de acuerdo con su tesis sobre el humanismo 

del joven Marx, voy a hacerla -explicó- de abogado del 

diablo. Por tanto, voy a enfrentar al joven Marx, al autor de 

los Manuscritos económico-filosóficos de 1844, con el autor 

de El capital. Entre los escritos juveniles hegelianos y el 

Marx de El capital hay una gran distancia y, tal vez, el hu­

manismo Juvenil se fue quedando en el camino. ¿Qué pien­

sa usted? 

Y ahí comenzó la controversia y el examen propia­
mente dicho. Desde entonces estuve cerca del funciona­
rio de la Canacintra, del subdirector del Seguro Social, 
del director de Diesel Nacional, del director de Pemex y 
del presidente del PRI, del autor de este clásico del pen­
samiento político de México: El liberalismo mexicano 
que hoy vuelve, en buena hora, a la batalla de las ideas. 

13 Conferencia dictada en la Escuela Nacional de Ciencias Po­
líticas y Sociales de la UNAM, en junio de 1956. 
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La vida misma es inconcebible sin la libertad ... 

LO PARTICULAR Y PERSONAL 

Dos grandes pasiones guiaron la vida de Jesús Reyes He­
rnies: la política y la historia. Hombre de su tiempo, re­
flexionó infatigablemente sobre el acontecer decimonó­
nico y, además, en él inspiró sus acciones públicas. A lo 
largo de los muchos años en que se desempeñó como 
funcionario en la administración federal habría de refe­
rirse, de manera constante, a las lecciones Gel pasado, de 
las que se valió en discursos, ensayos, arengas y frases ca­
tegóricas suyas por todos recordadas. 

Este veracruzano singular nació el 3 de abril de 1921 
en Tuxpan, apenas restablecido el orden federal tras la 
violencia de la lucha armada. Perteneció a una genera­
ción marcada por dos visiones contrastantes: una que 

1 Una primera versión de este ensayo apareció publicada en Je­
sús Reyes Heroles, Los caminos de la historia (introducción y selec­
ción de Eugenia Meyer), México, UNAM, Biblioteca del Estudiante 
Universitario, 2002. 
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buscaba recuperar la paz y rechazaba la violencia y el ra­
dicalismo, y otra, formada por los hombres del medio 
siglo, nacidos cuando apenas habían terminado los años 
broncos, que en forma temeraria cuestionaban la prime­
ra gran revolución del siglo xx. No es por ello gratuito 
que, para Reyes Heroles, la Revolución mexicana marca­
ra un hito en la vida nacional y que él insistiera en la 
necesidad de rehacer la Revolución, esto es de enfrentar­
la constantemente con el fin de eliminar sus aspectos 
agotados e imprimirle una vitalidad permanente, siem­
pre a contrapelo de la tarea de sus sepultureros, empeña­
dos en referirse a ella como agua pasada. 

Reyes Heroles propugnaba el cumplimiento de un 
deber revolucionario, consistente en revisar los alcances, 
los logros y quizá las deudas aún impagadas del movi­
miento social iniciado en 191 O. Señalaba que no era po­
sible juzgar ese proceso a partir de absolutos, puesto que, 
en la historia de los pueblos, "pocas cosas, muy pocas en 
verdad, puede decirse que se han logrado en definitiva y 
la confianza ingenua es para los revolucionarios enfer­
medad funesta''. 

Luego de algunos años en las tierras tuxpeñas donde 
nació, Reyes Heroles comenzó con sus padres un largo 
trayecto que fue desde Tampico y Ciudad Victoria hasta 
San Luis Potosí. Cursó en esta última ciudad la enseñan­
za preparatoria y en 1939, en pleno bachillerato, el joven 
estudiante sorprendió a sus maestros con un texto inicial 
de largo y copioso contenido en el campo de las ideas. 
Así, con apenas 18 años de edad, publicó en Labor, re­
vista mensual de cultura potosina, un pequeño ensayo al 
que dio por título "Humanismo y revolución". Se trata-
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ba de su primera incursión en el campo de la historia, 
particularmente en el ámbito del medievo occidental. 
Hizo de éste una caracterización ciertamente subjetiva; 
sin embargo, ella lo condujo hacia lo que le interesaba: 
el Renacimiento y lo "transitorio e íntimo" del humanis­
mo. Reyes Heroles advirtió que, en la medida en que se 
afianzaba una clase social económicamente privilegiada, 
se miraba con desdén progresivo, por divinizante y mise­
rable, a la Edad Media: se despreciaba el cielo para aten­
der lo terrenal. No obstante, según el pensador en cier­
nes, no debía soslayarse que el humanismo es algo 
fundamentalmente espiritual y su significado es amor a 
lo humano. 

Cuando leyó a Ortega y Gasset, a quien llamaba viejo 
liberal, se inspiró en él para plantear que, en los años 
treinta del siglo XX, el panorama se había oscurecido: las 
tinieblas reinaban, porque se vivía la realidad de los 
hombres-masa que constituían un tipo unificado, y toda 
la sociedad resultaba afectada porque, al constituirse en 
totalidad generalizadora, suprimía lo particular personal. 
El humanista, que se distingue por tener fe en el hom­
bre, tiene que oponerse a ello y esforzarse, a partir de la 
acción, por el porvenir del género humano y la integri­
dad del hombre. 

Reyes Heroles no escapó a su tiempo y su circunstan­
cia. Vivió los años marcados por la obra de hombres 
como Oswald Spengler -quien "en las tendencias tota­
litarias señala el vehículo indispensable para que el hom­
bre tenga un muy noble final"-, cuyo pensamiento sir­
vió de inspiración y justificación a las ideologías fascistas, 
las cuales conduciría9 a la humanidad al precipicio de la 
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guerra. Los totalitarismos se asomaban y amenazaban. 
Imbuido de la euforia que el proceso cardenista generó 
con su intento de reconquistar la Revolución, Reyes He­
roles previó, quizá con cierta incertidumbre y con pre­
ocupación, lo que deparaba el futuro. Había que buscar 
el cambio, había que sustentarlo en las experiencias del 
pasado, para así alcanzar la felicidad. El romanticismo 
de su juventud llevó al ento~ces joven veracruzano a ex­
cesos muy explicables: 

Humanismo[ ... ] es fe en el hombre. Dudar de la tierra y 

temer al futuro es no ser humanista; la posición de él está 

por encima de todo; hacer la afirmación del hombre, ga­

rantizar por la acción el porvenir del género humano, lu­

chando con fervor bondadoso por la integridad del hom-

. bre. Revolución es función de crear; para crear es preciso 
anhelar[ ... ] Creer con firmeza que la humanidad tiene po­

sibilidades de organizarse en una forma más feliz, esperar 

con la emancipación del hombre su real valoración, querer 

la paz y saberla por la revolución, desearla, y olvidando las 

alturas metafísicas contribuir a su aceleramiento. Pensar y 

actuar como revolucionarios es ser humanista[ ... ] con me­

nosprecio seguro de todo aquello que hiere la lealtad, niéga 

la libertad y corrompe la dignidad del hombre. 

Al concluir la década de los treinta, Reyes Heroles 
llegó a la capital para inscribirse en la Facultad de Dere­
cho de la Universidad Nacional Autónoma de México. 
La antigua Escuela de Leyes, situada en el edificio de 
San Ildefonso, sería el escenario natural del joven que se 
inclinaba también por la política. Pronto se integró al 
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Partido de la Revolución Mexicana, como ayudante del 
entonces presidente de ese instituto político, el general 
Heriberto Jara. Desde esa temprana época sobresalió por 
su apasionada militancia partidista, que lo llevaría a ocu­
par un sinnúmero de cargos y a adquirir muy diversas 
habilidades como historiador, ideólogo, escritor, orador, 
profesor universitario y estadista. 

En 1944 se recibió como licenciado en derecho tras 
presentar una investigación sobre las "Tendencias actua­
les del Estado". Casi de inmediato fue designado profe­
sor adjunto del Seminario de Derecho Social, con lo 
cual inició una larga carrera docente y, luego, como pro­
fesor de teoría general del Estado, asignatura que no 
abandonaría hasta 1963. 

En 1945, para realizar estudios de posgrado, viajó a 
Argentina, donde emprendió un fructífero diálogo con 
importantes personajes latinoamericanos que, con el 
tiempo, se enriqueció en virtud de la incesante interlo­
cución con la íntellígentzía española. 

Y mientras avanzaba en las tareas públicas, también 
lo hacía en la academia. Por algunos años fue profesor de 
economía en la Escuela Superior de Comercio y Admi­
nistración del Instituto Politécnico Nacional. En fun­
ción de esa experiencia estableció el vínculo indisoluble 
entre política y economía que determinaría su paso por 
la vida pública de México. 

Aquéllos son los años de estudio, del despegue de la que 
sería una extensa y fecunda tarea heurística y hermenéuti­
ca. Sin interrupción, Reyes Hernies se consagró al estudio 
del siglo XIX mexicano. Reconocía la influencia de los espa­
ñoles y del pensamiento liberal novohispano, así como 
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también de los teólogos y humanistas de los siglos XVI y 
XVII, y juzgaba indispensable conocerlos. También leyó a 
los hombres que vivieron y lucharon por el joven país. Fue 
analista paciente e incisivo del pensamiento de quienes pri­
mero delinearon el sueño de una patria independiente y 
luego la defendieron contra toda suerte de hostigamientos 
e invasiones. Rastreó las huellas intelectuales de personajes 
tan significativos como Rocafuerte, Sánchez, Ramos Ariz­
pe, Gómez Farías y muchos otros. 

Rasgo revelador de la vocación y la honestidad inte­
lectual de Reyes Heroles es el hecho de que todos los es­
critos que llevaron su firma fueron, en efecto, escritos 
por él mismo, ya se tratara de doctos análisis resultantes 
de largos años de reflexión, como El liberalismo mexica­
no, o bien de todos y cada uno de los múltiples discursos 
y conferencias, ensayos y estudios que pronunció o pu­
blicó. Todo, sin excepción, fue fruto legítimo de su pen­
samiento y su pluma. Con seguridad, puede afirmarse 
que no hubo asesores que le metieran el hombro, escri­
tores fantasma y ni siquiera duendes anónimos con 
quienes hubiera de compartir méritos, críticas o descali­
ficaciones. 

LA ACCIÓN 

A lo largo de su creativa e intensa vida, Jesús Reyes He­
roles predicó a partir de la introspección y del ejemplo 
de su actividad. A su juicio, dos elementos determinan la 
acción del hombre: lo factible y lo agible. En lo factible 
se impone el concurso de la mano, ella es la que prevale-
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ce; pero lo agible implica o parte de un pensamiento que 
conduce a la acción o la produce, o que procede de ella. 
Por ello, afirmaba que la actuación política requiere el 
pensamiento, y que éste se amplía con los actos, sutiles o 
firmes, poco concluyentes o definitivos, pues, en suma, 
pensar y actuar se robustecen al comunicarse. En virtud 
de ello, también, insistió hasta la saciedad en su doble 
vocación de intelectual y de político. La mejor definición 
de este mexicano excepcional la formuló él mismo, al re­
fer!rse a los hombres que construyeron la nación en el 
siglo XIX como intelectuales políticos. Y él, ni duda cabe, 
fue el intelectual político del México contemporáneo. 

Al tiempo que estudiaba la realidad nacional, Reyes 
Heroles se adentraba en el pensamiento político, basado 
en la continuidad de ideas e instituciones, más que en la 
ruptura entre ellas. Conocer a los clásicos universales 
-Burke, Quevedo, Ortega y Gasset, Gramsci- y reco­
nocer los límites reales del saber, del tiempo y de las po­
sibilidades de una cultura universal eran la esencia de su 
trabajo político y su compromiso con la historia. 

En su opinión, el intelectual ha de ser modestamente 
receptivo a la realidad, debe dejarse influir por ella y 
captarla y expresarla sin menosprecio alguno, por aqui­
latarla como manantial de cultura; el político precisa 
mantenerse vinculado con el mundo de las ideas, procu­
rar racionalizar su acción y hallar en el pensamiento la 
fuente insoslayable de la política. 

Congruente con tales ideas, la travesía política de Re­
yes Heroles corrió paralela a la del intelectual: recibió 
diversos nombramientos en la Secretaría del Trabajo y la 
Junta Federal de Conciliación y Arbitraje, y fue delega-
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do en múltiples conferencias latinoamericanas que lo 
foguearon en el ámbito internacional, en una serie de 
experiencias que culminaron con su famosa Carta de La 
Habana. Luego, gracias a la cercanía con su paisano 
Adolfo Ruiz Cortines, éste, al asumir la Presidencia de la 
República, lo convirtió en su asesor. 

Empezó entonces el largo camino como funcionario 
público: subdirector general técnico y luego director ge­
neral del Instituto Mexicano del Seguro Social (rMss), 

director general del Combinado Industrial de Ciudad 
Sahagún y, en 1972, presidente del comité ejecutivo na­
cional del Partido Revolucionario Institucional, del que 
llegaría a ser el más prominente ideólogo. Continuó lue­
go como director general del IMSS, secretario de Gober­
nación y, finalmente, de Educación Pública, puesto del 
que lo arrancaría su muerte, ocurrida en 1985. 

Conocer a un hombre por la lista de los puestos que· 
desempeñó es desde luego conocerlo sólo de manera in­
completa. De hecho, la relación biográfica de su desem­
peño público no da cuenta de la capacidad y el tesón 
que aportó a la vida nacional. Reyes Heroles, el político, 
fue un espléndido funcionario que dominaba las cues­
tiones económicas y disfrutaba la práctica esencial de la 
negociación, entendida como un duelo permanente de 
inteligencias. En forma ostensible, despreciaba las ruti­
nas burocráticas, a las que llamaba labores de intenden­
cia, que lo aburrían sobremanera y a las que les reserva­
ba, en el mejor de los casos, sólo el tiempo estrictamente 
necesario. 

Reyes Heroles lo apostaba todo para defender sus 
ideas, sabedor de que no podría aspirar al máximo 
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puesto: el de presidente de la República, ya que la 
Constitución (artículo 82) se lo impedía por ser hijo 
de padre español. Así, determinó su subjetiva expresión 
de conceptos y su actuación acorde con sus conviccio­
nes: reconocer los intereses y la razón de Estado y de­
fender permanentemente la libertad, condición im­
prescindible 

para la actividad plena del hombre y requisito de todo 

aquello en que creemos. Sin ella, las ideologías se convier­

ten en dogmas; la ciencia en secta de pocos; la técnica en 

instrumento sin finalidad; la política en negociación mi­

núscula y acomodo estrecho; el arte se esteriliza y es simple 

mecánica; la moral se encanija; el nacionalismo resulta pri­

vilegio exclusivo de los fuertes; las divergencias se transfor­

man en discordias; la convivencia en conformista sumisión 

[ ... ] Cuando no hay libertad, la conciencia se disuelve, 

porque sin la libertad hasta el derecho a equivocarse se pier­

de y la supuesta infalibilidad se impone. Únicamente quien 

es libre puede equivocarse, pero únicamente quien es libre 

reconoce la equivocación y puede rectificar para seguir ade­

lante. 

El periplo de la vida creativa y retadora del pensador 
político Jesús Reyes Heroles se cerró exactamente 45 
años después de haber empezado a profundizar en el hu­
manismo y en la idea de revolución. En 1984 se publicó 
un ensayo suyo muy particular: "Mirabeau o la política", 
que, sin sospechárlo, sería su creación última. De nueva 
cuenta, el autor vuelve al principio, a reencontrarse con 
sus orígenes fllosófl.cos al releer a José Ortega y Gasset y 
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prologar una edición especial del texto del pensador ma­
drileño sobre el político francés. La producción de ese 
ensayo hoy se antoja una entrega final. Ahí, otra vez el 
hombre maduro, el político actuante y pensante, recono­
ce en el filósofo español fuente de inspiración y guía para 
conocer la ciencia política. Se trata sin duda de hacer gala 
de un enorme conocimiento de la teoría y de los teóri­
cos. Se trata de recorrer a los clásicos, de Maquiavelo a 
Croce, de Burke a Tocqueville. Se trata también de ubi­
carse en el justo medio, aquilatando el pensamiento de 
Ortega y Gasset sin concesiones ni parcialidades. Por eso 
Reyes Hernies insiste¡ en que, para ese pensador, "la polí­
tica es verbo y también adjetivo". Con atributos y defec­
tos, con aciertos y errores, reconoce que el ensayo de 
1927 del creador de la filosofía de la razón vital sigue ca­
lando hondo y su lectura vuelve a despertar profundo 
interés por el clásico estadista francés. 

LA POLÍTICA QUE TODO LO INVADE 

A lo largo de su vida, Reyes Hernies manifestó interés y 
vocación por la política, y ello lo indujo a intentar la 
disección del político y a descifrar con precisión los ras­
gos inherentes a su perfil. Ésta fue una de sus reflexio­
nes más constantes y por ello mismo se le identifica 
como el verdadero reformador político de la segunda 
mitad del siglo XX. Se nutrió en la razón de Estado para 
entender su tiempo y su circunstancia. A ello dedicó 
parte sustantiva de su vida y de su quehacer intelectual. 
Porque, 
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si nos preguntamos a quién corresponde la razón de Esta­
do, tendremos que responder que únicamente al Estado. La 
razón de Estado desvirtuada se convierte en dogma religio­
so, en vía dinástica, en recurso de grupo para perpetuarse 
en el poder, en facultad de clase o monopolio de partido. 
De esta manera se despoja al Estado de una razón que sólo 
a él concierne. 

Reyes Hernies reconocía que, por lo general, los inte­
lectuales condenaban la actividad política de los compo­
nentes de su gremio y que nadie era más cruel y destruc­
tivo con los hombres de letras que algún colega suyo al 
ejercer el poder. La doble identidad de intelectual y polí­
tico -en la que el primero se ocupa de mucho y el se­
gundo sólo se justifica en la medida en que está regido 
por un pensamiento-, las posibilidades múltiples de 
dicotomías, disociaciones, parcializaciones y fracciona­
mientos de una unidad son las que dieron sentido a su 
propio desarrollo y constituyeron también su más pre­
ciada aportación. 

Inspirado en el proceso de gestación del Estado na­
cional, el político veracruzano buscaría en lo fundamen­
tal la ideología del cambio: en lo político, en lo económi­
co, en lo social, sobre la base de que "estabilidad política 
no es sociedad en descanso, no es quietud; es movimien­
to y transformación". En el haber práctico de Reyes He­
rnies se cuentan la reforma de su partido, la reforma polí­
tica del Estado e incluso ciertas bases de la plataforma de 
la revolución educativa del sistema de enseñanza nacio­
nal. Mediante esta última se pretendía recuperar el senti­
do de la educación como motor del progreso hacia una 
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sociedad racional moderna, como proceso de socializa­
ción y como desarrollo formativo para que los ciudada­
nos adopten como propios los valores que la nación ha 
escogido para sí. 

La política, decía Reyes Heroles, es el arte de combi­
nar las demandas de la realidad con las exigencias de la 
teoría. Su conocimiento de los fundamentos doctrinales 
del Estado y su formación de jurista lo obligaban a con­
siderar todo acto político como una decisión de defender 
ideales y principios. De allí la necesidad de unir ideales 
con realidades: "Luchemos contra aquellos realistas que, 
a nombre del realismo, condenan las ideas y los ideales. 
Luchemos contra aquellos que, por preservar la pureza 
de los principios, ignoran la eficiencia de la acción". 

El animal político que, conforme a los conceptos de 
Aristóteles, Reyes Heroles llevaba dentro lo obligaba a 
buscar soluciones que, para ser políticas, tendrían que 
ponerse en práctica conforme a derecho. Esta premisa 
impuso a sus acciones una obediencia relativa a la teoría, 
ya que ésta debía ser una teoría con práctica, porque, 
como él bien decía, "la teoría absoluta -y los absolutos 
son peligrosos-, la teoría sin práctica, puede llevar a la 
esterilidad; pero la práctica absoluta, sin teoría, puede 
llevar a la barbarie". 

Era claro su compromiso con un sistema político y 
un partido en el poder que tenían imperfecciones -las 
propias de todo sistema representativo- y su papel ac­
tivo dentro de ellos. Sin embargo, aseguraba que 

en las grandes colectividades de nuestros días éste es el me­

nos imperfecto de los conocidos. No en vano cuando se ha 
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tratado de sustituir el clásico sistema de representación, 

cuando se ha tratado de complementar la representación po­

lítica mediante la funcional corporativa, la representación de 

intereses, etc., se ha arribado a formas estatales totalitarias o 

semi totalitarias. 

Defendía a ultranza la existencia de una clase política, 
compuesta por políticos por vocación y profesión que, 
con su experiencia, su arte o su ciencia, pudieran indicar 
al técnico lo que es posible realizar. Según Reyes Hernies, 
el político es quien explica a las colectividades cómo y 
cuándo satisfacer sus necesidades, cómo sortear peligros y 
acechanzas, qué medidas es pr~ciso tomar para alcanzar 
los fines sociales, Ciertamente, un rasgo profesional del 
político es la sensibilidad para medir el pulso de dicha 
colectividad, para advertir lo que quiere y lo que no quie­
re, para armonizar intereses total o fragmentariamente 
contrapuestos si su choque puede ocasionar perturbación, 
daño o retroceso. 

Reyes Hernies concluía que el poder sólo lo tiene el 
Estado mismo, aunque los gobernantes y los partidos 
políticos sean capaces de llegar a controlar una parte de 
ese poder, según su fuerza ideológica y numérica, así 
como la habilidad o destreza de sus dirigentes. Por otro 
lado, entendía a esos partidos políticos como organiza­
ciones intermedias entre el Estado y la sociedad, a las 
que corresponde identificar las necesidades y los modos 
de pensar de sus afiliados, para articular unas y otros en 
programas congruentes y susceptibles de realización, y, 
además, coordinar intereses contrapuestos, inducir la su­
pedita¿ión de los secundarios a los principales, propo-
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nerse el logro de algunos objetivos y explicar el razonable 
aplazamiento de otros, conforme a una jerarquización 
fundada en la justa valoración de la realidad. 

Al tiempo que reconocía la obligación de todo parti­
do de contribuir a crear una vida política mejor y más 
amplia, Reyes Heroles combatía la idea de un partido­
gobierno o de un gobierno-partido, por ser ello un con­
trasentido. En forma enfática sentenciaba: o se es parti­
do o se es gobierno. 

Tanto su inteligencia como su pensamiento cumplie­
ron un papel decisivo en el curso de la historia mexica­
na, de la que fue protagonista, quizá porque entendía la 
política como actividad cultural y aceptaba e insistía en 
que la cultura tenía un significado político. Fue ante 
todo un gran provocador político, pues concebía la polí­
tica como expresión de las inquietudes humanas, por­
que, como actividad cultural, se extiende a todas las ac­
tividades del ser humano y éstas se concentran en ella. A 
su parecer, todos los hombres son a la vez intelectuales y 
políticos, sólo que no todos desempeñan tales funciones 
en la sociedad. 

TODOS WS CAMINOS CONDUCEN A LA HISTORIA 

Para el historiador Jesús Reyes Heroles, establecer la rela­
ción entre el conocer y el hacer, entre la teoría y la prác­
tica, constitúía una necesidad absoluta, ya que la historia 
"pertenece al conocer aun cuando en mucho se ocupe de 
describir el hacer e influya sobre éste". Por ello, la cum­
bre misma del conocimiento parece ser la historia de la 
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historia. Esto explica que los caminos que llevan a ella 
sean los medios a través de los cuales se realiza. 

Por ende, Reyes Heroles se ocupó invariablemente de 
vincular la historia como conocimiento con la práctica 
como quehacer. Pretendía así postular la premisa de que 
la historia reconoce la permanente interacción entre el 
historiador y sus hechos, entre el pasado y el presente, en 
un diálogo que va más allá de individuos aislados de en­
tonces y de ahora, de sociedades actuales y pasadas. En 
suma, concebía al historiador en la doble acepción de 
observador y protagonista de la historia, mas no de las 
historias, para evitar confundir las historias con la histo­
ria, aun cuando aquéllas formen parte de ésta. Escribir 
historia y no historias significa buscar el sentido de los 
hechos, explicarlos hasta donde es posible y situarse en 
posición equidistante entre quienes todo lo ven como 
resultado de la necesidad y aquellos que todo lo atribu­
yen a la voluntad del hombre, admitiendo para éste que, 
de grado o por fuerza, está en aptitud de escoger entre 
alternativas. Escribir historia implica formar parte del 
presente y tratar hechos que pertenecen al pasado, de 
acuerdo con la premisa de que la historia es un proceso 
continuo de interacción entre el historiador y sus he­
chos, un diálogo sin fin entre el presente y el pasado, un 
diálogo entre individuos que no se encuentran aislados 
de hoy y de ayer. 

Al leer la obra histórica de Reyes Heroles se le reco­
noce una importante virtud: consumar su empeño de 
desaparecer de su discurso, haciendo honor al conocido 
refrán: "a un historiador se le ve mejor cuando no apare­
ce". La verdad es que, aun si permaneciera en la tramo-
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ya, su constante desafío representaría siempre un acicate 
irrefutable. 

Abrevando en los teóricos, Reyes Hernies orientó sus 
esfuerzos a superar por igual el dogmatismo racionalista 
y el conformismo surgido del historicismo, para acriso­
lar lo que él llamó "revolucionarismo histórico". Así, en­
contró la forma de integrar sus dos razones de ~ida: his­
toria y política, lo cual "da un sentido a la historia por 
hacer y a la hecha''. El transcurrir, decía, está sujeto a un 
factor condicionante decisivo: lo que antes sucedió. Lo 
que ha ocurrido, lo que ocurre y lo que va a ocurrir no 
pueden separarse radicalmente. 

La cuestión de la objetividad y la imparcialidad no lo 
afligía. Afirmaba que había llegado al siglo XIX mexicano 
"comprobando la unicidad de la historia, de adelante ha­
cia atrás y de atrás hacia adelante", en un perpetuo re­
montarse o aventurarse. Una vez iniciado el estudio de 
esa centuria, ésta tuvo orro singular ~tractivo, estrecha­
mente ligado a la posibilidad de tratar con hombres que 
hacían historia y también la escribían. Por ello se dedicó 
a profundizar en el pensamiento de los ideólogos del li­
beralismo mexicano, al tiempo que se identificaba plena­
mente con el liberal moderado que marcó una época: 
Mariano Otero. Ello se apreció con claridad cuando, en 
1967, Reyes Hernies publicó el "Estudio preliminar" a 
las obras de aquel liberal jalisciense, verdadero tratado 
histórico-político, más que merá introducción a la anto­
logía por él reunida. Ese texto sirve como prueba i~reba­
tible de las destrezas heurísticas y hermenéuticas de que 
Reyes Hernies fue capaz, merced a su erudición y su vas­
to conocimiento de los tiempos mexicanos. 
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A partir de aquel estudio -ensayo por demás revela­
dor de la admiración que su autor sentía por el joven 
intelectual jalisciense que habría de morir a los 33 años, 
cuando apenas vislumbraba el éxito- empieza a trazarse 
un cuadro de vidas paralelas que asocia los nombres 
Otero y Reyes Heroles. Como aquél, éste quiso estar en 
la razón y entraña misma de la política nacional y preci­
sar causas y factores que influían sobre los acontecimien­
tos de su época, muy por encima de las causas aparentes 
y mucho más hondo que ellas. En la vida de ambos se 
destaca la "formación intelectual, adiestramiento políti­
co, contribución al cuadro jurídico institucional y ac­
ción ejecutiva, y coincidiendo con ellas, la elaboración 
de una concepción histórico-teórica y de un método 
para la investigación de la sociedad mexicana''. 

Otero fue, nos dice Reyes Heroles, "un hombre de 
ideas que actuó sobre una realidad que no escogió y de­
jándose influir por ella. Es muchas cosas. Seguramente 
tuvo que seguir un consejo que, pareciendo cínico, es 
realista: hay que aprender a salir limpio de los asuntos 
sucios y, si es preciso, a lavarse con agua sucia''. Quizá 
esta lección marcaría el derrotero por el cual caminaría 
el político contemporáneo. 

Reyes Heroles se adentró en los conceptos y el méto­
do de Otero, para ubicarse en sus ideas e hipótesis políti­
cas, y, al igual que él, vivió la alegría y los sinsabores de 
la acción: "su labor intelectual [de Otero] no fue ni gua­
rida ni compensación de impotencia creadora o conse­
cuencia del objetivo desengaño del no hacer[ ... ] Vivió 
en plena polémica, haciendo o tratando de hacer[ ... ] no 
le interesa describir hechos, sino descubrir su explica-
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ción. Encuentra en la sociedad, de la que tiene una vi­
sión global, una serie de factores[ ... ] trabados y en cons­
tante movimiento y mutación". 

Figuras como la de José María Luis Mora y Ponciano 
Arriaga obligaron a Reyes Hernies a realizar otra re­
flexión profunda. Y, mucho más tarde, casi treinta años 
después, ya alcanzada la plena madurez intelectual, ha­
llará a un controvertido personaje que, parafraseando a 
Pirandello, andaba en busca de un autor: José María 
Gutiérrez de Estrada, cuya ideología y acción ocuparán 
buena parte de los últimos tiempos del tuxpeño, aunque 
su afán de penetrar en h obra de ese ideólogo quedaría 
trunco, pues lo interrumpió la muerte inesperada, a él, 
que aseguraba que hacer historia exige años y ayuda a 
tenerlos, porque los años dotan de altura para un mejor 
juicio histórico. 

El Gutiérrez de Estrada que había buscado la cerca­
nía de Mora y se había negado a que lo concibieran 
como . centralista, el inteligente aunque contradictorio 
autor de un proyecto monárquico tan temprano como el 
de 1841, ya exiliado, luego de servir en el gabinete de 
Santa Anna, como lo prueba Reyes Hernies, fundamen­
taba su fuerza y su combatividad en el conocimiento de 
los clásicos latinos. Y es precisamente la lucidez del cam­
pechano lo que intriga y atrae al veracruzano, no para 
justificarlo, sino para comprenderlo, evitando la compli­
cidad que toda biografía política impone, y a fin de de­
sarrollar la teoría -subjetiva por cierto- de la involu­
ción histórica. Porque al adentrarse, desmenuzar, criticar 
o bien refutar el pensamiento de Gutiérrez de Estrada, 
Reyes Hernies dibuja la sociedad fluctuante que deter-
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minó el México del ochocientos. No es posible conjetu­
rar sobre los alcances que lograría esta biografía política, 
pero estamos ciertos de que su autor conocía bien la 
época y el pensamiento de ese hombre que no volvería a 
México y moriría en el destierro. 

HISTORIA PARA REVOLUCIONAR 

De cierta manera, en sus ensayos y disertaciones histó­
ricas, Reyes Heroles no ocultaba su formación de abo­
gado y, aunque no litigio, se valió de las herramientas 
que el litio le ofrecía para estructurar verdaderos alega­
tos históricos. Ello lo indujo a concluir que la "vitali­
dad histórica de México radica en la constante revisión 
que de sí mismo puede hacer". Quizá el autor concen­
tró sus esfuerzos en la centuria decimonónica, en los 
hombres que construyeron la nación y sobre todo en el 
liberalismo, porque atribuía a éste el carácter de una 
teoría de validez universal. Apreciaba el origen del libe­
ralismo apoyado en sus aspiraciones primordialmente 
espirituales, ya que consideraba al hombre actor del de­
sarrollo histórico, que cree en decisiones adoptadas en 
función de la política. Por lo mismo, para el liberalis­
mo la heterodoxia es imperdonable, pero es dudoso 
que ella se manifieste en economía, puesto que el libe­
ralismo es originalmente ético-político. 

Fue en la década de los cincuenta cuando Reyes He­
roles se abocó al estudio del siglo xrx. Así, se adentró en 
la naturaleza de ese periodo, con el objetivo de encon­
trar para la época presente una forma política original 
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que respetara y recuperara nuestras peculiaridades. Se 
empeñó en examinar el liberalismo porque le parecía 
una forma válida de entender y explicar los vaivenes po­
líticos de la historia mexicana durante el siglo x1x. Lu­
chó en los mares tormentosos de la documentación dis­
persa, perdida y olvidada, pero acabó comprendiendo a 
los hombres que, influidos por las ideas europeas, logra­
ron fundar un liberalismo diferente del francés, inglés o 
español, un liberalismo propio y eminentemente social. 
Recurrió también a la historia para aseverar esto: 

La preocupación social de los llamados humanistas del siglo 

XVI, su afán por alcanzar la utopía, nacido precisamente por 

vivir en un país en que coexisten razas distintas y que sufre 

una conquista, constituye una herencia que se traducirá en 

que el liberalismo mexicano surja desde su nacimiento como 

un liberalismo social. Las realidades de México harán que 

esta herencia se conserve y acreciente, agudizando los ras­

gos sociales del liberalismo mexicano. 

Desde entonces, Reyes Heroles se propuso ahondar en 
el pensamiento liberal -entendido como el hilo conduc­
tor de la vida política de México- y buscar explicaciones 
y razones en cuanto a los intentos reformistas de 1833, la 
revolución de Ayuda, la generación de la Reforma y, tras 
un breve intervalo -el porfirista-, la Revolución mexi­
cana. No hay que olvidar su sabia sentencia de que "quien 
no conozca y entienda el liberalismo decimonónico no 
podrá entender la Revolución de 1910". Por ello, en los 
últimos tiempos, agobiado por el quehacer político, invo­
caba con inusitada frecuencia el liberalismo y la historia 
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de México en sus discursos políticos, pues -aseguraba­
el "liberalismo no únicamente es un largo trecho de nues­
tra historia, sino que constituye la base misma de nuestra 
actual estructura institucional". 

Tal liberalismo, en el bien estructurado pensamiento 
del historiador tuxpeño, se dividía en tres etapas funda­
mentales: la de los orígenes, la de la sociedad fluctuante 
y la de la integración de las ideas. Semejante concepción 
le permite revolucionar la historia y probar que hay un 
liberalismo político distinto del estrictamente económi­
co, aunque en última instancia ambos hayan de identi­
ficarse: 

Valores de distinta categoría fueron equiparados, y junto a 

libertades orales y políticas, corno la de conciencia y de ma­

nifestación de las ideas, se encontraban libertades económi­

cas, corno las de la concurrencia y competencia. Los dere­

chos individuales se vinieron a descomponer así en dos 

ramas: una referente a la libertad espiritual; la otra relativa 

a la propiedad y a lo que se denomina libertad económica. 

Para Reyes Heroles hay una vinculación permanente 
entre democracia y liberalismo. Más aún, en cierto mo­
mento de la historia nacional decimonónica, la lucha 
política se polariza en términos de federalismo contra 
centralismo. Desde el principio de la vida independiente 
de México, los liberales identifican federalismo con libe-

• ralismo y dan por cierto que, en un país extenso como el 
nuestro, una forma central se traduciría en despotismo. 

Aspecto esencial del liberalismo jurídico-político mexi­
cano es el que se refiere a la secularización de la sociedad. 
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Para ilustrar el debate entre federalismo y centralismo, 
el historiador toma las aportaciones de Zavala y Ala­
mán, y los argumentos irreductibles de hombres como 
Miguel Ramos Arizpe, Prisciliano Sánchez, Francisco 
García Salinas, Valentín Gómez Farías, Mariano Otero 
y Manuel Crescencio Rejón, cuyas inquietudes liberal­
federalistas determinan su juicio sobre aquella época con­
vulsa de la formación del país. Había que colocar la na­
ción por encima de las contiendas políticas e ideológicas; 
de ahí los compromisos del intelectual, que debe carac­
terizarse por un modo de ser, por un género de vida, 
como el de los hombres de la Reforma: Arriaga, Vallar­
ta, Lerdo, Iglesias. 

Respecto a la cuestión de la libertad de conciencia y 
la libertad de cultos, se apoyará primero en las ideas se­
cularizadoras de la sociedad expresadas por los forjadores 
de la incipiente nación y, luego, en el pensamiento de 
los constituyentes del 57 y la generación de la Reforma: 
José María Mata, Francisco Javier Gamboa, José María 
Castillo Velasco, Francisco Zarco y Ponciano Arriaga. 

Reyes Heroles -como los liberales del siglo x1x­
manifestó sus desacuerdos con la Iglesia porque juzgaba 
imprescindible mantenerla separada del Estado, para 
que una y otro fueran independientes y convivieran de 
manera óptima. Tal convicción se fundaba en el apren­
dizaje directo no sólo de lo acontecido en el pasado dis­
tante, ya que, desde la Constitución de 1824, se había 
dejado pendiente la cuestión que habría de abrazar y 
abrasar todo el desarrollo decimonónico, sino sobre 
todo de las condiciones del país posteriores a la Revolu­
ción de 1910. Su posición respecto a la Iglesia era enfá-
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tica: prolongar el laicismo en todos los ámbitos de la 
sociedad tal como lo impone la Constitución, mantener 
la libertad de conciencia y de enseñanza e impedir la 
injerencia del clero en asuntos políticos. En consecuen­
cia, defendió a todo trance la supremacía del Estado de 
derecho y de la nación frente a los anquilosados privile­
gios y fueros religiosos recibidos o arrebatados por la 
fuerza durante el largo proceso colonial. 

Estaba convencido que de una conciencia destructora 
de los insurgentes se había pasado a una conciencia 
transformadora, conciencia colectiva nutrida de un cuer­
po de doctrinas liberales europeas, aunque evidentemen­
te adaptada hasta imprimirle un sello propio y original. 
En ello se funda el historiador, laico de buena cepa y li­
beral convencido, lúcido y comprometido. Por eso el 
tema de las relaciones entre el Estado y la Iglesia adquie­
re dimensiones importantes en su trabajo. Como bien 
decía, la cuestión era compleja y tenía "más telas que 
una cebolla''. Aseguraba luego, con razón que, "la mons­
truosa mezcolanza Estado e Iglesia se elimina y emerge 
la estricta separación entre una y otra entidad. Si el enre­
dado nudo no se puede desatar, hay que cortarlo". 

La defensa de la secularización de la sociedad y de las 
libertades individuales adquiere una dimensión especial 
cuando Reyes Heroles concluye: 

El tener una sociedad laica, secular, con libertades civiles, 

políticas y espirituales, y el disponer de un Estado cuya su­

premacía no se discute son ventajas que afianzan el valor de 

nuestras instituciones y nos hacen defenderlas como si im­

peraran en la realidad en toda su plenitud. Nuestra tradi-
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ción liberal, de un liberalismo social, no' puede permitir, 

asimismo, en el debate de nuestros días, resolver los urgen­

tes problemas económicos y sociales, sin tener que sacrificar 

la libertad, es decir, conjugando libertad y justicia social. 

En 1960, cuando se le invita a participar en la cele­
bración de los cincuenta años de la Revolución, vuelve a 
la carga sobre el tema del Estado soberano, independien­
te, liberal y laico. Pensaba por esos años que el viejo tema 
de discusión Estado-Iglesia estaba agotado y que, debido 
a ello, había que encarar con audacia e imaginación los 
problemas contemporáneos. Así, en 1978, como secreta­
rio de Gobernación, ante la inminente visita del papa 
Juan Pablo 11, declararía una vez más que el Estado me­
xicano era laico y que por tanto en el país imperaba la 
libertad de profesar distintas creencias religiosas y filosó­
ficas, lo cual de ninguna manera debería resucitar viejos 
y dolorosos conflictos ya superados. 

A Jesús Reyes Hernies sólo le tocaría otear la próxima 
tergiversación del verdadero espíritu liberal, eje medular 
del proceso de la construcción de nuestra nacionalidad. 
En horas de vacilación, de dudas o de amnesia colectiva, 
él se mantuvo firme y trató de dialogar, convencer, con­
ciliar y evitar miserias históricas. 

Qué lejos estaba de los cambios registrados en 1992. 
El Reyes Hernies de los últimos años continuaría insis­
tiendo en que, ante fatalismos y activismos, las institu­
ciones liberales debían tener la capacidad necesaria para 
adaptarse a las nuevas exigencias con objeto de proteger 
la libertad del hombre, entendida ésta como un don im­
perecedero e irrenunciable. 
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La muerte le impidió ver lo que sucedería en las últi­
mas décadas del siglo xx -o digamos que lo protegió al 
ocultárselo--, cuando el uso y el abuso de las ideas libe­
rales acarrearían su desprestigio y pervertirían su original 
sentido liberador. El respeto a la continuidad histórica se 
rompió: menos de una década después, las iglesias en 
México, quizá con la ayuda de una parte de la sociedad 
conservadora, lograron el cambio imposible. En conse­
cuencia, se produjo un divorcio histórico e ideológico 
entre la esencia rectora del liberalismo mexicano deci­
monónico y el desacreditado neoliberalismo económico 
que contaminó la cultura política del tercio final del pa­
sado siglo. 

TIEMPO FINAL 

La vehemente insistencia de Jesús Reyes Heroles en que 
se recurra a la historia de México como fuente de inspi­
ración y guía de acción en el presente, su terquedad al 
afirmar que no podríamos ver el futuro sin reconocernos 
en el pasado, su intransigente creencia de que los pue­
blos que carecen de historia o padecen amnesia histórica 
no tienen porvenir, parecen hoy más sensatas que nun­
ca, cuando la realidad contemporánea obliga al reen­
cuentro con las experiencias pretéritas. Reyes Heroles 
fue, como pocos, hombre de acción, hombre de historia. 
Creyó y defendió el sentido de los procesos graduales, 
evolutivos, los tránsitos sin rupturas, los cambios dentro 
del orden, la defensa de la libertad y de la justicia social 
dentro de un Estado .de derecho. En consecuencia, para 
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comprender y pensar el siglo xx mexicano, tanto hoy 
como en el mañana, no podremos prescindir de su bri­
llante pensamiento. Su obra da sentido y razón a buena 
parte de nuestra centuria. 

Reyes Heroles representa, sin duda, la expresión más 
acabada del intelectual político contemporáneo, inspira­
do en ejemplos del siglo XIX, 

políticos e intelectuales, o a la inversa, pues no invocaban 

cualquiera de los dos fueros para defenderse de lo que ha­

bían hecho en la otra actividad; es decir, no se defendían 

como intelectuales de los riesgos políticos, ni al revés. 

· Eran unívocos en su pensar y actuar, estaban comprometi­

dos en su actuar por su modo de pensar y en éste por su 

actuación. 

A manera de epitafio, al referirse a Otero, Reyes He­
roles aseveró: "La huella que dejó es proporcionada entre 
lo que hizo y lo que escribió, y si es cierto lo que Balzac 
asegura, que la política deja a cada hombre tal cual es y 
sólo engrandece a los grandes. Otero fue engrandecido 
por la política". Algo semejante puede afirmarse del pro­
pio Reyes Heroles, quien fue engrandecido por la políti­
ca en la misma proporción en que la historia de ,México 

. le debe gratitud permanente. 
Reyes Heroles, el maestro, se rebelaba invariablemen­

te cuando alguien lo llamaba así. Reyes Heroles, el hom­
bre público, despreciaba y evitaba en lo posible todo 
contacto con los intrascendentes actos administrativos, 
pues como buen historiador atribuía importancia capital 
al tiempo y estaba resuelto a emplearlo sólo en tareas im-
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portantes. Tiempo traducido en años y años traducidos 
en madurez y altura para el juicio histórico, que permi­
tiesen depurar el pensamiento, poner -decía- interro­
gantes a lo que antes se aseguraba y dudar ante lo que 
solía declararse inobjetable. Y, sobre todo, tiempo para 
recurrir a los "puntos suspensivos", para dejar al curso 
natural de los años la posibilidad de la enmienda, de la 
corrección o de la reafirmación. 
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TEMPORALIDAD Y APRENDIZAJE HISTÓRICOS 

El análisis de la producción historiográfica de Jesús Re­
yes Hernies no puede soslayar un proceso presente en la 
obra de quienes se dedican a esta intensa e inquietante 
actividad intelectual: la búsqueda de un aprendizaje his­
tórico y la definición de los términos en que éste ha sido 
realizado por su autor. En este texto me referiré a algunos 
elementos de la narración histórica de Jesús Reyes Hern­
ies, entre ellos, la articulación entre la experiencia de la 
temporalidaq, las presencias intelectuales inspiradoras de 
su propia filosofía de la historia, el sentido orientador de 
su interpretación y el profundo contenido conmemora­
tivo de cada escrito, establecido por las marcas tempora­
les de los calendarios cívicos. 1 Este conjunto de elemen­
tos conforman, en un sentido amplio, las razones por las 
que un autor comienza su aprendizaje histórico, es decir, 

1 Sobre el concepto de aprendizaje histórico puede consultarse 
Jorn Rüsen, "What does 'making sense of history' mean", en Jorn 
Rüsen (ed.), Meaning and Representation in History, vol. 7, Nueva 
York, Berghahn Books, 2008. 

[163] 
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resuelve en sus términos una pregunta fundamental: ¿cómo 
y para qué emprendió la transformación del pasado mexi­
cano en historia? 

Es importante advertir que una interpretación razo­
nable sobre la producción historiográfica de Reyes He­
rnies y del aprendizaje histórico que le subyace tienen 
como punto de partida las coordenadas vitales que enmar­
caron su interpretación sobre el liberalismo mexicano, y 
que delimitan su propio horizonte hermenéutico: es de­
cir, escribió un discurso sobre la historia de las ideas li­
berales decimonónicas marcado por su pasión y oficio 
de hombre de Estado. Lo anterior significó darse a la ta­
rea de encontrar una comunidad política de origen entre 
el México de mediados del siglo XX y un legado de ideas 
y procesos de construcción del Estado-nación moderno, 
previos al Porfiriato, y posteriormente a partir del pacto 
constitucional de 1917. En este orden de ideas, su escri­
tura de la historia encontró un modelo de orientación éti­
ca y racionalizadora de las tareas políticas del Estado, en 
el quehacer intelectual y político de los liberales que abor­
daron la articulación compleja entre libertades e igual­
dad de oportunidades. 2 

2 La situación hermenéutica de Reyes Hernies se refiere a la re­
lación que tuvo con el contexto histórico de su época marcado por 
las reflexiones en torno al problema de la identidad nacional y el 
ideario de la Revolución mexicana. Este entorno, aunado a su for­
mación en teoría del Estado, la crítica al historicismo y la militan­
cia política funcionaron como los "prejuicios" desde los cuales el au­
tor propuso su interpretación. En otras palabras, estos elementos 
marcaron las condiciones de posibilidad y los alcances de su escri­
tura de la historia. Sobre los conceptos de situación hermenéutica 
y prejuicios, puede consultarse Hans Georg Gadamer, "Fundamen-
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En este sentido consideramos que los detonadores de 
la escritura y del aprendizaje históricos de don Jesús ra­
dicaron en la realización de dos grandes motivos: uno 
fue para establecer vínculos generacionales, en términos 
intelectuales y políticos, con ciertos antecesores, con­
temporáneos y sucesores, en una línea de sucesión tem­
poral marcada por el principio de la continuidad histó­
rica y política, a partir de su concepción sobre el Estado 
liberal social. El segundo motivo se refiere a que escri­
bió como producto del claro desfase que observaba en 
su época entre el proyecto liberal y sus resultados, a me­
diados del siglo xx mexicano. En el primer caso su espí­
ritu es la configuración de una identidad generacional, 
se refiere a los vínculos que la memoria histórica permi­
te establecer entre los muertos y los vivos en una cadena 
temporal que posibilita a grupos e individuos obtener 
autodefiniciones, así como una comprensión de sí mis­
mos y del mundo, un saber práctico sobre lo propio y lo 
ajeno, y una cadena de reflexión sobre su procedencia, 
las situaciones para la acción y, finalmente, la configura­
ción de sus expectativas de futuro. 3 En este caso Reyes 
Heroles encontró sus propias raíces identitarias en la his­
toria, la cual en sus propias palabras pertenece al hacer, 

tos para una teoría de la experiencia hermenéutica", en Verdad y mé­
todo. Fundamentos de una hermenéutica filosófica, Salamanca, Sígue­
me, 1998, pp. 331-460. 

3 Laura Moya y Margarita Olvera, "Conmemoraciones, histo­
ricidad y sociedad. Un panorama sociológico para la investigación", 
en Gustavo Leyva (coord.), Independencia y revolución. Presente, pa­
sado y futuro, México, UAM-1-Fondo de Cultura Económica, 201 O, 
pp. 430-465. 
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aun cuando en mucho se ocupe de describir el hacer e 
influya sobre éste.4 

Lo anterior le permitió al autor una lectura significa­
tiva del proceso de construcción de la nación y el Estado 
modernos en nuestro país, y con ello definió el lugar po­
lítico y vital de su generación en la primera mitad del si­
glo xx. A la par de muchos pensadores de su tiempo vol­
có su mirada en la historia mexicana, reconstruyendo los 
orígenes y el vínculo presente de lo que consideraba una 
de las vetas, hasta entonces ignorada, que mejor identifi­
caban al Estado mexicano posrevolucionario: la tradi­
ción liberal social mexicana, en la cual fijó su pertenen­
cia. Como cada generación, asumió el reto de reescribir 
un tramo de la historia de su país, resolviendo en un sen­
tido particular el reto de definir de dónde venía, para 
comprender quién era. 

En su interpretación histórica, este vínculo genera­
cional y de identificación política partía de la considera­
ción del liberalismo como producto de una compleja re­
lación entre la historia y la política, que derivó en los 
reacomodos significativos que tuvieron lugar entre libe­
ralismo económico y político, cuyo producto más aca­
bado de esta experiencia en México fue el liberalismo 
social. En su relato histórico, don Jesús logró establecer 
vínculos intergeneracionales e identitarios con el libera-

4 Jesús Reyes Hernies, "La historia y la acción", en La revolu­
ción y el desarrollo político de México, México, Oasis, 1972; Laura 
Angélica Moya López, "Entre la historia y la acción", en Evelia Tre­
jo y Álvaro Matute (eds.), Escribir la historia en el siglo XX. Treinta 
lecturas, México, Instituto de Investigaciones Históricas, UNAM, pp. 
271-291. 
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lismo social y con los intelectuales que lo inspiraron, a 
partir del establecimiento de tres grandes marcas tempo­
rales que fijaban la continuidad del ideario liberal en ac­
ción en la circunstancia mexicana. La primera marca tem­
poral, denominada por el propio Reyes Heroles como los 
orígenes del liberalismo mexicano, se remontaba al siglo 
XVI, al principio de bien social con Vasco de Quiroga y 
en la defensa de las libertades con Bartolomé de las Ca­
sas, en un contexto de profundas desigualdades socioeco­
nómicas, raciales y políticas. Ya en el siglo XVIII recuperó 
el pensamiento de humanistas como Francisco Javier Ale­
gre y Francisco Clavijero, cuyo reto consistió en articular 
la ortodoxia católica con el pensamiento moderno ilus­
trado. Este periodo incluyó otro momento clave para Re­
yes Heroles, el proceso de recepción de las ideas liberales 
en nuestro país, entre 1808 a 1824, por medio de la lectu­
ra de una amplia folletería y bibliografía de clásicos del 
liberalismo. 5 

La segunda marca temporal del liberalismo refleja con 
claridad el complejo proceso de integración entre ideas y 
procesos políticos, la tensión constante entre la herencia 
cultural de la Colonia y el difícil tránsito hacia la moder­
nidad, en una sociedad en proceso de secularización como 
lo fue el México hasta segunda mitad del siglo XIX.6 El 

5 Jesús Reyes Hernies, El liberalismo mexicano, t. 1. Los orígenes, 
2a. ed., México, Fondo de Cultura Económica, 1974. 

6 En el segundo tomo de El liberalismo mexicano, el autor des­
cribió con todo detalle las dificultades para la constitución de un 
gobierno liberal, sus diferentes corrientes de pensamiento: ilustrado, 
moderado, democrático, y los ejes de la confrontación con el pro­
yecto conservador. Asimismo, explicó acuciosamente los principales 
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momento culminante de este complejo proceso de tran­
sición tuvo lugar en 1857, a partir de la secularización y 
la conformación de un marco institucional moderno. El 
énfasis del autor fue puesto en los debates del Congreso 
Constituyente (1856-1857), en los votos particulares de 
Francisco Zarco, Ponciano Arriaga, Isidoro Olvera e Igna­
cio Ramírez, entre otros, quienes defendieron en todo mo­
mento la consolidación de una aparato institucional li­
beral, bajo el imperativo de la legalidad, que sólo sería 
eficaz si se acompañaba de una revolución social. Se re­
ferían al esfuerzo continuo y necesario por mejorar la si­
tuación del trabajo asalariado, garantías al régimen de pro­
piedad, fuente de grandes desigualdades sociales, y atención 
al problema de la pobreza mediante la creación de las lla­
madas procuradurías de pobres. Era indispensable con­
solidar la desamortización de los bienes eclesiásticos y 
otras formas de concentración territorial, resolver los liti­
gios relativos a los despojos sufridos por las comunida­
des indígenas y debatir sobre el derecho de propiedad, no 
como uno de tipo natural sino otorgado por el Estado, 
dada su índole social. 

La tercera y última marca temporal del liberalismo 
mexicano, la estableció a partir de los resultados que en 
el nivel de la organización institucional permitieron apre­
ciar los rendimientos del liberalismo heterodoxo, des­
pués de la Revolución mexicana, con el pacto constitu-

problemas que enfrentaban los gobiernos de las primeras décadas 
del México independiente: los privilegios y fueros del ejército y de 
la Iglesia, así como las dificultades del proceso de separación entre 
Iglesia y Estado (Reyes Hernies, El liberalismo mexicano, t. n. La so­
ciedad fluctuante, 2a. ed., México, FCE, 1974). 
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cional de 1917. Analizó entonces las ideas operantes, las 
instituciones y las leyes que modificaron la realidad so­
ciopolítica, en función de principios que al ser puestos 
en práctica se ampliaron, redujeron o se transformaron, 
enriqueciéndose. 7 

La narración de Reyes Hernies sobre la experiencia 
del liberalismo social en México le permitió consolidar 
sus ideas previas sobre la función social del Estado, en 
una época marcada por el debate en toda Europa sobre 
las transformaciones por las que atravesaban entonces 
otras naciones de raigambre liberal, y sobre la necesaria 
ampliación de sus ámbitos de competencia: la educa­
ción, la economía y la cultura. 8 Analizó las coordenadas 
históricas y la experiencia política del liberalismo social 
mexicano buscando vínculos generacionales en una épo­
ca en la que el legado de la Revolución mexicana se cues­
tionaba y fue a partir de esta circunstancia que se orien-

7 El tercer tomo de El liberalismo mexicano lo dedicó a desagre­
gar los fundamentos políticos, económicos y sociales de la institu­
cionalidad moderna, finalmente consumada a partir de 1917. Con 
el título de La integración de las ideas, analizó los procesos que ha­
bían logrado consolidar las libertades civiles y públicas, seculari­
zación, relación Iglesia-Estado, igualdades ante la ley, el dilema 
protección-libre cambio y liberalismo social (Reyes Hernies, El li­
beralismo mexicano, t. m. La integración de las ideas, 2a. ed., Méxi­
co, FCE, 1974). 

8 En su obra Tendencias actuales del Estado, Reyes Heroles ana­
lizó las grandes transformaciones de los Estados nacionales euro­
peos y las diversas posibilidades de articulación entre liberalismo 
económico y liberalismo político, y la consecuente ampliación de 
las funciones de aquellos (Reyes Heroles, Tendencias actuales del 
Estado, Buenos Aires, De Palma, 1945). 



170 LAURA ANGÉLICA MOYA LÓPEZ 

tó su sentido de continuidad temporal. Reyes Hernies 
logró establecer pertenencias ideológicas e intelectuales 
en generaciones antecesoras con las que vinculó su pro­
pio trayecto biográfico. Lector atento de la obra de José 
Ortega y Gasset, Reyes Hernies abrevó en la filosofía ra­
ciovitalista y en su teoría sobre la sucesión de las genera­
ciones planteada en El tema de nuestro tiempo de 1923. 
Se identificó claramente con las ideas orteguianas sobre 
los sistemas de creencias de las generaciones históricas y 
su rasgo distintivo para considerarse como tales: contar 
con una altitud vital, una sensibilidad desde la cual se ex­
perimentaba la vida, se edificaba una misión histórica y 
se definía la vocación. Así, el espíritu de cada generación 
estaría conformado por los valores, ideas e instituciones 
heredados de las generaciones anteriores, integrándole 
su propio espíritu y aportaciones. 

De su esfuerzo sostenido por reconocer las herencias 
pasadas y las rupturas, derivó la definición de Reyes He­
rnies y de algunos de sus contemporáneos como miem­
bros de una generación que vivió una época acumulativa, 
más que polémica. Era una generación que puso la razón 
y la comprensión del liberalismo al servicio de la vida y 
en una de sus manifestaciones más sentidas: la política. 

Si el primer motivo del aprendizaje histórico de don 
Jesús fue identitario, el segundo radicó en el diagnóstico 
que late en muchos de sus escritos. Nos referimos a la pro­
funda diferencia que observó entre los resultados de la ac­
ción política en el presente y las intenciones de los actores 
que las habían generado. Recordemos que hacia mediados 
del siglo xx, en los años sesenta, tuvo lugar en México una 
intensa discusión sobre si, en palabras del otro Jesús, Silva 
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Herzog, podría hablarse o no de la muerte de la Revo­
lución mexicana o del diagnóstico de Cosío Villegas so­
bre La crisis de México, publicado en 1947. Entre otros 
motivos, Jesús Reyes Heroles escribió su larga, acuciosa, 
documentada y sólida argumentación sobre el liberalis­
mo social y su veta de continuidad histórica, buscando un 
principio orientador de índole cultural sobre los fines y 
objetivos de su generación. Escribió historia entre otras ra­
zones para explicarse y explicarnos los motivos del proyec­
to liberal social en México, mostrar los desfases y vínculos 
entre los objetivos y los resultados, y las razones para traer 
al presente este legado. Escribió historia precisamente por 
tener clara la distancia existente entre las intenciones y los 
magros resultados alcanzados por la acción derivada del 
proyecto liberal social mexicano. Por esta razón, seguía 
pensando que el futuro de este país, es decir las fórmulas 
bajo las que fuera deseable, posible e imaginada la nación, 
determinarían el presente, y que éste sin duda condiciona­
ba nuestra revisión e interpretación del pasado. 

En consecuencia, para comprender la historia escrita 
por don Jesús, la secuencia temporal no es pasado, presen­
te y futuro, que es lo más común, sino futuro, presente 
y pasado. Estames ante un pensador moderno en el más 
amplio sentido del término, pues el régimen de histori­
cidad que privilegió fue el presente-futuro, para desde ahí 
interpretar el presente-pasado; logró mediante su inter­
pretación histórica y con el tejido de estos horizontes 
temporales, construir un relato de las ideas y las institu­
ciones liberales en México.9 

9 Fram;ois Hartog, Regímenes de historicidad, México, UIA, 2007. 
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La experiencia del pasado (es decir del liberalismo 
social mexicano) le permitió tender un puente en el 
presente de su tiempo, con las expectativas del futuro. 
Observó el Congreso Constituyente de 1917 como un 

momento de la vida nacional que restableció las aspira­
ciones del liberalismo social, truncado por el Porfiriato. 
El legado de la Revolución mexicana era una idea en 
movimiento y una realidad en transformación, que en­
contraba en la mancuerna entre libertades e igualdad de 
oportunidades, un horizonte de orientación de acción 
todavía por consumarse. Los derechos sociales, el inter­
vencionismo estatal, el federalismo, las libertades indivi­
duales, la secularización, ya alcanzados, eran un espacio 
de experiencia, una velocidad adquirida, decía el autor, 
pero cuyo destino aún estaba inconcluso, es decir, las ex­
pectativas eran parte de una agenda pendiente. Lo obte­
nido fue una orientación cultural para su presente, ten­
diendo un puente de significación entre la experiencia 
del pasado y el futuro deseable, todavía no realizado. 

HISTORICISMO Y PENSAMIENTO CIRCUNSTANCIADO 

EN LA OBRA DE JESÚS REYES HEROLES 

Un segundo aspecto de la producción historiográfica de 
Reyes Heroles se refiere a la filosofía de la historia que 
subyace en su pensamiento. Podría afirmarse que son dos 
las corrientes de pensamiento histórico que están pre­
sentes en su narrativa: nos referimos al pensamiento cir­
cunstanciado de Ortega y Gasset y, como complemento, 
al historicismo moderado con el que se identificó. El fi-
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lósofo español fue uno de los autores con fuerte presen­
cia en las reflexiones de Reyes Heroles, no solo en temas 
fundamentales como el debate en torno a la función so­
cial del intelectual-político, el sentido de pertenencia y 
los rasgos de las generaciones, sino elementos filosófi­
cos referidos al circunstancialismo de Ortega y que se 
encuentran presentes en la interpretacióh de Reyes He­
roles sobre el liberalismo social en México. 10 Éste fue 
concebido como una corriente de pensamiento político 
que compartió con otras experiencias liberales del mun­
do, la universalidad de sus valores, en un marco de cir­
cunstancias irrepetibles de inserción en la vida política 
de la nación. En su interpretación sobre la historia, late 
una preocupación que no sólo es política sino que trans­
mite también una experiencia vital. 

Muchas de las ideas del autor relativas a la relación 
entre la historia y la acción tuvieron como telón de fon­
do las ideas orteguianas sobre la qué era la vida. Nos refe­
rimos a la presencia del pensamiento de Ortega y Gasset 
cuando escribía, en 1914, Meditaciones del Quijote sobre 
el significado de vivir. Vivir era lo que hacíamos y lo que 
nos pasaba, e implicaba que la vida nos había sido dada, 
pero la teníamos que hacer nosotros en el abanico de po-

10 Reyes Heroles abordó en varias ocasiones la relación entre in­
telectuales y política en textos como "Mirabeau o la política", hacien­
do un juego de palabras con el ensayo de Ortega y Gasset titulado 
"Mirabeau o el político". Sobre este téma puede consultarse Laura 
Angélica Moya López, En política, la forma es fondo. jesús Reyes He­
roles y el liberalismo mexicano, México, UAM-A-El Nacional, 1991 y 
El concepto del íntelectual político en la obra de jesús &yes Heroles, tesi­
na, México, UAM-A, 1989. 
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sibilidades que nuestra circunstancia nos ofrecía. Si la 
vida era quehacer individual, ella se tornaba en una radi­
cal y permanente decisión. De ahí su afirmación de que 
el hombre no tenía naturaleza sino historia, en un senti­
do biográfico que se construía en la dinámica de las de­
cisiones que cada cual iba tomando en las condiciones 
particulares en las que se encontraba. Las circunstancias 
implicaban unos límites específicos que, sin embargo, no 
significaban que nuestra vida estuviera prefijada y deter­
minada. Vivir era convivir con una circunstancia, deci­
dir y elegir. Finalmente, si el mundo se nos había ofre­
cido como una posibilidad que abarcaba una gama de 
opciones, que en otra circunstancia no se existirían, tenía­
mos que decidirnos y esa decisión presuponía la libertad 
de elección. Si bien la elección implicaba unos límites, 
vivir significaba también la posibilidad de volver a elegir 
una y otra vez. Era existir en un arco de tensión perma­
nente entre necesidad y libertad. 11 

Bajo estas coordenadas filosóficas encontramos que la 
escritura de la historia de Reyes Heroles tuvo importan­
tes puntos de identificación con estos principios. Como 
advertimos en el apartado anterior a mediados del siglo 
pasado se había producido una importante discusión 
abierta sobre el resurgimiento de un neoporflriato en 
pleno gobierno de Miguel Alemán Valdés, producto del 
abandono de los ideales de justicia social y de la inexis­
tencia de instituciones realmente liberales que frenaran 

11 José Ortega y Gasset, Obras completas, vol. n, Madrid, Alian­
za Editorial, 1983, y Jesús María Osés Gorráiz, La sociología en Or­
tega y Gasset, Madrid, Anthropos, 1989, pp. 260-264. 
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tanto el autoritarismo del naciente PRI y de su clase polí­
tica, así como la modernización económica de la nueva 
burguesía depredadora y voraz. La élite gobernante atra­
vesaba por una profunda crisis moral que la había deja­
do muy por debajo de las metas de la Revolución, entre 
ellas la democratización, el crecimiento económico y la 
justicia social, así como la consolidación de una cultura 
y educación nacionales. 12 

Esa circunstancia fue vivida bajo trayectos biográficos 
claramente diferenciables en Cosía y Reyes Hernies, y en 
ambos implicó un compromiso con una manera de ver 
el mundo y como un conjunto de decisiones comprome­
tidas con una interpretación relativa a lo sucedido en las 
décadas posteriores al movimiento armado de 1910 y las 
primeras etapas de la institucionalización. Mientras que 
Reyes Hernies mostró la continuidad ideológica y políti­
ca entre la vertiente social del liberalismo de 1857 y el 
Porfiriato, buscando las coordenadas de una identidad 
política revolucionaria frente al antiguo régimen. Cosía 
se ocupó de rastrear la continuidad y los quiebres inne­
gables de la experiencia liberal en el periodo que Reyes 
Hernies omitió: entre la República Restaurada y el Porfi­
riato. La experiencia de gobierno liberal que abarcó de 
1867 a 1876 inauguró, para Cosía Villegas, una época 
que denominó como el inicio de de la historia moderna 
de México, dado su profundo perfil constitucionalista, y 

12 Daniel Cosío Villegas, "La crisis de México", en Cuadernos 
Americanos, vol. xxxn, marzo-abril de 1947, pp. 29-51. Jesús Silva 
Herzog, "La revolución mexicana es ya un hecho histórico", Cua­
dernos Americanos, vol. XLIII, 1949, pp. 7-46. 
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cuyo término fue el final del gobierno maderista. 13 Tam­
bién demostró en qué medida la República Restaurada, 
en ciertos aspectos, sentó las bases del autoritarismo de los 
gobiernos de Porfirio Díaz. Frente a la misma circuns­
tancia y en plena crisis ideológica de los gobiernos de la 
Revolución, ambos autores eligieron sus respectivas orien­
taciones éticas y políticas. El circunstancialismo de don 
Jesús quedó claramente definido al complementarse con 
un historicismo moderado que delineó el alcance expli­
cativo de su lectura sobre la historia mexicana. 

Por otra parte, Jesús Reyes Hernies veía en el histori­
cismo de Meinecke, Croce y Ruggiero, un concepto que 
sin renunciar a la búsqueda de lo universal, tendía a afir­
mar el carácter individual, único e irrepetible del hecho 
histórico y negaba la existencia de leyes del desarrollo o, 
incluso, de patrones de causalidad. 14 El historicismo en 
su calidad de filosofía de la historia y corriente historio­
gráfica sostenía que los hechos históricos individuales, 
aun reuniendo cualidades universales, jamás se repetían. 
De esta forma, uno de los argumentos medulares del his­
toricismo radicaba en la sustitución de una consideración 
generalizadora de las fuerzas humanas históricas, por una 
reflexión claramente individualizadora. Frente a este ho-

13 Sobre la influencia de este memorable ensayo en la escritura 
de Cosío Villegas y sus colaboradores de la Historia moderna de Méxi­
co, puede consultarse Charles Hale, La transformación del liberalis­
mo a fines del siglo XIX, México, Vuelta, 1991. 

14 Me refiero a las obras de Friedrich Meinecke, El historicismo 
y su génesis, 1943; Benedetto Croce, La historia como hamña de la 
libertad, 1945 e Historia de Europa en el siglo XIX, 1950, y Guido de 
Ruggiero, Historia del liberalismo europeo, 1944. 
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riwnte de comprensión de los hechos históricos, Reyes 
Heroles retomó algunos de sus elementos y se desmarcó 
de los excesos historicistas. 

Con base en la lectura que Reyes Heroles hizo del gran 
historiador del liberalismo europeo Guido de Ruggiero, 
argumentó que el historicismo, al privilegiar el perfil irre­
petible de los acontecimientos, rompía la continuidad en 
el análisis del proceso histórico, es decir quebrantaba el 
vínculo innegable entre la historia ya hecha y la llamada 
historia que se hace. A partir de este planteamiento, Re­
yes Heroles concluyó que si bien era necesaria la escritura 
sobre las individualidades históricas, el aprendizaje que­
daba truncado al rechazar el tejido necesario que debía 
tenderse entre el presente y el pasado, que sólo en manos 
del historiador era posible, y que derivaba en la única 
historia factible de ser escrita: la que cada generación re­
lataba tendiendo sus puentes de continuidad con los an­
tecesores, los contemporáneos y los sucesores. 15 

En la escritura de la historia del liberalismo mexicano, 
encarnado en ideas, instituciones y procesos políticos, Je­
sús Reyes Heroles se deslindó en buena medida del histori­
cismo radical al combinarlo con cierta tradición racionalis­
ta, lo que le permitió consolidar una idea muy importante 
de su pensamiento: la continuidad histórica. Este princi­
pio, el de la continuidad por ejemplo del liberalismo mexi­
cano, ha sido probablemente uno de los más destacados y 
reiterados por quienes citan su obra y también uno de los 
más incomprendidos. La continuidad histórica que orien-

!5 Jesús Reyes Hernies, México, historia y política. Madrid, Tec­
nos, 1978. 
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taba la reflexión de Reyes Heroles no se refería a la secuen­
cia lineal de los acontecimientos ni incurría en armonías 
forzadas entre un periodo histórico y otro. 

Mostrar la continuidad histórica del liberalismo me­
xicano consistió en advertir la recurrencia de una expe­
riencia de sentido, en diversos momentos de la historia 
mexicana, que era la articulación entre las libertades po­
líticas y las públicas como condición y complemento de 
la equidad. La continuidad de liberalismo social consis­
tía en la identificación de una idea orientadora, en anali­
zar las concordancias, contrastes, afirmaciones y contra­
dicciones, y en las semejanzas dentro de diferencias con 
otras experiencias liberales en el mundo. 

Lo que don Jesús narró tenía que ver con el reconoci­
miento de elementos de regularidad y contraste, a la par 
de rasgos distintivos del liberalismo heterodoxo desarro­
llado en México. Se trataba, decía, de ubicar opacas ur­
dimbres esenciales que iban desde lo inmemorial hasta el 
futuro. Un argumento como el anterior significaba que, 
como parte de su filosofía, negaba la noción de leyes 
inexorables del desarrollo histórico y rechazaba la escri­
tura de la historia ligad~ sólo al relato de la individuali­
dad, sin comparar algún rasgo repetido, algún patrón de 
continuidad y permanencia, que él identificaba en las 
ideas e instituciones de la primera modernidad mexica­
na decimonónica. 

Reyes Heroles se dio a la tarea de mostrarnos la inser­
ción del liberalismo heterodoxo en el marco de un pro­
ceso histórico de más largo alcance, caracterizado por los 
inevitables cortes que se produjeron en otras latitudes, 
entre liberalismo económico y liberalismo político, como 
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producto de los grandes movimientos sociales de los si­
glos xrx y XX, de las primeras crisis de los estados capita­
listas, del ascenso del nacionalismo y de la formación de 
las sociedades de masas, entre otros. Como profundo co­
nocedor de las tendencias de los estados nacionales de 
mediados de siglo xx, y seguidor de las reflexiones sobre 
la crisis de la razón y la cultura occidentales, propias de 
Ortega y Gasset, Reyes Heroles estudió la transforma­
ción de los estados liberales individualistas y militaristas, 
en estados sociales de derecho, con funciones sociales am­
plias y afirmativas, así como poderes limitados por el ejer­
cicio de las libertades públicas y los contrapesos de los 
gobiernos representativos. 

A partir de estas experiencias antecesoras y contem­
poráneas, don Jesús analizó conspicuamente la idea libe­
ral en acto, como proceso lento de inmersión de las ideas 
liberales en la realidad socioeconómica y política de Méxi­
co, en particular durante el siglo xrx. Nos mostró cómo 
en el proceso liberal mexicano se gestó una forma políti­
ca nacional, partiendo de una doctrina racional de su­
puesta validez universal, ya puesta a prueba en los esta­
dos nacionales europeos. 16 

16 Jesús Reyes Hernies (a, 1960), "Aspectos sociales del libera­
lismo mexicano"; (b, 1961), "Las ideas democráticas en México: 
Independencia y Reforma''; (c, 1962), "La sociedad que forjó la 
Reforma''; (d, 1974), "La vida es inconcebible sin libertad"; (e, 
1972), "Creemos en el valor y la eficacia de la política''; (f), "Notas 
sobre el significado del estudio de la ciencia política"; (g, 1956), 
"Economía y política en el liberalismo mexicano", en México, his­
toria y política, Madrid, Tecnos, 1978, pp. 85-105, 106-113, 114-
142, 308-319 y 21-38. 
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En el marco de esta compleja relación entre la parti­
cularidad de la experiencia liberal mexicana y su ubica­
ción en un ámbito más universal de otras realidades cul­
turales, también liberales, don Jesús nunca se refirió a la 
continuidad de todo el liberalismo mexicano después de 
la Revolución de 1910, sino sólo de una de sus vetas más 
notables: el liberalismo social. Las huellas históricas que 
siguió no fueron las vertientes liberales durante el Porfl.­
riato, por ejemplo las de José María Vigil y la generación 
de la Reforma, ante el auge del liberalismo conservador, 
el organicismo, el positivismo y el evolucionismo de in­
telectuales como Agustín Aragón, Porfirio Parra, Justo 
Sierra o Rafael de Zayas Enríquez. Tampoco siguió el tra­
yecto del liberalismo del Partido Liberal Mexicano_ que 
luego derivó en anarquismo. No existe sentido de conti­
nuidad del liberalismo social en dicho periodo, simple­
mente porque sus huellas definitorias estuvieron ausentes 
durante esta larga etapa de la historia nacional. Se desa­
rrollaron otros liberalismos, ninguno de ellos social. 17 

Por esta razón, las marcas temporales de su relato his­
tórico no corresponden a la sucesión entre Reforma, Por­
fl.riato y Revolución mexicana sino, como ya menciona­
mos, a los trazos del liberalismo social a lo largo del siglo 
XIX y las primeras décadas del siglo xx La clave de su te­
sis sobre la continuidad del liberalismo social radica en 
comprender una discusión que está presente como telón 
de fondo en el desarrollo de los estados capitalistas mo-

17 Laura Angélica Moya López, La nación como organismo. 
México su evolución social 1900-1902, México, UAM-A-Miguel Án­
gel Porrúa, 2003. 
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demos: el reacomodo constante entre libertades e igual­
dad de oportunidades vitales, que cobra fisonomía pro­
pia y se inserta a la vez en una experiencia más universal, 
si se comprende que sus coordenadas vitales y la de su 
propio intérprete fueron de carácter histórico y circuns­
tanciado. 

SOBRE EL SENTIDO CONMEMORATIVO 

DE LA OBRA DE JESÚS REYES HEROLES 

El último aspecto al que nos referiremos en este texto 
sobre la concepción de la historia en el pensamiento de 
Reyes Heroles es que escribió, en muchas ocasiones, con 
la finalidad de conmemorar, formulando disertaciones y 
discursos que contribuían a estos propósitos. Su obra, 
permeada por esta filia conmemorativa, puede ser reco­
nocida en narr¡tciones muy diversas que varían depen­
diendo de las densidades históricas elaboradas por el 
propio autor, así como por el público al que estaban des­
tinadas: por una parte podríamos considerar aquellos li­
bros y artículos que fueron escritos para celebrar el cen­
tenario de la Constitución de 1857 y las Leyes de Reforma, 
sin duda el más representativo fue la El liberalismo mexi­
cano, publicado entre 1957 y 1961. Ésta es una obra que 
se ubica en los contornos de la narratividad histórica, 
pues en ella Reyes Heroles introdujo lo que, en palabras 
de Ricoeur referidas a la producción de textos es la di­
mensión crítica en la diálogo con el pasado, bajo la clara 
pretensión de formular una explicación y comprensión 
que fijó acontecimientos sobre bases documentales ori-
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ginales, folletería invaluable, fuentes secundarias y ele­
mentos de memoria testimonial, relativas al liberalismo 
social.18 

A este esfuerzo de fijación de conocimiento factual se 
sumaron además componentes interpretativos y retóri­
cos que hemos analizado en otros ensayos. 19 Sin duda, 
El liberalismo mexicano es la obra de más largo alcance 
en la escritura histórica de Reyes Heroles; sin embargo, 
también es un texto que. comparte un profundo sentido 
conmemorativo presente en otros escrit~s, entre los que 
destacan conferencias, discursos y artículos, presentados 
primero y publicados después en ocasiones cívicas espe­
ciales. Algunos ejemplos serían, entre muchos otros, los 
siguientes: en 1954 escribió "Continuidad del liberalis­
mo mexicano", con motivo del centenario del Plan de 
Ayuda (Facultad de Derecho, UNAM);20 en 1961, "Rous­
seau y el liberalismo mexicano", con motivo de la ce-

18 Paul Ricoeur, "Meaning, forgetting, history", en Jorn Rüsen 
(ed.), Meaning and Representation in History, Nueva York, Berg­
hahn Books, 2008. 

19 Al respecto puede consultarse Laura Angélica Moya López, 
"Entre la historia y la acción'', en Evelia Trejo y Álvaro Matute 
(eds.), Escribir la historia en el siglo XX, Treinta lecturas. México, Ins­
tituto de Investigaciones Históricas, UNAM, 2005, pp. 271-291. 

20 Jesús Reyes Heroles (b, 1954), "Continuidad del liberalismo 
mexicano'', trabajo preparado para la Facultad de Derecho de la 
UNAM; (c, 1961), "Rousseau y el liberalismo mexicano", trabajo 
preparado para la Coordinación de Humanidades de la UNAM; (d, 
1961), "La Iglesia y el Estado", aportación a México: cincuenta años 
de revolución (FCE, 1960-1962), en La historia y la acción. La revo­
lución y el desarrollo político de México, México, Oasis, 1972, pp. 
11-58, 59-94, 99-I44. 
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lebración de los 250 años del natalicio de Juan Jacobo 
Rousseau y el bicentenario de la publicación de El con­

trato social y el Emilio; ese mismo año escribió "La Igle­
sia y el Estado", una de las aportaciones medulares a la 
obra México: cincuenta años de Revolución (FCE), y tam­
bién, "Aspectos ~ociales del liberalismo mexicano", para 
conmemorar el cincuentenario de la Revolución mexica­
na (IFAL). 

Otros fueron discursos pronunciados en innumera­
bles actos entre los que destacan los festejos del 150º ani­
versario de la suscripción de la Constitución Federal de 
1824, el 52º aniversario de la Revolución mexicana en 
196221 y otro de 1975 que festejaba el 68º aniversario de 
la promulgación de la Constitución de 1917. 

Hay otro tipo de textos históricos redactados para ac­
tos protocolarios como la recepción de don Jesús Reyes 
Heroles como académico de número en la Academia Mexi­
cana de la Historia, en 1968, ocasión en la que pronunció 
la que se considera una de sus mejores· reflexiones en ma­
teria de filosofía y teoría de la historia: el afamado dis­
curso "La historia y la acción", y otro de profundo cala­
do en materia de teoría de la historia y política leído en 
la Universidad de Alcalá de Henares, en 1981: "En bus­
ca de la razón de Estado".22 Hemos señalado que una 

21 Jesús Reyes Hernies, "En el LII aniversario de la Revolución 
mexicana". Discurso pronunciado el 29 de noviembre de 1962 en 
el Monumento a la Revolución, en La historia y la acción ... , pp. 
177-182. 

22 Jesús Reyes Hernies, "La historia y la acción.'' Discurso pro­
nunciado el 7 de agosto de 1968 con motivo de su recepción como 
académico de número en la Academia Mexicana de la Historia, 
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parte del significado de estos textos conmemorativos está 
dado por los espacios sociales en los que fueron presenta­
dos, las audiencias a las que estuvieron dirigidos, la den­
sidad y tipos de argumentación, los recursos retóricos de 
su autor y sus capacidades heurísticas. Otra parte de su 
sentido está dado por la experiencia de lectura y de inter­
pretación y reinterpretación de los textos cuando el pú­
blico y los lectores se los apropian. 

Sin embargo, otro ámbito sobre el sentido de estos tex­
tos, en circunstancias conmemorativas específicas: son na­
rraciones memorísticas escritas con la finalidad de cons­
truir recuerdos, preservarlos mediante las celebraciones y 
rituales públicos y cuya función, entre otras, consistió en 
fijar elementos de la historia de un grupo social, es decir, 
un sentido de permanencia en el tiempo, como parte de 
una cadena generacional. No nos referimos a la transmi­
sión de un sentido de la historia, bajo la forma de una 
deliberada lección impartida por don Jesús, por medio 
de la comprensión de la historia como maestra de la vida, 
y bajo la forma de un ejercicio docto y racional. En rea­
lidad, existe otro proceso, intersubjetivo y colectivo que 
consiste en la experit;ncia de la temporalidad producida 
cuando compartimos una conmemoración. Las narracio­
nes memorísticas antes mencionadas, en realidad con­
forman anclajes que posibilitaron la delimitación de un 
patrimonio de recuerdos sociales compartidos y asegura­
ron su conservación, proporcionaron un profundo sentí-

correspondiente a la Real de Madrid, en La historia y la acción . .. , 
pp. 145-189, y En busca de la razón de Estado, México, Miguel 
Ángel Porrúa, 1983. 
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do de realidad, de pertenencia social, y una continuidad 
generacional, que puntualmente estaban vinculadas al 
calendario cívico de mediados del siglo xx en México. 
Los textos mencionados, sin duda contienen invaluables 
reflexiones historiográficas, pero la motivación y la cir­
cunstancia en que fueron presentados por Reyes Heroles 
aluden también a una dimensión de tipo simbólico: por 
ejemplo, sus discursos son reflexiones político-históricas 
inscritas en celebraciones que, momentáneamente, irrum­
pían en la rutina del tiempo presente, alterando su ritmo. 

Estas interrupciones son producto de una estructura­
ción del tiempo social, por medio de los calendarios que 
reflejan la yuxtaposición de dos tipos de órdenes tem­
porales: uno profano, organizador de la rutina cotidia­
na, y otro ligado al orden sagrado y que en las socieda­
des contemporáneas abarca también la dinámica pública 
de los festejos cívicos.23 Esta dimensión de la obra de Re­
yes Heroles, vinculadas a las marcas temporales, ha sido 
prácticamente ignorada, pero formó parte sustancial de la 
memoria conmemorativa de esa época y contribuyó a es­
tablecer y consolidar el ciclo anual de recuerdos propios del 
calendario cívico del México de mediados del siglo xx:.24 

23 Eviatar Zerubavel, "Tiempo privado y tiempo público", en 
Acta Sociológica, núm. 49, CES-FCPS, UNAM, mayo-agosto de 2009, 
pp. 41-47 y "Calendarios e historia. Un estudio comparativo sobre 
la organización social de la memoria nacional", en Maya Aguiluz 
Ibargüen y Gilda Waldman (coords.), Memorias (in)cógnitas. Con­
tiendas en la historia, México, Centro de Investigaciones Interdisci­
plinarias en Ciencias y Humanidades, UNAM, 2007, pp. 471-500. 

24 Es pertinente señalar que las ceremonias cívicas organizadas 
por los gobiernos representan, transmiten y reproducen la estructura 
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Como uno de los resultados de su institucionaliza­
ción, esta modalidad particular de memoria conmemo­
rativa asegura que, por distintos motivos y en diversas 
fechas del año, los miembros de una comunidad política 
rememoren momentos fundacionales de su proyecto, a 
partir de una clarificación de su pasado colectivo, así como 
aquellos valores que consideran socialmente deseables, 
en el presente de aquellas décadas.25 

Lo que se recordó en cada una de las fechas indicadas 
hizo presente lo ausente (los valores propios de la tradi-

de distribución del poder y proveen una versión oficial sobre la 
configuración de la estructura política mediante representaciones 

, simbólicas de entidades como el imperio, la constitución, una re­
pública o la nación. Sin embargo, existen otras modalidades de 
institucionalización de la memoria conmemorativa que proviene 
de otros grupos sociales y que se incorpora al ciclo anual de recuer­
dos cívicos: no sólo se rememoran momentos paradigmáticos de 
un pasado colectivo que se narra, sino también valores socialmente 
deseables, como el ejercicio de las libertades, el cuidado del medio 
ambiente y la sustentabilidad, o de lucha contra ciertas enferme­
dades y padecimientos crónico-degenerativos. Al respecto, véase 
Barbara Miztal, Theories of Social Remembering, Filadelfia, Open 
University Press, 2003, y "How not to deal with the past", Euro­
pean]ournal o/Sociology, XL, 1999, pp. 61-76. 

25 En este sentido, algunos ejemplos notables en la obra de Re­
yes Heroles son "Aspectos sociales del liberalismo mexicano", mesa 
redonda de Historia Social Mexicana para conmemorar el cincuen­
tenario de la Revolución mexicana. Instituto Francés de América 
Latina, 23 de junio de 1960, y "La sociedad que forjó la Reforma'', 
ciclo para conmemorar el cm aniversario de la expedición de las 
Leyes de Reforma". Centro de Capacitación Política del Partido 
Revolucionario Institucional, 25 y 27 de julio de 1963, en México, 
historia y política, Madrid, Tecnos, 1978. 
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ción liberal-social), articulando recuerdos y olvidos, mani­
festando una parte aceptada y asumida del pasado y, por 
contraste, otra que de manera inevitable quedó omitida, 
olvidada o simplemente permaneció desconocida.26 Uno 
de los recuerdos sociales más significativos y de gran den­
sidad cultural fue la amplia reflexión de Reyes Heroles so­
bre el largo proceso político que posibilitó la separación 
de la Iglesia y el Estado en México, una de las marcas tem­
porales más importantes para recordar el cincuentenario 
de la Revolución mexicana y su consolidación como una 
entidad plenamente moderna en los contornos de una so­
ciedad secularizada. 27 Otro ejemplo importantísimo sobre 
la vinculación entre la memoria conmemorativa y la me­
moria histórica hiw posible que se establecieran agendas 
de acción política en el presente histórico del autor. Éste 
fue el caso del estudio realizado por don Jesús de la obra 
del liberal moderado Mariano Otero, uno de sus grandes 
mentores, que le permitió la reflexión sobre la necesaria 
representación de mayoría y minorías en el Congreso y el 
indispensable acuerdo en lo fundamental, corazón de la 
reforma política de 1977 que Reyes Heroles encabezó. 

Lo que encontramos en muchos de sus textos son cla­
ras muestras de memoria conmemorativa, cuyo fin es la 
preservación de recuerdos sociales compartidos y de re-

26 Laura Angélica Moya López y Margarita Olvera Serrano, 
"Conmemoraciones, historicidad y sociedad. Un panorama socio­
lógico para la investigación", en Gustavo Leyva ( coord.), Indepen­
dencia y revolución. Presente, pasado y futuro, México, UAM-I-FCE, 

pp. 430-465. 
27 Jesús Reyes Heroles (d), "La Iglesia y el Estado", en La histo­

ria y la acción .... , pp. 99-144. 
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presentaciones del pasado, y cuya narrativa se distingue 
por recrear la lucha, el sacrificio o la victoria del grupo 
social, evoca virtudes que se consagran en sucesos y ad­
quieren cierta corporalidad en las ceremonias, en este caso 
particular mediante la retórica y el discurso. Para ilustrar 
lo anterior podemos referirnos a los valores orientadores 
con los que dio inicio la Revolución mexicana: la idea 
democrática, las libertades espirituales del individuo, a 
partir de la separación entre Iglesia y Estado, la supre­
macía de la sociedad civil, la confirmación del régimen 
federal y, a partir de 1917, el establecimiento de dere­
chos sociales, ya planteados por el Constituyente de 1857. 

Reyes Heroles transmitió, a partir del perfl.l conme­
morativo de una buena parte de su producción escrita, 
es la necesaria preservación de ciertos recuerdos político­
ideológicos, muy propios del nacionalismo revoluciona­
rio de mediados del siglo xx, y aún persistentes en ciertas 
franjas de la cultura política contemporánea. En este 
caso, podemos referirnos a la idea del autor sobre la con­
tinuidad de la Revolución mexicana, 52 años después de 
su inicio, cuando la definía como un momento de acele­
ración histórica que aún mantenía su impulso creador, 
así como experiencia heredada y adquirida. Con esta na­
rrativa tendía un puente generacional y establecía una 
genealogía, bajo una orientación temporal que iba del 
futuro al presente: la articulación entre libertades políti­
cas y derechos sociales era un proceso en curso y conti­
nuaría como principio orientador y factible.28 

28 Jesús Reyes Heroles (a, 1960), ''.Aspectos sociales del libera­
lismo mexicano"; (b, 1961), "Las ideas democráticas en.México: 
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En los discursos partidistas conmemorativos de la Re­
volución mexicana o de los pactos constitucionales de 
1824, 1857 o 1917, o en su narrativa ejemplar, Reyes 
Heroles expresaba una línea de continuidad generacional 
que mostraba la vigencia de los eventos y recuerdos ins­
critos en el marco de la memoria conmemorativa. Esta 
última nos ofrece una representación de continuidad con 
el pasado y un deseo de permanencia en un futuro toda­
vía incierto, ambos amarrados sólo por la vivencia deJ 
presente que configuraba contenidos centrales en la con­
formación de las identidades políticas del siglo xx.29 

CONCLUSIONES: CONMEMORACIÓN Y EXPERIENCIA 

DE LA TEMPORALIDAD, <PARA QUÉ RECORDAR? 

Los elementos de análisis que hemos expuesto sobre la 
producción históriográflca de Reyes Heroles nos permi­
ten afirmar que su obra se inscribe en las coordenadas del 
México posrevolucionario, periodo en el que se produjo 
una importante vinculación entre memoria histórica y me­
moria conmemorativa, que permitió demarcar las fron-

Independencia y Reforma"; (c, 1962), "La sociedad que forjó la 
Reforma"; (d, 1974), "La vida es inconcebible sin libertad", en 
México, historia y política, Madrid, Tecnos, 1978, pp. 85-105, 106-
113, 114-142, 167-176. 

29 La memoria conmemorativa que encierran sus textos tam­
bién le permitía plantear valores socialmente deseables como la 
amplia gama de libertades, el peso de los gobiernos representati­
vos, la equidad o la concepción de la política como una actividad 
cultural. 
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teras identitarias de una generación que se asumió como 
heredera de una vertiente del legado ideológico de la Re­
volución mexicana. Su relato histórico se ubica en una 
época en la que una de las fuentes de legitimación de los 
estados nacionales estaba dada por la reconstrucción de 
los recuerdos sociales entretejidos con el pasado, conver­
tido en historia compartida, por parte de una comuni­
dad política. 

Sin embargo, don Jesús no escribió ni revisó la histo­
ria del liberalismo social mexicano con la idea de demar­
car las razones de la legitimidad de los regímenes emana­
dos de la Revolución mexicana. Escribió esta historia para 
recordar a sus contemporáneos y a él mismo, las raíces 
de un proyecto político que parecía desdibujado, 50 años 
después del inicio de ese gran movimiento político-so­
cial. La orientación temporal en su presente fue la del 
futuro, que articularía el ejercicio de las libertades como 
punto de partida para el ejercicio de la igualdad de opor­
tunidades. Como este proyecto aún estaba inconcluso 
en aquel presente histórico, se requería la elaboración de 
este legado de memoria histórica que también supone, 
junto con el acto de recordar los diversos momentos del 
liberalismo social mexicano, una fuerte dosis de olvido 
en este caso, del Porfiriato. 

En 201 O, año pleno de momentos conmemorativos, 
se han evocado la figura y la obra de tan entrañable au­
tor por muy buenas razones. Podemos afirmar que los 
estudios históricos que tenemos como patrimonio he­
redado de Jesús Reyes Heroles nos permiten plantear­
nos dos grandes problemas en nuestra calidad de con­
temporáneos y sucesores: ¿cómo realizaremos hoy nuestro 
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propio aprendizaje y la recuperación del pasado?, ¿por 
medio de la historia, la memoria, la supresión o el olvi­
do, como diría Ricoeur, en esta modernidad tardía? y 
¿qué papel desempeñaron los actos de conmemoración 
en las narrativas históricas contemporáneas? ¿Represen­
tamos, recreamos e interpretamos la historia bajo el sig­
no de ser maestra de la vida o bien hemos replanteado 
viejos problemas a la luz de nuevas circunstancias, que 
en realidad lo que significan es un reacomodo de hori­
zontes temporales en la primera década del siglo xxr? 
La experiencia liberal social que Reyes Heroles recons­
truyó estuvo enmarcada en el horizonte temporal de la 
modernidad temprana, en la que al extenderse la bre­
cha entre el pasado colonial y la expectativa de futuro 
se abrió que todo un horizonte de posibilidades para la 
acción humana emprendedora de todas las mejoras po­
sibles. 

Su presente, el de las primeras décadas del siglo xx, 
era mejor que el pasado y éste sería deficitario frente al 
porvenir, por lo que había que acelerar su llegada. Lo 
que orientaba al presente era el futuro. De ahí su com­
prensión de la Revolución mexicana como una velocidad 
adquirida que comprometía a una revisión de las deudas 
políticas y sociales, aún pendientes, de los gobiernos mexi­
canos de medio siglo. Es así como Reyes Heroles nos 
transmitió no sólo una interpretación de la historia, sino 
su propia experiencia de la temporalidad todavía orien­
tada por la primera modernidad que implicó un giro ha­
cia el futuro, mientras que hoy lo que experimentamos 
es un giro hacia el presente, vaciado en gran medida de 
experiencia del pasado y de un horizonte de expectativas 
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de futuro. 30 Vivimos una época en la que en tiempos con­
memorativos, más que recordar hemos festejado y reac;o­
modado nuestras demandas y diagnósticos sobre el presen­
te. 31 Estos diagnóticos apuntan hacia un país al que le sobra 
pasado y le falta futuro (Castañeda y Aguilar Camín, 2009), 
o bien hacia una nación que en circunstancias conmemora­
tivas, además de emprender una amplio proyecto de inves­
tigación, actualización e interpretación históricas, se debate 
ante el dilema ¿hacer memoria o diseñar el futuro? 

Estas interpretaciones reflejan una experiencia de la 
temporalidad que se ·distanció hace muchos años de la 
idea de progreso vinculada a las expectativas optimistas 
de la primera Il).Odernidad. Ante el declive normativo y 
político de esta idea durante el siglo xx, ante los bene­
factores y también frente a los efectos negativos que la 
acompañaron, vivimos un incremento de la aceleración 
de la vida cotidiana y un sentido de urgencia y contin­
gencia en el presente, que no dejan margen para conme­
morar el pasado. Ha perdido relevancia la experiencia 
pasada y se ha contraído nuestra idea de futuro, por más 
que hoy intentemos diseñarlo. Simplemente estamos bus-

30 Sobre los términos espacio de experiencia y horizonte de ex­
pectativas, puede consultarse Reinhart Koselleck, Futuro pasado. 
Para una semdntica de los tiempos históricos. Barcelona, Paidós, 1993. 

31 Claro ejemplo de lo anterior se encuentra en algunos textos 
como los de Jorge Castañeda y Héctor Aguilar Camín, "Un futuro 
para México", Nexos, núm. 383, noviembre de 2009, pp. 34-49, de 
los mismos autores "Regreso al futuro", Nexos, núm. 396, diciem­
bre de 2010, pp. 32-53, y de Javier Garciadiego, ¿Un siglo de revo­
lución o la revolución de hace un siglo?, Nexos, núm. 395, 2010, 
pp. 60-65 y ¿Hacer memoria o pensar el futuro?, Nexos, núm. 383, 
noviembre de 2009, pp. 27-28. 



OBRA HISTORIOGRÁFICA DE REYES HEROLES 193 

cando orientaciones para el presente. Algunas de nuestras 
conmemoraciones nos han parecido inocuas porque cen­
trados en el horizonte temporal del presente hemos com­
prometido las conexiones temporales entre el recuerdo y 
la esperanza en el futuro, la actualización de la experien­
cia pasada para orientar el presente. Esta afirmación no 
tiene ninguna implicación normativa, sino sociológica: 
no nos referimos a que como sociedad "deberíamos recor­
dar", sino que al no hacerlo también quedan comprome­
tidas las cadenas de aprendizaje intergeneracional que nos 
arraigan y orientan, por lo menos, uno de nuestros posi­
bles referentes de pertenencia como ciudadanos de Méxi­
co y del mundo: la de la política como un espacio de 
construcción del interés público. Como decía don Jesús, 
no se recuerda lo que no se conoce. Si bien recordar el 
pasado mexicano a partir del legado del nacionalismo re­
volucionario nos ha dejado rémoras muy pesadas, la pér­
dida de recuerdos compartidos ha implicado que ya no 
conozcamos la densidad histórica y el esfuerzo de muchos 
antecesores en la construcción de los principales ejes ins­
titucionales de nuestro país. Es probable que por este mo­
tivo tengamos la sensación constante de que todo en este 
país todavía está por hacerse. 
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"HISTORIA MAGISTRA VITAE EST" 1 

Raudel Ávila Solís 
El Colegio de México 

Mucho de lo que él aprendió en la historia le permitió 
delinear una política como secretario de Educación Pú­
blica, de Gobernación, o en el Partido Revolucionario 
Institucional. Lo que aprendió en la historia, lo llevó a la 
práctica política. Era importante su idea de la educación 
nacional integrada. Y será igualmente importante que se 
continúe esa labor en la SEP. Reyes Heroles como histo­
riador es fundamental, y su obra sobre el liberalismo 
mexicano es el trabajo más importante que nos lega. 

LEOPOLDO ZEA 

Uno de los estímulos a que más efusivamente respon­
dió el temperamento apasionado de don Justo Sierra 
fue la idea -y sentimiento constante-- del culto a los 
héroes, que para él era la liturgia de la Patria. 

AGUSTÍN YÁÑEZ 

Si en Jesús Reyes Heroles al estudiar la historia prevale­
cen los intereses del gobernante, en Justo Sierra destacan 
los del pedagogo, ambos, a partir de sus inquietudes his-

1 La frase es de Cicerón: la historia como maestra de la vida. 
En este texto analizo las interpretaciones históricas de Jesús Reyes 

[199] 
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tóricas, perfilan al estadista. Las semejanzas entre Reyes 
Heroles y Sierra como historiadores son muchas. Las di­
ferencias no son menos. ¿En qué consistieron unas y 
otras? En este trabajo me interesa estudiar el papel que 
estos intelectuales de sus respectivos regímenes desempe­
ñaron como redactores de una historia útil a sus propó­
sitos políticos. De acuerdo con Gramsci: 

Historia y política están estrechamente unidas, o mejor, 

son la misma cosa, pero es preciso distinguir entre la con­

sideración de los hechos históricos y de los hechos y actos 

políticos. En la historia, dada su amplia perspectiva hacia 

el pasado y dado que los resultados mismos de las inicia­

tivas son un documento de la vitalidad histórica, se co­

meten menos errores que en la apreciación de los hechos 

y actos políticos en curso. El gran político debe, por ello, 

ser "cultísimo", es decir, debe "conocer" el máximo de 

elementos de la vida actual, conocerlos no en forma "li­

bresca'', como "erudición'', sino de una manera "vivien­

te", como sustancia concreta de "intuición" política (sin 

embargo, para que se transformen en sustancia viviente 

de "intuición" será preciso aprenderlos también "libresca­
mente,,). 2 

Heroles y Justo Sierra sobre el siglo XIX mexicano, pues es el espa­
cio temporal que cubren en sus libros de tema histórico. Aunque 
Reyes Heroles también intentó una interpretación de la .Revolu­
ción mexicana, eso fue más tarde, en unos discursos cuando fue 
presidente del PRI. . 

2 Antonio Gramsci, Notas sobre Maquiavelo, sobre política y so­
bre el Estado moderno, Buenos Aires, Lautaro, 1962, p. 161. 
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De ahí la importancia de analizar el pensamiento en 
torno a la historia de estos dos políticos, que se sirvieron 
de la escritura de textos con tema histórico para abonar 
el terreno a sus propósitos políticos. Reyes Hernies y Sie­
rra proponen una historiografía nacionalista. Según 
Smith, "el nacionalismo como ideología es una doctrina 
de las unidades del poder político y un grupo de pres­
cripciones sobre la naturaleza de quienes ostentan el po­
der. También es una doctrina de las relaciones integrales 
legítimas entre esas unidades". 3 

Y además, lo más importante es que "en el nivel más 
amplio, el nacionalismo debe ser visto como una forma 
de cultura historicista y educación cívica que se sobrepo­
ne q remplaza las mÓdalidades antiguas de la cultura re­
ligiosa y la educación familiar. Más que un estilo y una 
doctrina de la política, el nacionalismo es una forma de 
la cultura".4 

Como veremos, la afinidad primordial reside en que 
Reyes Hernies y Sierra, en sus trabajos de investigación 
histórica, están marcados por orientaciones ideológicas, 
sobre todo la exaltación del liberalismo y el nacionalis­
mo mexicano. Ambos dedican su análisis al siglo XIX. Si 
bien en uno de sus libros5 Sierra se ocupa de la historia 
de México desde los asentamientos prehispánicos hasta 
el porflriato, se nota por ese mismo libro y por otros tex­
tos de Sierra, que el centro de sus intereses es el siglo XIX 

3 Anthony D. Smith, National identity, Londres, Penguin Bo­
oks, 1991, p. 91. La traducción es mía. 

4 !bid. 
5 Justo Sierra, Evolución política del pueblo mexicano, prólogo 

de Alfonso Reyes, México, Porrúa, 2009. 
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mexicano.6 No obstante, los libros de Sierra siguen una 
línea en la que prevalecen propósitos narrativos y de pre­
sentación de personajes liberales, héroes patrios en la 
mirada de Sierra. En cambio, los textos de Reyes Hero­
les están centrados en la trayectoria de las ideas políticas 
en México, sobre todo las de corte liberal. No sorprende 
entonces que, para Sierra, los protagonistas de su histo­
ria sean caudillos militares o políticos, mientras que en 
los trabajos de Reyes Heroles el acento se pone en figu­
ras del pensamiento, esto es, intelectuales liberales que 
participaban en la política cerca de los caudillos. 

Para Sierra, en el reparto de héroes y villanos sobresa­
len Benito Juárez, Juan Álvarez, Santos Degollado, Jesús 
González Ortega, Miguel Miramón, Tomás Mejía y 
Maximiliano de Habsburgo. Para Reyes Heroles, las fi­
guras notables son fray Servando Teresa de Mier, José 
Joaquín Fernández de Lizardi, José María Luis Mora, 
Mariano Otero y Lucas Alamán. Empezaremos por revi­
sar la idea de la historia que hay detrás de ambos autores 
y luego procederemos a conocer la opinión de Sierra y 
Reyes Heroles sobre los protagonistas de sus respectivos 

6 No hay que olvidar que Justo Sierra también escribió trabajos 
de investigación histórica en torno a la literatura mexicana y un 
libro de historia universal con propósitos didácticos. Véase Manuel 
Gutiérrez Nájera, Poesías completas, t. 1, prólogo de Justo Sierra, 
México, Porrúa, 1998, pp. xxvn-XLVII, y Justo Sierra, Historia ge­
neral, en Obras completas, tomo XI, edición ordenada y anotada 
por Francisco Giner de los Ríos, México, UNAM, 1991. Por afán de 
contraste, he decidido centrarme en el trabajo de Sierra como his­
toriador político de México, pues sólo así es posible compararlo en 
esa faceta con Jesús Reyes Heroles. 
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libros. En ambos historiadores, una de las dificultades 
más notables que enfrenta el lector es que queda empa­
pado del clima de la época analizada, pero no dispone de 
una tesis rectora que permita asociar lo leído con una 
propuesta teórica común a todo el libro. 

LA IDEA DE LA HISTORIA EN JESÚS REYES HEROLES 

Jesús Reyes Heroles tuvo una concepción muy rica de la 
tarea del historiador. Estaba muy familiarizado con los 
historiadores clásicos y además se mantuvo al día con las 
tendencias historiográficas de su tiempo. Conocía los 
autores y los métodos, incluso los pesados estilos acadé­
micos reflejados en su obra historiográfica. La prosa de 
esta última, a diferencia de los fascinantes alcances retó­
ricos que adornan sus discursos, se caracterizó por la pe­
sadez. Al Reyes Heroles historiador se le puede aplicar lo 
que él dijo del padre Ángel María Garibay, su predecesor 
en la silla de la Academia Mexicana de la Historia, "por­
que estuvo al día, comprendió el pasado, y esta com­
prensión del pasado lo incitó a estar al día. Lejanía o 
alejamiento frente a lo contemporáneo impide profun­
didad para conocer el pasado" .7 

Hay, a juicio de Reyes Heroles, una apreciación diná­
mica del trabajo del investigador histórico, no se trata 

7 Jesús Reyes Hernies, "La historia y la acción", discurso de 
ingreso a la Academia. Mexica.na de la Historia pronunciado el 7 
de agosto de 1968, en Jesús Reyes Hernies, Los caminos de la histo­
ria, introducción y selección de Eugenia Meyer, México, UNAM, 

2002, p. 4. 
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nada más de escudriñar fósiles y explorar papeles enmo­
hecidos por el placer vanidoso de acumular erudición, 
sino de ser capaces de ligarlos con el presente, de expli­
carlos y extraer de ellos una lección. En sus palabras: 

Todos los caminos conducen ·a la historia y la historia está 

en la entraña de todo conocer o hacer. Las relaciones de los 

que actuaron, las ideas y los fines de los que hicieron el de­

recho, la sociología, la ciencia, la literatura, la economía, la 

política en su muy amplio sentido, el arte, la milicia, la teo­

logía. La cumbre misma del conocer parece ser la historia 

de la· historia. 

Los caminos que llevan a la historia son medios a través 

de los cuales la historia se realiza. Es con la precisión del 

derecho, con el símbolo del arte, con la aproximación de la 

política, con el rigor de la ciencia, los datos y análisis de la 

sociología como el hombre escribe historia. 8 

Jesús Reyes Heroles se valió de todos los instrumen­
tos de las ciencias sociales para estudiar la historia. En 
una confesión autobiográfica, rara en él pero valiosísima 
para el interesado en su vida, señala la fuente inicial de 
su interés personal por la historia: 

Por vocación o equivocación, arribé a la historia buscando ex­

plicaciones al mundo en que vivía. ¿Podía la Revolución en que 

nací y me desarrollé ser producto de generación espontánea? 

Llegué al siglo XIX mexicano, comprobando la unicidad 

de la historia, de adelante hacia atrás o de atrás hacia ade-

8 !bid., pp. 4-5. 
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!ante, en un perpetuo remontarse o aventurarse. El perio­

do, una vez iniciado su estudio, tuvo otro singular atracti­

vo, estrechamente ligado con el tema central de estas 

palabras: tratar con hombres que hacían la historia y tam­

bién la escribían.9 

Reyes Heroles ansía extraer provecho político de las 
enseñanzas históricas. Una de sus referencias teóricas es 
un famoso pensador renacentista. "Maquiavelo, al pre­
sentar la primera teoría del Estado racional, no subordi­
nada o subalterna de otro conocimiento, da lugar con su 
obra, mal comprendida, pero bien aprovechada, a una 
intensa y extensa literatura, que bajo el signo del anti­
maquiavelismo se dedica a extraer y destilar de la expe­
riencia humana, de la práctica de los gobernantes, con­
sejo para los gobernantes." 1º 

Reyes Heroles lamenta que, por razones diferentes, 
de orden técnico o moral, la aspiración de extraer apren-

. dizaje político de la historia sea condenada y sepultada; 
así, "una serie de máximas, de consejos, de principios 
que se proporcionan a los príncipes en libros y que muy 
pronto un afán de reducir la sapiencia a ciencia desecha 
y, si no quema, es porque la antigua barbarie estaba su­
perada y la nueva aún no había surgido". 11 Si se salvaron 
Saavedra Fajardo, Gracián o Quevedo (son los que él 
cita) por sus merecimientos literarios, se perdieron mu­
chos otros textos quizá menos estimables como literatu-

9 !bid., p. 5. 
!O !bid., p. 6. 
11 lbid., p. 7. 
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ra pero valiosos por sus consejos políticos. La historia, 
en la perspectiva de Reyes Heroles, sirve para tener un 
conocimiento de las condiciones que permita adoptar 
mejores decisiones. "Ciencia y experiencia se traban: 'El 
arte de reinar no es don de la naturaleza, sino de la especu­
lación y de la experiencia' ". 12 

Así como el pensamiento renacentista sirvió de mar­
co teórico explícito para la concepción de la historia de 
Reyes Heroles, éste se sirvió con la misma soltura del 
mundo clásico para fecundar sus propósitos intelectua­
les, vale decir políticos: 

¿No Aristóteles, por su participación directa o indirecta en 

la política, a través de las complicaciones de su suegro Her­

mias, la entendió con una orientación concreta, práctica? 

¿Y no derivó, acaso, de aquí y de su conocimiento de la 

naturaleza humana y con fundamento precisamente en este 

pragmatismo, el esquema que hizo de un Estado ideal? En 

palabras llanas, Aristóteles, partiendo de la realidad, conci­

lió los imperativos de ésta con los ideales perseguidos, sobre 

la base de sopesar lo que es constante en la evolución histó­

rica: la condición humana, que es la naturaleza del hombre 

más la mutable sociedad en que vive. 13 

12 !bid., la cita que Reyes Hernies hace de Diego Saavedra Fa­
jardo (las cursivas son mías) viene de Idea de un príncipe político 
cristiano, representada en cien empresas, Empresa V (Diego Saave­
dra Fajardo, Obras completas, recopilación, estudio preliminar, pró­
logo y notas de Ángel González Palencia, Madrid, M. Aguilar, 
1946, p. 192. 

l3 Jesús Reyes Hernies, "La historia y la acción", p. 8. 
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Pero Jesús Reyes Heroles no se olvida de sus colegas 
en otras épocas, lenguas y latitudes. Cita a E.H. Carr y 
dice que "la historia es 'un diálogo sin fin entre el pre­
sente y el pasado', diálogo no entre individuos aislados, 
de hoy y de ayer, 'sino entre la sociedad de hoy y la so­
ciedad de ayer"'. 14 Por el discurso de ingreso de Reyes 
Heroles a la Academia Mexicana de la Historia desfilan 
con idéntica famili3.fidad, citas de Meinecke, 15 Popper, 16 

Croce,17 Althusser,18 Gramsci,19 Acton,20 Nietzsche,21 

Conite,22 Maurras,23 Ortega y Gasset,24 Mounier,25 We­
ber26 y Ranke.27 Es una breve cátedra de historia de la 
historia y del pensamiento político. 

La idea que regresa una y otra vez al discurso es la de 
la historia como abrevadero de la imaginación política 
práctica. "Dedicarse a la historia no es ya vivir en el ayer, 
hacer necrología, sino encontrar en el pasado acicates 
para transformar, para modificar el mundo en que se aé-

14 !bid., pp. 8-9. La cita es de E.H. Carr, ¿Qué es la historia?, 
Barcelona, Seix Barral, 1967, p. 73. 

IS Jesús Reyes Heroles, "La historia y la acción'', p. 10. 
16 !bid., p. 11. 
17 !bid., p. 11. 
18 !bid., p. 14. 
19 !bid., p. 16. 
20 !bid., p. 17. 
21 !bid., p. 19. 
22 !bid., p. 25. 
23 !bid., p. 26. 
24 !bid., p. 28. 
25 !bid., p. 32. 
26 !bid., p. 35. 
27 !bid., p. 35. 
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túa."28 El cierre del discurso es un auténtico programa 
de acción política, una invitación a salir del cubículo y 
de la torre de marfil académica, un compromiso cívico y 
ético que es conveniente citar in extenso: 

Hacer historia exige años y ayuda a tenerlos. La historia, 

que ayuda a la longevidad, parece ser que la demanda. Los 

años dotan de altura para el juicio histórico; obligan a po­

ner entre interrogaciones lo que se aseguraba; otorgan ca­

pacidad de duda e imponen, a veces, el recurrir a los puntos 

suspensivos. 

Vivimos época de tiempo rápido. Hemos sido testigos 

de muchos cambios; preparémonos a ser protagonistas o 

cronistas de muchos cambios más. Para cumplir la tarea vi­

tal que nos concierne, mantengámonos en actitud abierta a 

lo que proponen las avanzadas de nuestra contemporanei­

dad; aprendamos de aquellos a quienes pretendemos ense­

ñar; tengamos presente que quienes niegan o afirman ro­

tundamente, quizás estén inquiriendo o preguntando. De 

no seguir esta conducta, proferiremos palabras que emanan 

de un mundo cansado, en los linderos de periclitar; si­

guiéndola, adoptando una actitud que no busca perpetuar 

convicciones, sino recibir y tratar de comprender las in­

fluencias filiales -de los hijos de la cátedra a los hijos de la 

acción- podemos contribuir a configurar un mundo 

siempre antiguo y nuevo, con la convicción de que la liber­

tad es imperecedera como necesidad del espíritu y que la 

justicia también es imperecedera como necesidad de la dig­

nidad moral del hombre. Esta actitud espiritual abierta 

28 !bid., p. 16. 
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permitirá comprender los nuevos significados de los valores 

en los que se cree y luchar por las nuevas emancipaciones 

que las nuevas esclavitudes demandan. Es con esta actitud 

espiritual que ofrezco contribuir a las tareas vitales de la 

Academia Mexicana de la Historia. 29 

No se puede pasar por alto, no lo habría querido Re­
yes Heroles, la referencia cuidadosa y elegante, pero clara, 
a los movimientos juveniles de la época, pues si tenemos 
en cuenta la fecha del discurso, notamos su advertencia 
respecto de lo que significa 1968 y la importancia de que 
sea la élite política la que se haga partícipe de las transfor­
maciones sociales y no nada más su espectadora, para que 
pueda encauzarlas. Lo dicho, Jesús Reyes Heroles se sir­
vió de la historia como instrumento analítico y recurso 
para influir en el presente. 

LA IDEA DE LA HISTORIA EN JUSTO SIERRA 

Si para Reyes Heroles la historia fue objeto de aprendi­
zaje para la tarea política, Justo Sierra entendió la histo­
ria como instrumento de formación cívica para los edu­
eandos. La inquietud permanente de Sierra es hacer de 
la enseñanza de la historia un vehículo de transmisión de 
valores y devoción por la patria. No tiene la concepción 
amplia y rica que Reyes Heroles asume en su trabajo 
como historiador, a Sierra le falta apoyo teórico para in­
fundirle un carácter más académico a sus indagatorias. 

29 !bid., pp. 35 y 36. 
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De acuerdo con Agustín Yáñez, biógrafo de Justo Sierra, 
este último 

No aceptaba ni entendía que pudiese haber sino un género 

de patriotismo: el de los patriotas practicantes, identifica­

dos por la devoción a los héroes. En dos artículos publica­

dos por El Federalista los días 21 y 28 de septiembre de 

1875, Sierra propone dar nuevo sentido a las fiestas patrió­

ticas, infundiéndoles carácter genuinamente popular, "en 

que se adore, bajo la palabra patria, el sacrificio de los már­

tires, el valor de los héroes y la inteligencia de los sabios, 

que han amado a las generaciones nacidas en la misma 

cuna". Poco después, la primera iniciativa que presenta 

como diputado y defiende en la Cámara, el 5 de noviembre 

de 1880, se refiere a "la erección de un panteón nacional en 

que se depositarán los mexicanos ilustres que hayan presta­

do o prestaren eminentes servicios a la patria en la guerra, 

en los puestos públicos, en la ciencia, en la industria, en las 

letras y en las artes. 30 

La propia dedicatoria de la biografía de Beniro Juárez 
que escribió Sierra sigue la misma línea. "Y dedico esta 
labor a la juventud, porque la vida de Juárez es una lec­
ción, una suprema lección de moral cívica''.31 Llama la 
atención el estilo exagerado y declamatorio que envuelve 
el trabajo de investigación histórka de Justo Sierra. Ese 
estilo entorpece la lectura y la llena de referencias que 

30 Justo Sierra, fudrez, su obra y su tiempo, introducción de 
Agustín Yáñez, México, Porrúa, 2004, p. ix. 

31 !bid., p. l. 
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hoy casi podríamos estimar estériles. Conviene recordar 
aquello de "males son del tiempo[ ... ]" y tener en cuenta 
que Sierra es un hombre de su época, marcado por el 
romanticismo literario. Sus libros de historia no presen­
tan la documentación que avale su contenido. No hay 
notas al pie, bibliografías sugeridas ni consulta de archi­
vos. "El historiador fue, en él, un crecimiento del poeta, 
del poeta seducido por el espectáculo del vigor humano 
que se despliega a través del tiempo. Romántico por 
temperamento y educación, para él seguía siendo la Re­
volución Francesa la clave de los tiempos modernos, la 
hora suprema de la historia''. 32 Y es que, según Francisco 
Giner de los Ríos, "Para Sierra[ ... ] Clío seguía siendo en 
gran medida una musa''.33 Según Alfonso Reyes, en esto 
"se descubren sus preocupaciones de educador políti­
co". 34 Todavía más 

El relato se enriquecía con las calidades de evocación e in­

terpretación de aquel ,estupendo poeta que, para mejor ex­

presarse, había abandonado el silabario del metro y de la 

rima. Maestró igual de la historia humana ¿cuándo volvere­

mos a tenerlo? Evocación e interpretación, la poesía de la 

historia y la interpretación de la historia: nada faltaba a Jus­

to Sierra. Su mente es reacia al hecho bruto.35 

32 Alfonso Reyes, prólogo a la Evolución política del pueblo 
mexicano, op. cit., p. x. 

33 Francisco Giner de los Ríos, en Justo Sierra, Historia general, 
op. cit., p. 5. 

34 Alfonso Reyes, prólogo a la Evolución política del pueblo 
mexicano, op. cit., p. x. 

35 !bid. 
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Es digno de atención el hecho de que Alfonso Reyes 
no escatime elogios a Sierra, pero no dice nada de su co­
nocimiento de las épocas estudiadas ni de la documenta­
ción aportada para la comprobación de sus hipótesis de 
trabajo. "Justo Sierra descuella en la operación de la sín- · 
tesis, y la síntesis sería imposible sin aquéllas sus bien 
musculadas facultades estéticas" .36 Dice que Sierra tiene 
"más respeto para el alma infantil del que suelen tener 
las madres que educan a sus criaturas con la superstición 
y el miedo". 37 Esto habla bien del educador pero no aña­
de nada al historiador. Refiriéndose concretamente a 
Evolución política del pueblo mexicano, Alfonso Reyes si­
gue eludiendo las cualidades de investigador de Sierra. 
Opta por ensalzar su libro en el terreno moral. "Quien 
no la conozca no nos conoce, y quien la conozca difícil­
mente nos negará su simpatía[ ... ] sin espíritu de ven­
ganza -nunca lo tuvo- contra el partido derrotado, 
sin discordia''. 38 

Ya en el final de su prólogo al libro de Sierra, Reyes 
empieza a admitir que la importancia de los textos de 
Sierra reside en los valores que transmiten y no tanto en 
sus aportaciones al conocimiento histórico. "La paulati­
na depuración del liberalismo mexicano no es allí una 
tesis de partido, sino una resultante social, un declive 
humano".39 El esfuerzo de justificación de Alfonso Re­
yes se aprecia en una frase que sirve para aligerar la única 

36 !bid., p. xi. 
37 !bid., p. xii. 
38 !bid., p. xiv. 
39 !bid., p. xiv. 
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crítica que se permite deslizar al maestro Sierra. Primero 
su señalamiento negativo a la tendencia por generalizar 
de Sierra: "aquellas generalizaciones no siempre pueden 
mantenerse a la luz de investigaciones históricas ulterio­
res". 4º Luego, el suavizante con matiz: "Una virtud su­
prema ilumina la obra histórica de Justo Sierra: la veraci­
dad, la autenticidad, mejor dicho".41 

Jesús Reyes Heroles, a diferencia de Alfonso Reyes, sí 
se permitió señalar lo evidente, las insuficiencias histo­
riográficas de Sierra. "Justo Sierra, que no fue equilibra­
do en el enjuiciamiento del liberalismo mexicano -por 
desconocimiento histórico y éste imputable al retraso 
historiográfico de su época''.42 Sierra suple sus faltas 
como investigador ejerciendo de adivino, pues de acuer­
do con Giner de los Ríos, hay en sus obras de tema his­
tórico "determinadas consideraciones en que las profe­
cías juegan no pequeño papel".43 

No es fácil encontrar un documento que permita si­
tuar la concepción teórica que de la historia se hizo Justo 
Sierra. Es preciso escarbar en textos diversos para extraer 
su concepción o bien intuirla y desprenderla de sus rela­
tos históricos como hacen prácticamente todos sus estu­
diosos. En un artículo periodístico de 1875 titulado "La 
enseñanza de la historia'', Sierra se pronuncia por la obli­
gatoriedad del estudio de la historia en las aulas mexica-

40 !bid., p. xiv. 
41 !bid., p. xvi. 
42 Jesús Reyes Heroles, Los caminos de la historia, op. cit., 

·p. 332. 
43 Francisco Giner de los Ríos, en Justo Sierra, Historia general, 

op. cit., p. 7. 
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nas: "Hacer obligatorio el estudio de la sociología y vo­
luntario el de de la historia, es el mayor contrasentido, 
dijimos nosotros".44 Y agrega "el estudio de la sociología 
consiste en la enseñanza de la historia, en el sentido de 
que el profesor de aquella ciencia necesita hacer todas 
sus experiencias sobre la historia''. 45 Esto se explica en la 
circunstancia histórica del positivismo que es la corrien­
te intelectual más en boga durante la vida activa de la 
generación de Justo Sierra. Y es que para Comte, repre­
sentante muy destacado del positivismo y referente de 
Sierra, "la evidencia del progreso era empírica y su razón 
causal. El progreso era el resultado del efecto continuo 
de un conocimiento cada vez mayor de la conducta hu­
mana'' .46 

Es partidario de un análisis más profundo del mode­
lo pedagógico, pero no se preocupa por explicar más a 
fondo su idea de la historia 

Si se declara obligatorio el \!Studio de la historia, ¿en qué 

año se ha de colocar? Es cuestión ésta que no nos atrevemos 

a resolver a la ligera; bien grave es[ ... ] ¿En qué lugar debe 

colocarse el estudio de la historia? Nosotros la colocaría­

mos, tal vez, desde el principio de los estudios biológicos 

hasta su conclusión. 47 

44 Justo Sierra, La educación nacional, en Obras completás, t. 
vm, edición ordenada y anotada por Agustín Yáñez, México, 
UNAM, 1984, p. 47. 

45 Justo Sierra, La educación nacional, op. cit., p. 49. 
46 George H. Sabine, Historia de la teoría política, trad. de Vicen­

te Herrero, México, Fondo de Cultura Económica, 2003, p. 475. 
47 Justo Sierra, La educación nacional, op. cit., p. 49. 
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En un artículo posterior, de noviembre de 1884, Sie­
rra enfatiza el valor moral del aprendizaje histórico. El 
texto se llama "La mejor lección de historia" y es una 
defensa propia que asume Sierra ante el ataque de unos 
alumnos de la Escuela Nacional Preparatoria que pare­
cían exigir su renuncia a la cátedra de historia: 

Como profesor de historia jamás he enseñado a mis jóvenes 

discípulos sino el curso de la verdad, la superioridad de la 

razón sobre las pasiones, el triste papel que en los anales 

humanos desempeñan quienes carecen de la firmeza de 

alma bastante para oponerse fría y serenamente a los que, 

más ignorantes que ellos, suplen con el grito, la vocifera­

ción y la frase hueca, la ausencia de la razón y de la justicia. 

De mi enseñanza han sacado estos frutos y el amor reflexi­

vo y profundo de la patria.48 

Concluye con otra diatriba moral pero, de nuevo, 
sin detenerse a explicar lo que para él significa la histo­
ria. "Los mismos que hoy me atacan, volviendo a sus 
sentimientos naturales, rr.e harán justicia; ésta habrá 
sido mi mejor lección de historia'' .49 Tampoco en suco­
rrespondencia personal es posible dar con un texto que 
integre explícitamente las ideas que en torno a la labor 
historiográfica se hizo Justo Sierra. 50 Es verdad que Sie­
rra escribió varios discursos de tema histórico, pero son 

48 !bid., pp. 150-151. 
49 !bid., p. 151. 
50 Justo Sierra, Epistolario y papeles privados, en Obras comple­

tas, t. XIV, edición de Catalina Sierra de Peimbert, México, UNAM, 

1984. 
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narraciones breves, síntesis de lo mismo que dirá en sus 
libros o exaltaciones de alguna figura histórica en parti­
cular. Revisten su importancia, desde luego, pero no de­
sarrollan una concepción clara de la investigación histó­
rica. Podemos confirmar entonces, tentativamente, lo 
que dijimos al principio de este apartado, la idea de la 
historia de Justo Sierra se concentra en el papel de ésta 
como transmisora de valores cívicos, como formadora 
de ciudadanos que desarrollen una liga sentimental con 
México. 

JESÚS REYES HEROLES, 

HISTORIADOR DEL LIBERALISMO 

Los trabajos historiográficos de Reyes Heroles no son fá­
cilmente clasificables. Aunque centrados en la revisión 
de la trayectoria ideológica mexicana, no se limitan al 
estudio de las publicaciones correspondientes de cada 
época. El liberalismo mexicano (tres tomos, México, Fon­
do de Cultura Económica, 1982) es la crónica parla­
mentaria de nuestros primeros congresos, narrativa de 
nuestras primeras empresas editoriales, recuento de la 
vida de nuestros primeros periódicos y gacetas, análisis 
de discursos, pronunciamientos, planes de guerra, co­
rrespondencia entre políticos y pensadores de la época, 
revisión de páginas autobiográficas de personajes céle­
bres, historia de las ideas económicas en México, e in­
cluso estudio de las traducciones al español que en la 
época se hicieron de los trabajos de teoría política más 
importantes de Inglaterra, Estados Unidos y Francia. 
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La amplitud de horiwntes intelectuales de Reyes 
Heroles no sólo sorprende, sino que abruma al lector, a 
tal punto que podrían escribirse tesis nada más sobre 
esos tres libros. Uno se pregunta cuántos títulos com­
ponen la bibliografía completa de las 1 700 páginas de 
El liberalismo mexicano, pues el arsenal de extensas no­
tas al pie que integran la obra hace que la lectura sea, 
por momentos, muy cansada, de modo que terminar de 
leerlos constituye una hazaña de la paciencia.51 El espa­
cio temporal que cubren, desde los años previos a las 
luchas por la Independencia hasta la República Restau­
rada, y la diversidad de temas aludidos hacen casi im­
posible englobar todo en una síntesis que facilite las in­
dagatorias del lector. Gracias a investigaciones más 
recientes, sabemos también que el afán ideológico de 
Reyes Heroles lo llevaba a excesos en el momento de 
condenar determinados cambios de opinión entre los 
liberales. 52 

5! De acuerdo con información proporcionada por el doctor 
Luis Medina Peña, de la División de Historia del CIDE, Jesús 
Reyes Hernies le dictó la totalidad de la obra El liberalismo mexi­
cano a su secretaria de toda la vida, doña Susana Alatriste. Ade­
más, según me informa el doctor Medina en un correo electró­
nico del jueves 26 de noviembre de 2009, "la bibliografía que 
utilizó para su obra (libros de época y folletos) los compró bien 
en librerías de viejo, bien de agentes que se dedicaban a este co­
mercio. Tenía una colección de la cual habría tenido envidia La­
fragua''. 

5Z Fernando Escalante Gonzalbo, Ciudadanos imaginarios. Me­
morial de los afanes y desventuras de la virtud y apología del vicio 
triunfante en la &pública mexicana -Tratado de moral pública-, 
México, El Colegio de México, 1992, passim. 
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Aunque Reyes Hernies procura establecer un eje te­
mático para cada tomo, tiene que ser muy ancho para 
que quepan tantas cosas. El primer tomo53 se titula Los 
orígenes, el segundo54 La sociedad fluctuante y el terce­
ro55 La integración de las ideas. El trabajo de Reyes He­
rnies no se parece a esfuerzos similares por escribir la 
historia del liberalismo en otras latitudes. Tanto Laski,56 

al referir el origen del liberalismo en Europa occidental, 
como Jardin, 57 en su trabajo sobre el liberalismo fran­
cés, llevan una línea más o menos clara a lo largo de sus 
investigaciones, que no son ni de lejos tan extensas 
como la de Reyes Hernies. Revisaré la atención de Re­
yes Heroles por ciertas figuras intelectuales y su afán de 
polemizar con ellas por la vigencia y actualidad que 
desde su punto de vista mantienen. Son las figuras que, 
además, enarbolan o se oponen a los elementos progra­
máticos del liberalismo mexicano que más caros le re­
sultan a Reyes Hernies: el federalismo y el Estado laico. 
Esfuerzos historiográficos más recientes se caracterizan 
por un don de síntesis que no está presente en la obra 
de Reyes Hernies sobre temas históricos. Luis González 

53 México, Fondo de Cultura Económica, 3a. ed. aumentada, 
1982, 460 páginas. 

54 México, Fondo de Cultura Económica, 3a. ed. aumentada, 
1982, 506 páginas. 

55 México, Fondo de Cultura Económica, 3a. ed. aumentada, 
1982, 728 páginas. 

56 Harold Joseph Laski, The rise of European Liberalism: An Es­
say in lnterpretation, Londres, Allen and Unwin, 1936, p. 287. 

5? André Jardin, Historia del liberalismo político: de la crisis del 
absolutismo a la Comtitución de 1875, trad. de Francisco González 
Aramburo, México, Fondo de Cultura Económica, 2005. 
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ofrece un retrato generacional de los liberales mexica­
nos, somero pero con mayor claridad y sencillez para el 
lector. 58 

LAS PERSONALIDADES DEL LIBERALISMO MEXICANO: 

FEDERALISTAS Y LAICAS 

Fray Servando Teresa de Mier 

Es en su faceta de comentarista de otros pensadores polí­
ticos que se conocen las opiniones personales de Reyes 
Hernies. Jesús Reyes Hernies discute con los grandes, de 
esta o de otras latitudes. Refiriéndose al discurso de las 
profecías de fray Servando Teresa de Mier, en el cual éste 
último se opone a la adopción del federalismo en Méxi­
co, señala Reyes Hernies: 

Evidentemente que el punto de partida de fray Servando 

era que las diputaciones provinciales constituían cuerpos 

artificiales de "demagogos" y "aspirantes". No captaba o, al 

menos no reconocía, que estas diputaciones provinciales 

eran expresión de una realidad. Por otra parte, fray Servan­

do,. cuando ve el federalismo en México como un método 

de desunir lo unido, sólo está aplicando una ingeniosa frase 

a una situación para la cual no había sido hecha.59 

5S Luis González y González, La ronda de las generaciones, Mé­
xico, Secretaría de Educación Pública, 1984, pp. 9-22. 

59 Jesús Reyes Hernies, El liberalismo mexicano, t. l, Los oríge­
nes, op. cit., p. 404. 
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La erudición de Reyes Heroles le permite acusar a 
fray Servando de plagio: "Becerra en su voto habla del 
concepto desunir lo unido como empleado por Blanco 
White en una carta a fray Servando sobre las condicio­
nes de Caracas". 60 A una pieza oratoria tan reconocida 
como ésta de fray Servando, Reyes Heroles pone repa­
ros muy serios, aludiendo incluso a cuestiones geográ­
ficas. 

Quizá su gran imaginación lo haya conducido a sostener [a 

fray Servando] que la naturaleza misma "nos ha centraliza­

do". La geografía lo desmiente. Ni grandes ríos navegables, 

ni grandes planos que faciliten las comunicaciones, ni uni­

dad de clima y de raza y cientos de dialectos distintos. 

Ciertamente que la geografía, la naturaleza, no nos llevaba 

al régimen centralista. 6I 

Queriendo ser conciliador, Reyes Heroles termina 
por evidenciar su disgusto y conceder algo de razón a . 
fray Servando, sin por ello ceder en lo principal: "Es 
posible que los hombres no estuvieran en aptitud de 
conservar el país; pero, en todo caso, sí lo estaban para 
gobernar su aldea o su región". 62 Reyes Heroles prácti­
camente acusa a fray Servando de tener mala fe reaccio­
naria. Dice que niega los principios de representación 
popular, lo tilda de antijacobino y casi de oligárquico, 
de confundir federalismo con jacobinismo por su recelo 

60 !bid., p. 404. 
61 !bid., p. 404. 
62 !bid., p. 404. 
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contra la Revolución francesa y hasta de engañoso en 
sus comparaciones de México con Estados Unidos. 63 

Otro autor más reciente fue condescendiente y se per­
mite juzgar a Fray Servando en una perspectiva un poco 
más moderada teniendo en cuenta la circunstancia tem­
poral e internacional. 64 

José Joaquín Ferndndez de Lizardi 

Lo contrario ocurre con "El Pensador Mexicano", por 
quien don Jesús abriga una simpatía abierta. Fernández 
de Lizardi será el primero de una lista de liberales por 
quienes Reyes Heroles ho ocúlta su entusiasmo, puesto 
que no se limitan a la importación indiscriminada de 
propuestas políticas, sino que buscan adaptarlas a las 
condiciones específicas de México. Es un liberalismo 
poco ortodoxo si se le compara con el mundo anglo­
sajón, pero es un liberalismo acorde con las. necesidades 
nacionales. Habrá quien diga que ni siquiera es liberalis­
mo, pero no es ése el punto de vista de Jesús Reyes He­
roles ni tema para esta tesis.65 Y la primera particulari­
dad que Fernández de Lizardi sabe que no entra en los 

63 !bid., pp. 406-408. 
64 Christopher Domínguez Michael, Vida de fray Servando, 

México, Era-Conaculta-INAH, 2004, passim. 
65 Para seguir los pormenores de esta discusión, se recomienda 

consultar Fernando Escalante Gonzalbo, "La imposibilidad del li­
beralismo en México", en Josefina Zoraida Vázquez (coord.), Recep­
ción y transformación del liberalismo en México. Homenaje al profesor 
Charles A. Hale, México, El Colegio de México, 1999, pp. 13-18. 
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esquemas liberales porque no existe en los pueblos en los 
que se desarrolló esa corriente de pensamiento, es la po­
blación indígena que no habla español. 

José Joaquín Fernández de Lizardi liga el constitucionalis­

mo liberal a los movimientos de independencia de Hidalgo 

y Morelos, lo cual le valdrá más de una feroz reprimenda de 

los rutineros constitucionales o liberales no independentis­

tas. El Pensador Mexicano viene a destacar la peculiaridad 

nacional, en cuanto exige la contemplación de problemas 

específicos como el indígena. Se trata de vincular el texto 

de Cádiz a los característicos problemas de nuestro país.66 

Es interesante constatar que Reyes Heroles rescata a 
Fernández de Lizardi como literato, pero sobre todo 
como observador político. 

En muchos aspectos, José Joaquín Fernández de Lizardi 

contribuye a formar el acervo histórico de México. La no­

vela, presagiante de la personalidad nacional, y el enri­

quecimiento del lenguaje, mediante la captación de los 

giros populares, constituyen, quizá, los ángulos que más 

se han puesto en relieve de El Pensador Mexicano. Empe­

ro, su contribución al capital cultural mexicano no se 

agota en ello. 67 

66 Jesús Reyes Heroles, El liberalismo mexicano, t. l, Los oríge­
nes, op. cit., pp. 47-48. 

67 Jesús Reyes Heroles, "Fernández de Lizardi, profeta armado 
de México'', en Los caminos de la historia, p. 51. 
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Otra cosa que aprecia don Jesús en los personajes que 
exalta es que no se quedan en el análisis y el señalamien­
to de problemas, sino que se esfuerzan por construir 
propuestas de arreglo, sobre todo en torno al problema 
permanente de México: la distribución inequitativa de la 
propiedad y la riqueza. "El Pensador no se conforma con 
describir los males. Busca soluciones[ ... ] resultando en 
algunas de ellas -reparto de tierras de labor a los indí­
genas- profeta y precursor".68 En la perspectiva de Re­
yes Heroles, Fernández de Lizardi es también, debido a 
sus circunstancias biográficas, un precursor de las luchas 
por el Estado laico: 

Ninguna corporación se puede sobreponer al gobierno. La 

supremacía del Estado-soberanía lo demanda. Audazmen­

te, El Pensador da directrices para la reforma eclesiástica. Se 

yergue en contra de la obligación civil de pagar los diez­

mos, que reglamenta, y contra rodas aquellas disposiciones 

que impiden al mexicano, cuando lo desea, una vida civil 

de la cuna a la rumba, para lo cual suprime lo que se opone 

a un "entierro de balde"[ ... ] la.intolerancia le parece inse­

guridad de los creyentes. 69 

El esfuerzo tendiente a promover un Estado laico lle­
va al Pensador a un problema con las autoridades ecle­
siásticas que terminará por ser analizado en el Congreso. 

68 Jesús Reyes Heroles, El liberalismo mexicano, t. 1, Los oríge­
nes, op. cit., p. 50. 

69 Jesús Reyes Hernies, "Fernández de Lizardi, profeta armado 
de México'', en Los caminos de la historia, op. cit., pp. 55 y 56. 
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Así, en la sesión del 7 de marzo de 1822, al presentarse la 

queja de don José Joaquín Fernández de Lizardi contra el 

arzobispado por la excomunión de que lo hacían víctima 

en virtud de su folleto Defensa de los francmasones. 70 

Ahora bien, de la queja del Pensador se desprende 
también un alegato a favor de la libertad de imprenta y 
no solamente en contra de la intervención eclesiástica en 
las deliberaciones públicas: 

El 5 de marzo de 1822 Echarte presenta una proposición: 

"Sobre libertad absoluta de imprenta, explicada para que 

no se entienda en puntos de religión". La queja de don 

José Joaquín Fernández de Lizardi, en virtud de su exco­

munión por el escrito Defensa de los francmasones, da lugar 

a que se reafirme la libertad de imprenta, proponiéndose 

se envíe dicha queja a la Comisión Especial de Libertad de 

Imprenta, lo que hace que Echenique pida, el 8 de marzo 

de 1822, "se nombre Comisión Protectora de Libertad de 

Imprenta''. 71 

Reyes Heroles también muestra un Fernández de Li­
zardi promotor de la educación del pueblo mexicano. 

Precursor de las escuelas de primeras letras, de las enseñan­

zas gratuita y obligatoria, de las bibliotecas públicas en 

México, Fernández de Lizardi cala con singular profundi-

70 Jesús Reyes Hernies, El liberalismo mexicano, t. l, Los oríge­
nes, op. cit., p. 279. 

71 !bid., p. 328. 
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dad en lo referente a lo que va a ser una herencia político­

social decisiva para el mexicano de nuestros días.72 

Otro tanto ocurre con el hallazgo de un Fernández 
de Lizardi muy avanzado en su idea· de la democracia. Su 
liberalismo democrático, antifeudal, antioligárquico y 
popular, en oposición al liberalismo ilustrado de José 
María Luis Mora, está "teñido de igualitarismo jurídico 
y social" .73 

Fernández de Lizardi hace la defensa vigorosa de las liberta­

des populares. La inspiración rousseauniana se percibe cla­

ramente por el empleo que hace de la expresión voluntad 

general. Su sentido democrático lo lleva a manifestarse en 

contra de las elecciones indirectas, así como de la restric­

ción del acceso a los puestos de elección popular por condi­

cionarlos a la propiedad. En el sistema de elecciones indi­

rectas, la voluntad del pueblo no cuenta y éste difícilmente 

identifica con sus deseos a quienes, a través de sucesivos 

intermediarios o compromisarios, resultan electos. El Pen­

sador argumenta reciamente a favor de las elecciones direc­

tas, que, piensa, colocan al representante más al alcance del 

representado. Por otra parte, se sitúa frontalmente en con­

tra de las tendencias que limitan el acceso a los puestos pú­
blicos.74 

72 Jesús Reyes Hernies, "Fernández de Lizardi, profeta armado 
de México", en Los caminos de la historia, p. 51. 

73 /bid., p. 58. 
74 /bid., p. 57. 
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José María Luis Mora 

José María Luis Mora es objeto de atención por parte de 
Jesús Reyes Heroles, quien le profesa admiración inte­
lectual y política genuinas: 

Mora fue, y ése es su mejor título, un auténtico intelectual 

político[ ... ] un cerebro actuando, un hombre comprome­

tido con su pueblo, no el orfebre evadido de la realidad y 

protegido de ella por la corteza de un orificio que siente 

superior. Tampoco el intelectual contemplativo que exige 

para actuar una realidad a la medida de sus deseos.75 

Viene después el reconocimiento de una virtud que 
ya vimos que don Jesús admiraba también en Fernández 
de Lizardi y que es uno de los pocos puntos de coinci­
dencia de éste con Mora: 

No fue ni el importador en bloque de ideas foráneas ni mu­

cho menos el amurallado mental frente a lo que de fuera 

venía. Supo de la selección y adaptación, practicando en el 

recio tronco nacional el oportuno y adecuado injerto.76 

En la perspectiva de Reyes Heroles, Mora representa 
el liberalismo a ultranza en México, el más ajustado a las 
tendencias liberales anglosajonas, es decir, "adopta la 
doctrina en masa, tanto en sus aspectos políticos como 

75 Jesús Reyes Heroles, "José María Luis Mora", en Los caminos 
de la historia, op. cit., pp. 68 y 69. 

76 !bid., p. 69. 
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económicos".77 Es el liberalismo original, receloso de la 
democracia. Mora es individualista, librecambista, repu­
blicano, laico, proestadounidense y ferozmente antipo­
pular. "Mora se inclina por el liberalismo ilustrado, que 
postula el gobierno para el pueblo, pero no del pue­
blo". 78 Todavía más: 

En Mora, por ejemplo, frecuentemente se acusan de tal 

manera los rasgos de un pensamiento antiigualitario en 

materia política que da la impresión de que busca la estruc­

turación y progreso político del país en la formación de una 

oligarquía ilustrada y liberal. 79 

Hoy sabemos, gracias a investigaciones más comple­
tas sobre la figura de Mora, que su liberalismo no es di­
rectamente equivalente al anglosajón ni al francés. Sus 
influencias intelectuales no se limitaban a Bentham o a 
Constant. Antes bien, estaba muy influido por el libera­
lismo español, sobre todo por lo que significaron las 
Cortes de Cádiz. 80 El constitucionalismo español es la 
herencia liberal que Mora recoge con mayor amplitud 
en su trayectoria ideológica. 

77 Jesús Reyes Heroles, El liberalismo mexicano, t. 2, La socie­
dmi jluctuante, op. cit., p. 274. 

78 Jesús Reyes Heroles, "José María Luis Mora", en Los caminos 
de la historia, op. cit., p. 74. 

79 Jesús Reyes Heroles, El liberalismo mexicano, t. 2, La socie­
dmi jluctuante, op. cit., p. 268. 

8° Charles A. Hale, El liberalismo mexicano en la época de Mora 
(1821-1853), trad. de Sergio Fernández Bravo y Francisco Gonzá­
lezAramburo, México, Siglo XXI Editores, 1972, pp. 193-298. 
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Aludiendo a un artículo periodístico de la época, Re­
yes Hernies recuerda que Mora era partidario de condi­
cionar el voto a la propiedad. "El Tiempo, como hemos 
visto, entre sus argumentos a favor del gobierno de las 
clases pudientes, recurre a Mora, publicando su discurso 
que afecta el derecho de la ciudadanía a la propiedad".81 

No será sino en la lucha contra los fueros, que el libe­
ralismo ilustrado de Mora, enemigo de los privilegios, y 
el liberalismo democrático empezarán a convergir. 

En el programa de los principios políticos del partido del 

progreso y que una sección de este partido pretendió hacer 

valer en la administración 1833-1834, José María Luis 

Mora incluye:"[ ... ]2ª abolición de los privilegios del Clero 

y de la Milicia"[ ... ] Esto es, la abolición de privilegios y 

principios secularizantes aparecen unidos y Mora, al reali­

zar en el mismo apartado de su libro el examen de los pun­

tos 2ª y 3ª del programa, claramente realza el carácter soli­

dario que estos puntos tienen.82 

Igualmente, Reyes Hernies admira la destreza táctica 
de Mora para ligar la lucha por el Estado laico con las 
necesidades económicas del país: 

Mora dice que la primera ley que debe dictarse "es la que 

designa los bienes que deben servir de hipoteca al crédito 

nacional y prevenga su inmediata ocupación", esto es, los 

81 Jesús Reyes Heroles, El liberalismo mexicano, t. 3, La integra­
ción de las ideas, op. cit., p. 17. 

82 Jesús Reyes Heroles, El liberalismo mexicano, t. 2, La socie­
dad fluctuante, op. cit., p. 275. 
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bienes de manos muertas. Consecuente con tal táctica, pre­

senta tres proyectos de ley. Uno dirigido a la designación y 

ocupación de los bienes y los otros dos al arreglo de la deu­

da pública. Ellos, dentro de sus límites, no presentan dife­

rencia sustancial con las ideas que privan en el proyecto 

Espinosa de los Monteros. 

Sobre la prioridad que Mora concede a la ocupación de 

los bienes de la Iglesia, ella se funda en razones teóricas que 

apoyan ideas secularizantes y en una obvia necesidad políti­

ca. Mora, en otra parte, aclara su idea al respecro. Sólo es 

posible un Estado laico independiente y supremo y una so­

ciedad secular si se ocupan los bienes del clero. Sin ello es 

imposible una sociedad fuerte y libre; por lo consiguiente, 

la ocupación es previa al logro de la separación del Estado y 

la Iglesia y de la existencia de una sociedad verdaderamente 

civil.83 

Jesús Reyes Heroles procura rescatar todo lo que es 
provechoso para las ideas de su "liberalismo social" de la 
obra de Mora. Si bien éste es un entusiasta del libre mer­
cado y de la propiedad individual, Reyes Heroles presen­
ta el matiz al librecambismo de Mora. 

Mora distingue el origen de la propiedad individual del de 

la propiedad de las comunidades[ ... ] el derecho de heredar 

no es, según Mora, un derecho natural, no es preexistente 

al pacto.84 

83 Jbid., pp. 131y132. 
84 /bid., p. 602. 
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Finalmente, don Jesús rescata la faceta en la que más 
coincidencias tuvo con Mora: el federalismo. "Recor­
dando a Mora, la Constitución de 1824 fue algo, en 
cuanto consignó el federalismo". 85 

Mariano Otero 

Sabemos que un referente de mucha importancia para 
Reyes Hernies fue Mariano Otero. A tal punto que escri­
bió un estudio preliminar para la edición de las Obras de 
Otero. 86 Empieza por ofrecerle el mismo reconocimien­
to que a Fernández de Lizardi y a Mora: ser un intelec­
tual comprometido con la acción política que no se des­
entiende de la realidad circundante. 

Como Otero tuvo la alegría y el sinsabor de la acción, su 

labor intelectual no fue guarida ni compensación de impo­

tencia creadora o consecuencia del objetivo de desengaño 

del no hacer[ ... ] no hay ni asomo de dogmatismo. Vivió 

en plena polémica, haciendo o tratando de hacer, y la ex­

presión de su pensamiento fue casi siempre obligada, agui­

joneada por lo contingente. 87 

85 /bid., p. 338. 
86 Jesús Reyes Hernies, Obras completas, t. 1v, Historia I, Méxi­

co, Fondo de Cultura Económica, 1977, pp. 463-487, 529-551, 
625-627. 

87 Jesús Reyes Hernies, "Estudio preliminar a las obras de Ma­
riano Otero (fragmentos)", en Los caminos de la historia, op. cit., 
p. 80. 
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Como es costumbre en Reyes Heroles, se entusiasma 
con las coincidencias ideológicas que lo unen a Otero: 

Postula una forma democrática, liberal y federal y argu­

menta a favor del federalismo. Cree que son dos los grandes 

bienes a que debemos aspirar: "El progreso de nuestros ele­

mentos sociales, y la Conservación de la unidad nacional'', y 

considera posible perseguir estos objetivos en el momento 
en que escribe (1842).88 

Otero se inscribe, según la clasificación ideológica de 
Reyes Heroles, en las filas del liberalismo democrático: 

Otero es profundamente igualitario, así como fiel amigo de 

la libertad. La lucha por la igualdad y la libertad viene del 

movimiento de independencia. La libertad es "hija de la 

justicia y conservadora del orden"; "la igualdad, el más pro­

fundo y fecundo de los derechos humanos"[ ... ] la demo­

cracia en las instituciones políticas es esencial para el logro 

de la justicia social. 89 

No obstante, lo que en conceptó de Reyes Heroles 
distingue a Otero de los personajes anteriores, es una es­
pecie de profesión sociológica anterior a los estudios es­
pecializados de esta materia en nuestro país. En primer 
lugar, desarrolla un concepto sencillo de clase para expli­
car la coyuntura mexicana que le tocó. Según la lectura 
que Reyes Heroles hace de Otero: ' 

88 !bid., p. 115. 
89 Jesús Reyes Heroles, La sociedad fluctuante, op. cit., p. 133. 
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Es la propiedad el factor esencial en la determinación del 

régimen político. Éste emana de la organización de la pro­

piedad[ ... ] La base del concepto clase es la propiedad y la 

distribución de ella determina las distintas clases sociales y 

fija las relaciones entre las mismas[ ... ] la propiedad fija la 

división de la sociedad en clases, las relaciones de éstas entre 

sí, y en conjunción con la geografía, el régimen político.90 

Hecho este señalamiento, Reyes Hernies pasa revista 
a las implicaciones del punto de partida de Otero: 

Las clases, para Otero, y toda su obra lo prueba, son agru­

pamientos, cuerpos, definidos no por un status jurídico, 

sino por condiciones económicas sociales y fundamental­

mente por la propiedad. Las clases esencialmente se dividen 

en propietarias y no propietarias. El clero, como clase defi­

nida formalmente, presenta en México contradicciones en­

gendradas por razones económicas: clero rico y clero pobre. 

Similar fenómeno se presenta en la burocracia: alta y baja. 

Del clero y de la burocracia surgen los elementos de las cla­

ses intermedias o medias. Estas clases dirigen el movimien­

to liberal, buscando conducir el poder ciego de las clases no 

propietarias o proletarias. Existe una gran movilidad social 

derivada de las contradicciones de las clases propietarias, 

que explica las clases medias. En éstas reside la inteligencia, 

"las luces". Ellas dirigen el movimiento de independencia e 

impulsan las luchas liberales, buscando el apoyo de las cla­

ses no propietarias, contando en su lucha contra el orden 

cblonial con la coincidencia de intereses de la nueva clase 

90 !bid., pp. 118-119. 
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comercial y aprovechando las fisuras y no complementarie­

dad de intereses de las clases jurídicamente privilegiadas, 

sobre todo a la luz de la fuerza de una clase también nueva: 

el ejército.91 

En vista de la luz arrojada por el análisis, se procede a 
la búsqueda de soluciones. No se puede cambiar sin me­
jorar la distribución de la riqueza. Así interpreta Reyes 
Heroles la propuesta de Otero: "La modificación de las 
condiciones reales debe ir acompañada por el progreso 
político; pero el pleno disfrute de las libertades supone 
el previo cambio de las condiciones materiales[ ... ] para 
establecer un orden político en que prive la libertad es 
necesario impulsar el progreso económico, la creación 
de riqueza, mejorar las condiciones de vida de la pobla­
ción". 92 Ahora bien, ¿cómo opera la producción de la 
riqueza en México? En el seguimiento que Reyes Hero­
les da al trabajo de Mariano Otero, se entiende así: 

La agricultura sólo produce los más elementales artículos 

de consumo; la industria se limita a operaciones muy par­

ciales para sacar algunas sustancias poco valiosas de las pri­

meras materias o para proporcionar rudimentarios vestidos 

"a las últimas clases de la sociedad"; las artes se reducen a lo 

que antes se designaba con el nombre de oficios y sólo dan 

pasos vacilantes en la producción de "exquisitas obras de 

lujo".93 

91 !bid., p. 123. 
92 !bid., pp. 124 y 125. 
93 !bid., p. 126. 
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¿Cómo proceder entonces?: "En la promoción eco­
nómica está el interés de las masas. Por consiguiente, el 
fomento económicb es la principal tarea del país. Es 
más, de este fomento dependería la corrección de defec­
tos en la estructura económica y social de nuestro país" .94 

En concreto: 

El punto de partida es el liberalismo: si la propiedad es 

de derecho natural, hay un derecho natural al goce de la 

propiedad que tienen todos los hombres. Esto es, la difu­

sión del derecho de propiedad aumenta el número de 

propietarios, liberando así a la mayoría de las clases so­

ciales de "los yugos que imponen la necesidad y el 

error[ ... ] las clases medias propietarias se verían amplia­

das por el tránsito a ellas de proletarios. Los proletarios 
mejorarían con el fomento económico; comenzarían "la 

carrera de su perfección físiea y moral, al mejorar la edu­

cación", al mismo tiempo "que el precio de su trabajo 

haya aumentado"[ ... ] Resolviendo el problema económi­

co se pondrían los cimientos para el progreso social y po­
lítico". 95 

Finalmente, destaca la importancia que para Otero 
tienen el derecho y las buenas leyes: "La seguridad perso­
nal también evoluciona y se amplía conforme evoluciona 
la sociedad". En un Estado libre las leyes son la expre­
sión de la voluntad "y del interés de todos los asociados" 
y los magistrados, "los mandatarios sumisos de esa mis-

94 !bid., p. 128. 
95 !bid., pp. 129 y 130. 
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ma sociedad".96 En congruencia con las tendencias libe­
rales del siglo XIX, la participación estatal en la economía 
no aparece como propuesta central de Otero. Tampoco 
podía prever que el movimiento liberal mexicano des­
embocaría en una dictadura a finales del siglo. 

Lucas Aúzmán 

Como ya se mencionó, el segundo tomo de El liberalis­
mo mexicano lleva por subtítulo La sociedad fluctuante. 97 

Ahora bien, ¿en qué consiste esa sociedad fluctuante? "El 
sentido mismo del México fluctuante: no se dejó cimen­
tar nada de lo que nos pudiera hacer retroceder".98 Si, 
como hemos visto, para Reyes Heroles las fuerzas de la 
historia están representadas en hombres que enarbolan 
ideas, el exponente de lo que en su concepción podía 
hacernos retroceder fue Lucas Alamán. 99 Es una concep-

96 !bid., p. 132. 
97 !bid., p. 506. 
98 !bid., p. 135. 
99 Reyes Hernies presenta interés por otra figura del pensa­

miento conservador. Parece respetarlo por la congruencia ideológi­
ca del personaje (teórico de la monarquía) y casi le inspira lástima 
por la saña con que fue atacado incluso por sus partidarios natura­
les (los conservadores), deseosos de ocultar su odio al republicanis­
mo: José María Gutiérrez Estrada. Con todo, como .sus ideas no 
fueron oficialmente adopqdas por el partido conservador, Reyes 
Hernies le da más importancia a Lucas Alamán, quien sí influyó 
con mayor intensidad en sus correligionarios y quien, según don 
Jesús, fue el primer traductor de Burke en nuestro país. Véase Jesús 
Reyes Hernies, "José María Guriérrez Estrada, gobernante" y "Gu-
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ción de la historia en la que poco se alude, si no es que 
nada, a estructuras e instituciones, a otros grupos socia­
les. Como ya dije, el protagonismo y el énfasis Reyes 
Heroles los pone en los individuos, propuesta coherente 
con el liberalismo. 

No hay que llamarse a engaño, Reyes Heroles respeta 
a Lucas Alamán, e incluso parece desear un interlocutor 
de esa misma talla intelectual en las filas conservadoras 
del México de su época. Como no lo tiene, Reyes Hero­
les se empeña en polemizar con un muerto. Las páginas 
que en el tercer tomo de la serie dedica al análisis del 
Banco de Avío 1ºº dan cuenta del interés que en don Je­
sús despertaba la capacidad de Alamán para no quedarse 
en la crítica de la modernidad liberal, sino en la habili­
dad para cuajar propuestas de gobierno coherentes con 
su línea doctrinal. 

Reyes Heroles fue, ya lo hemos dicho, historiador de 
las ideas económicas en nuestro país y esto puede cons­
tatarse, entre otros apartados, en el capítulo seis del ter­
cer tomo: "Proteccionismo y librecambio." 101 Es ahí 
donde discute y critica ampliamente la propuesta del 
Banco de Avío, en la que identifica una "inspiración co­
lonial", 102 una suerte de puesta al día del modelo econó­
mico del virreinato, "la colonia con industria'': 103 

tiérrez Estrada. La reacción, 1840-1841", en Jesús Reyes Heroles, 
Los caminos de /,a historia, op. cit., pp. 161-187 y 299-331. 

100 Jesús Reyes Heroles, La integración de /,as ideas, op. cit., pp. 
425-487. . 

lOl !bid., pp. 419-539. 
1º2 !bid., p. 425. 
1º3 !bid., p. 429. 
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Alamán, conservador complejo, intenta la primera indus­

trialización protegida de México. El intento, frustráneo 

en su misma base, puesto que para su logro era indispen­

sable la previa secularización de la sociedad y sobre todo 

la desamortización de los bienes de la Iglesia para contar 

con capitales y un remedo de mercado, engendra la sospe­

cha de que lleve un objetivo político clave en ese enton­

ces: el fortalecimiento y ampliación de las clases privile­
giadas.104 

El objetivo del Banco de Avío lo describe así Reyes 
Heroles: "se busca formar capitales industriales con fon­
dos provenientes de derechos a la importación". 1º5 En lo 
concerniente a la inversión para el proyecto, '~amán es­
pera el financiamiento de los capitalistas nacionales o 
extranjeros". No cabe duda que sus miradas se dirigen a 
estos últimos. Alamán confía, como estímulo, en la con­
cesión de "privilegios exclusivos". 106 Con todo, Alamán 
sostiene, en última instancia, por medio del Banco, una 
propuesta de control estatal de la economía: "Es, pues, 
la participación del Estado a través del Banco de Avío en 
la creación de industrias". 1º7 No obstante, hay un im­
pulso innovador: "Ya no se trata de la mera continua­
ción de las producciones coloniales iniciales, sino de 
aportar nuevas líneas". 108 Entre las nuevas producciones 
que se deseaba fomentar en México con esta iniciativa se 

104 !bid., p. 425. 
105 !bid., p. 432. 
1º6 !bid., p. 434. 
107 !bid., p. 436. 
lOB !bid., p. 437. 
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contaban la loza, el vidrio plano, el huevo y la madera 
para maquinaria. 109 

Tras una serie de consideraciones de orden técnico, 
mediante las cuales Reyes Heroles procura desacreditar 
la propuesta del Banco de Avío, su apreciación final so­
bre los planteamientos de Alamán los clasifica como un 
proyecto oligárquico sin coherencia económica: 

En unos casos prohibiciones; en otros libertad. La fórmula 

flexible surge de Alamán: el fomento de la industria consis­

te "en prohibir con conocimiento, restringir con oportuni­

dad y permitir con acierto". Es decir, el arbitrio y el casuis­

mo a que llevan los intereses creados o por crearse. 11º 

Reyes Heroles ve en Alamán uno de los opositores 
duros del Estado laico: "Según Alamán, el gran golpe di­
rigido contra la religión foe la exclusión completa del 
clero de la enseñanza pública''. 111 No por eso deja de ci­
tarlo en su obra como referencia obligada para el conoci­
miento de la historia de México a principios del siglo 
xix. 112 Tampoco deja de condenarlo como el gran justi­
ficador de Santa Anna. 

La verdad es, como lo hizo notar La Oposición, que Lucas 

Alamán proporcionó a Santa Anna la justificación para el 
poder omnímodo: México se hallaba en estado de naturale-

109 !bid., p. 439. 
llO !bid., p. 451. 
1 l l !bid., p. 134, nota 88. 
112 Jesús Reyes Heroles, Los orígenes, op. cit., pp. 10-12, 105, 

276, 281, 360. 
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za y el presidente de la República tenía todo el poder para 

constituirla[ ... ] la exposición de Alamán dio origen a que 

Santa Anna desconociera a los ministros suplentes de la Su­

prema Corte de Justicia. 113 

Jesús Reyes Heroles considera a Lucas Alamán el ad­
versario ideológico que sentó las bases teóricas para la 
promoción de los principios antagónicos del progreso 
de México: centralismo y monarquismo. Así, enjuicia al 
periódico conservador que difunde las propuestas de 
Alamán: 

La monarquía de El Universal surge con bastante claridad. 

Su antifederalismo es confeso[ ... ] el alma de El Universal es 

Lucas Alamán. Éste se percata de la necesidad de dar al par­

tido conservador un cuerpo de doctrina y una especial in­

terpretación de la historia de México. Sobre lo primero, se 

habla del partido conservador como el "partido del orden", 

antítesis de las oscilaciones de México[ ... ] "el partido con­

servador es aquel que quiere conservar como una tradición 

sagrada, la religión, la propiedad, la familia, la autoridad, la 

libertad racional, en fln, los fundamentos esenciales de toda 

sociedad bien organizada''. Por supuesto se incluyen en ella 

antifederalismo y negación del liberalismo. 114 

En la actualidad sabemos que el conservadurismo 
mexicano no fue tan monolítico como lo presenta Reyes 
Heroles. Un estudio notable y reciente sobre el sistema 

113 Jesús Reyes Heroles, La sociedad fluctuante, op. cit., p. 222. 
114 !bid., p. 351. 
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político mexicano del siglo XIX, exhibe la proximidad 
ideológica entre liberales y conservadores. Incluso, su­
braya que en la redacción de las Siete Leyes participaron 
algunos liberales desencantados de la constitución fede­
ralista de 1824. 115 Unos y otros venían de una tradición 
virreinal de la enseñanza del derecho que veía con entu­
siasmo el esfuerzo que en su momento hicieron las Cor­
tes de Cádiz. En muchos casos no fue tanto una voca­
ción reaccionaria y un anhelo de regresar al pasado 
colonial lo que impulsaba el conservadurismo, sino el 
pesimismo y la falta de resultados que había aportado la 
legislación liberal para mejorar las condiciones de vida 
del país. 116 Reyes Heroles se hizo eco de algunas genera­
lizaciones que venían de tradiciones historiográficas an­
teriores, entre otras, la de Justo Sierra. Por eso, paso aho­
ra a la revisión de estos temas en la concepción del 
educador porfirista. 

JUSTO SIERRA, BIOGRAFÍA Y ANECDOTARIO 

DE LOS LIBERALES: JUÁREZ 

Ya he dicho que para Sierra lo' primordial en sus trabajos 
históricos era el fomento de la veneración por las figuras 
que él consideraba héroes patrios. Esperaba que la ju­
ventud extrajera de ellos ejemplo y valores cívicos. Falta-

ll5 Luis Medina' Peña, Invención del sistema político mexicano. 
Forma de gobierno y gobernabilidad en México en el siglo XIX, Méxi­
co, Fondo de Cultura Económica, 2007, passim. 

116 /bid. 
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ha decir que también procuraba la condena de los malos 
o "traidores a la patria''. Hemos señalado su estilo exalta­
do y emocional en la redacción de los textos. Son dos los 
libros cargados de efusiones sentimentales que han he­
cho que se considere a Justo Sierra como historiador. 
Uno es la biografía de Benito Juárez con la que respon­
dió a las imputaciones de Francisco Bulnes117 contra el 
juarismo y los liberales mexicanos. 118 El otro, su obra 
más consagrada y citada es la Evolución política del pue­
blo mexicano.119 

Es sabido que cada cierto tiempo, la derecha mexi­
cana, sobre todo la clerical, se obstina en empañar la 
imagen de Benito Juárez. 12º Se le acusa de ser el verdu­
go masónico del catolicismo mexicano y con dlo, nada 
menos que de la nación misma. Se le atribuye traición 
a la patria y entrega de México a Estados Unidos. Hija 

117 Francisco Bulnes, El verdadero juárez y la verdad sobre la 
intervención y el imperio, París, Ch. Bouret, 1904, y juárez y las re­
voluciones de Ayutla y de Reforma, México, Murguía, 1905. 

118 Justo Sierra, juárez, su obra y su tiempo, op. cit., p. 572. 
119 Justo Sierra, Evolución política del pueblo mexicano, op. cit., 

p. 334. 
12º Los historiadores de la derecha mexicana repiten una y otra 

vez los mismos ataques. Desde el Porfiriato con Bulnes, hasta la 
Revolución con José Vasconcelos (Breve historia de México, prólo­
go de Luis González y González, México, Trillas, 1998). Ya en la 
posrevolución, los afanes antijuaristas los representó José Fuentes 
Mares, juárez: los Estados Unidos y Europa, Buenos Aires, Grijalbo, 
1981, y Juárez: el imperio y la república, México, Grijalbo, 1983. 
Todavía en el México contemporáneo siguen saliendo libros con la 
misma cantinela antijuarista. Véase Armando Fuentes Aguirre, La 
otra historia de México: Juárez y Maximiliano: la roca y el ensueño, 
México, Diana, 2006. 
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de un prejuicio racial, que viene de las oligarquías vi­
rreinales, la derecha lo odia por su condición indígena 
en oposición al criollismo que ellos presumen repre­
sentar. Todavía más coraje les produce el fusilamiento 
de un príncipe europeo y rubio en quien encarnó un 
imperio de oropel. En suma, les enfurece la creación 
de un Estado laico y la desamortización de bienes ecle­
siásticos por la necesidad de creación de mercado y 
propietarios que tenía el Estado mexicano. Justo Sierra 
ya refutaba estos delirios reaccionarios en 1905. El en­
cono de los antijuaristas despertó el furor juarista de 
Sierra. 

El libro de Sierra no es un estudio documental de la 
vida de Juárez. Es más bien un largo alegato que busca 
la consagración de Juárez como hombre superior al co­
mún de los mortales. Da la impresión de que con Sie­
rra empieza la historia de bronce, la mal llamada histo­
ria patria que se impartirá en las escuelas públicas 
mexicanas. Una apología de héroes, una condena de vi­
llanos, todo en blanco y negro. Su libro sobre Juárez (y 
luego su Evolución política del pueblo mexicano) parece 
contrariar la idea que propone como rectora de su tra­
bajo al principio del texto: "Ni idólatras, ni iconoclas­
tas. Hombres libres, pero hombres de gratitud, hom­
bres de patria. Éste debe ser nuestro programa. Éste 

" 121 . es . 
Con todo, hay una parte del programa enunciado en 

el capítulo "Reflexiones previas"122 del libro sobre Juá-

121 Justo Sierra, judrez, su obra y su tiempo, op. cit., p. 9. 
122 !bid., pp. 3-20. 
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rez, que sí se cumple tanto en ese como en el otro libro, 
y permite entender por qué, a diferencia de Reyes Hern­
ies, Sierra otorga más peso a los caudillos que a los inte­
lectuales: 

No son los hombres de pensamiento puro, por elevado, por 

trascendental que sea, los llamados a personificar estos mo­

mentos vertiginosamente acelerados de la evolución social 

(que son los únicos que merecen legítimamente el nombre 

de revoluciones); son los hombres que tienen como virtud 

suprema el carácter, la inquebrantable voluntad; sin los 

Lerdo, sin los Ocampo, sin los Ramírez, las revoluciones 

no son posibles; sin los Juárez no se hacen. 123 

Tras esta confesión, Sierra se dedica a explicar la ad­
miración que siente por los políticos liberales. Para em­
pezar, por ser gobernantes civiles: "no hubo más que sol­
dados en la presidencia, hasta Juárez" .124 Luego, Sierra 
tributa un inquietante culto por la personalidad de Juá­
rez ya en los aspectos políticos, ya en su carácter indivi­
dual. Desde su punto de vista, "fue un hombre de fe y 
voluntad", 125 dueño de "un entendimiento perfecta­
mente ponderado como todos los de cuantos han sila­
beado largamente el libro de la vida y han tenido a los 
acontecimientos por maestros" .126 Su apreciación de 
Juárez no es menos apasionada en Evolución política del 

123 !bid., p. 8. 
124 !bid., p. 19. 
125 !bid., p. 21. 
126 !bid., p. 28. 
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pueblo mexicano: "Con Él comenzó la Era nueva, la Era 
actual[ ... ] Hidalgo y Juárez son las más altas, las más 
grandes columnas miliarias de nuestra historia; sus tum­
bas son altares a la Patria''. 127 

Juárez representó, de acuerdo con Sierra, la personifi­
cación de la Constitución. 128 En esta tendencia autocrá­
tica queda poco del autoproclamado liberalismo de Sie­
rra. No sólo eso, "él [Juárez] era todo el derecho[ ... ] 
todo el poder, y fue a un tiempo pueblo, ejecutivo, legis­
lativo y judicial" .129 Las decisiones juaristas son siempre 
justificables en la mirada de Sierra. Aludiendo a la desti­
tución de Santos Degollado, "el señor Juárez privó al be­
nemérito caudillo, con dolor pero con justicia, de su 
puesto en el ejército". 130 En el título de uno de los capí­
tulos; lo llama "Juárez, dictador legítimo"131 y no duda 
en señalar la "identificación de la patria, la república y la 
reforma''. 132 Hay más, "aquel indio de pórfido y bronce 
traía la realidad en sus manos, con él era preciso pasar de 
la ilusión a la verdad" .133 

No faltan alusiones religiosas en la entronización his­
toriográfica de Juárez que emprendió Sierra. Hablando 
de las tendencias liberales del emperador Maximiliano, 
dice "el Dios que invocaba el clero lo iba a castigar, lo 

127 Justo Sierra, Evolución política del pueblo mexicano, op. cit., 
pp. 292-293. 

128 !bid.' p. 221. 
129 !bid., p. 224. 
13º !bid., p. 234. 
131 !bid., p. 237. 
132 !bid., p. 237. 
133 !bid., p. 238. 
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iba a obligar, en plena intervención bendecida e incensa­
da, a suspirar por Juárez". 134 Y así, hasta llegar al elogio 
ilimitado, al retrato inmaculado, perfecto, casi de adora­
ción. Justo Sierra, en un arrebato racista, encumbra a 
Juárez por haber superado su condición indígena, como 
si ésta lo hiciera menos, para volverse parte de la huma­
nidad civilizada. Juárez no es un hombre, en la visión de 
Sierra parece un semidiós: -

Lo únko que infundía aliento, que daba alma a la causa 

republicana herida de muerte, era la grande alma de Juárez, 

su serenidad estoica, la incontrastable firmeza de su fe, pero 

no de la fe ciega de los hombres sometidos de su raza, sino 

de la fe clarividente de los que ascienden a la civilización y 

a la conciencia libre. Aquel hombre pesaba todas las ditl­

cultades, analizaba con pasmoso buen sentido político las 
condiciones en lo porvenir: aquel hombre no dudó ni se 

engañó. Todo estaba mutilado, mermado, disminuido en la 
nación; sólo él permanecía intacto; en él la República era 

incólume. 135 

Sierra muestra una tendencia poco liberal de justifi­
car la dictadura. Es fácil pasar de la consideración de que 
si un hombre personificó a la patria alguna vez Quárez), 
otro puede repetir la proeza en el futuro (Díaz): 

La separación de Juárez [del poder][ ... ] era el suicidio de 

la República; entonces salió de la ley el Presidente y entró 

134 !bid., p. 254. 
135 !bid., p. 258. 
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en el derecho; sacrificó la Constitución a la Patria e hizo 

bien; la gran mayoría de los republicanos aplaudió este 

acto de energía que transmutaba al presidente en dicta­

dor, en nombre de los más sagrados intereses de la Repú­
blica.136 

Refiriéndose al final del imperio de Maximiliano, 
Sierra dice que "Juárez había encarnado ante el mundo 
la causa triunfante". 137 Justo Sierra parece casi satisfecho 
por la irritación que Juárez producía en algunos grupos 
de la sociedad mexicana. Hablando de la República Res­
taurada, señala "la sociedad burguesa de algunas capita­
les, a quien era profundamente antipático Juárez, que 
personificaba la Reforma y el desenlace trágico del Im­
perio [ ... ] era secretamente hostil". 13B 

Finalmente, haciéndose eco de ideas de supremacía 
racial, Sierra aplaude al Juárez educador: 

Juárez creía de su deber, deber de raza y de creencia, sacar 

a la familia indígena de su postración moral, la supersti­

ción; de la abyección religiosa, el fanatismo; de la abyec­

ción mental, la ignorancia; de la abyección fisiológica, el 

alcoholismo; a un estado mejor, aun cuando fuese lenta­

mente mejor, y el principal instrumento de esta regenera­

ción, la escuela, fue su anhelo y su devoción; todo debía 

basarse allí. 139 

136 !bid., p. 268. 
137 !bid., p. 283. 
138 !bid., p. 291. 
139 !bid., p. 287. 
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LOS GENERALES DEL LIBERALISMO: 

ÁLVAREZ, DEGOLLADO, GONZÁLEZ ORTEGA 

La simpatía de Justo Sierra por los caudillos también es 
signo de su tiempo. Es probable que su idea de los héroes 
estuviera inspirada en Carlyle14º y su concepto de nación 
en Renan. 141 Su predilección por las figuras militares casi 
se opone a la admiración que siente por Juárez debido a 
su carácter civil. Empecemos con Juan Álvarez, quien 
"pasaba por favorable a las ideas radicales"142 y le sirve a 
Sierra para entroncar las luchas reformistas con las de la 
Independencia. Refiriéndose al levantamiento de Álvarez 
contra Santa Anna, dice "el viejo general Álvarez, que al 
ponerse al frente del levantamiento parecía ligarlo con la 
época de la independencia y hacerlo una consecuencia de 
ella".143 Lo ve como un fénix que sale de sus cenizas para 
regresar a combatir del lado liberal cuando es necesario. 
Así, a finales de la guerra de Reforma y poco antes de la 
de intervención, "el general Álvarez que, recobrado de 
sus males, había vuelto a entrar en campaña cuando se 
aproximaba el acto final de aquel grandioso drama''. 144 

Santos Degollado recibe todavía más simpatía de Sie­
rra: "Don Santos Degollado, que era la verdad pura, la 

140 Thomas Carlyle, On Heroes, Hero-worship and the Heroic in 
History, Londres, Oxford University Press, 1957. 

141 Ernest Renan, ¿Qué es una nación?, traducción y esrudio 
preliminar de Rodrigo Fernández Carvajal, Madrid, Instituto de 
Estudios Políticos, 1957. 

142 Justo Sierra, juárez, su obra y su tiempo, op. cit., p. 82. 
143 !bid., p. 76. 
144 !bid., p. 219. 
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verdad humanada". 145 Otra vez los señalamientos reli­
giosos para apuntalar las afinidades dictatoriales de Sie­
rra. "Los generales tenían que ser caudillos y los caudi­
llos apóstoles y los apóstoles mártires. ¿Había un hombre 
así? Juárez hizo de don Santos Degollado un dictador 
militar. Éste era el hombre" .146 La retórica continúa para 
explicar los constantes fracasos militares del general: 
"Frente al poder militar, la potencia moral[ ... ] Degolla­
do era invencible como hombre; como general no sabía 
más que dejarse vencer". 147 Por eso es que el nombra­
miento de Santos Degollado por Juárez fue, según Sie­
rra, "un soberano acierto; su intuición fue infalible". 148 

Don Justo se consuela con el extraño culto romántico 
por la derrota: 

La organización, la dirección, la palabra decisiva en los pro­

blemas de campaña, ya estratégicos, ya tácticos, la tuvo De­

gollado, y éste pudo ser un veterano, pero nunca un capitán. 

Conoció todas las privaciones, todas las necesidades del sol­

dado, las vivió, las amó; fue como uno de esos jefes insur­

gentes que pasaban del altar, del despacho, de la hacienda, a 

los campamentos, y a poco parecían haber nacido soldados, 

por lo bien que se connaturalizaban con los sufrimientos; 

con la crueldad de sus contrarios y con la suya misma, y con 

el valor, y con la muerte[ ... ] En verdad, el partido liberal 

dejaba todos sus triunfos en las cartas del enemigo. 149 

145 !bid., p. 76. 
146 !bid., p. 119. 
147 !bid., p. 121. 
148 !bid., p. 121. 
149 !bid., pp. 120-121. 
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El lector se confunde con la narrativa de Sierra. Dice 
que "Miramón hizo una admirable campaña en el Bajío; 
en la estancia de las Vacas aniquiló a Degollado", l 50 

cuando en el párrafo inmediatamente anterior del mis­
mo libro, habla de los "indestructibles ejércitos de De­
gollado". 151 Quizá se refería a que eran moralmente in­
destructibles, pero no lo aclara. Justo Sierra no ceja en la 
defensa de su héroe. En todo caso, está claro que Dego­
llado no aportó mayores victorias militares al bando li­
beral, sino que su presencia resultó un testimonio de 
compromiso político e ideológico con la causa. Compa­
rándolo con González Ortega, quien sí solía obtener la 
victoria en las batallas que enfrentaba, dice que "éste era 
menos general que el perpetuo luchador que se llamaba 
Degollado". 152 A falta de aciertos militares, se ensalzan 
las virtudes morales, "Degollado, que encarnaba la más 
escrupulosa probidad de la revolución" 153 y además "la 
abnegación admirable de Degollado, constituye una per­
durable enseñanza de moral en acción para los mexica­
nos". l 54 Lamentablemente para Sierra, Santos Degollado 
pereció junto con otros liberales "asesinados con la salva­
je crueldad que denunciaba la presencia o la proximidad 
del hombre que en nuestras contiendas ha personificado 

l50 Justo Sierra, Evolución política del pueblo mexicano, prólogo 
de Alfonso Reyes, México, Porrúa, 2009, p. 231. 

l5l Supra. Esto recuerda el inexplicable pasaje del Quijote en el 
que Sancho Panza vende su asno, y unas páginas más adelante, se 
encuentra viajando en el lomo del animal. 

152 !bid., p. 232. 
153 !bid., p. 234. 
154 !bid., p. 242. 
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más totalmente el implacable furor homicida del fanatis­
mo frío". 155 

Jesús González Ortega es una figura a la que Sierra 
admira con reservas. Le reconoce sus méritos militares 
en las luchas a favor del liberalismo, pero le disgusta su 
intento por reemplazar a Juárez en la Presidencia de la 
República una vez que el periodo constitucional de éste 
concluyó. Se burla de las "inflamadas y un poco absur­
das arengas de González Ortega''. 156 Le censura lo que 
en otros aplaude, señalando su "espíritu clerófobo[ ... ] 
terrible jacobino". 157 Más adelante, se muestra un poco 
más condescendiente: 

Era éste un hombre esencialmente bondadoso, pero satura­
do de Revolución francesa y literatura, y que, en el ardor de 
una pelea sin tregua, sentía febril exaltación cada vez que 
resonaban los TEDEUMS con que la Iglesia celebraba las san­
grientas victorias reaccionarias; como él muchos había. 158 

A la falta de sumisión de González Ortega ante lavo­
luntad de Juárez, Sierra opone el reparo de la opinión 
pública: "cuando González Ortega no tenía empacho en 
sacrificar la personalidad del Presidente, el instinto de la 
revolución se rebelaba en una protesta unánime y la 
prensa clamaba". 159 Amplía su descripción del general 
en otro párrafo y elogia su gesto de magnanimidad: 

155 !bid., p. 241. 
156 !bid., p. 9. 
157 !bid., p. 173. 
158 !bid., p. 173. 
159 !bid., p. 199. 
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Gon2ále2 Ortega, un periodista saturado hasta los tuéta­

nos de retórica revolucionaria, un tribuno de frases sono­

ras y dudosa elocuencia, pero audaz, arrebatado, lleno de 

fervor y exaltación, poeta a ratos, profundamente sensual 

y galante, pero capaz de actos de suprema energía en el 

éampo de batalla y de generosidad suprema en el campo 

de victoria, González Ortega, jefe de guardia nacional, di­

putado y al fln gobernador de Zacatecas, tomó en Peñue­

las un puesto conspicuo en la historia[ ... ] no sólo batió al 

general Ramírez, que venía de Durango a reforzar a Mira­

món, aniquilando su bien organizada división, sino que, a 

ejemplo de Uranga, perdonó a todos los oficiales prisio­
neros.160 

Para negarle cualidades como sucesor de Juárez en su 
calidad de presidente de la Suprema Corte de Justicia, 
Sierra se interroga sobre González Ortega: "era todo un 
soldado. ¿Era un hombre de gobierno?" .161 Cuando gra­
cias a la victoria de González Ortega en la batalla de San 
Miguel Calpulalpan (enero de 1861) se gana la guerra 
de Reforma, Sierra se ve precisado a admitir que, en su 
entrada triunfante en la capital el 16 de enero de 1861, 
"México saludó con una especie de delirio la entrada del 
ejército reformista de González Ortega". 162 

16º !bid., p. 207. 
161 Justo Sierra, Evolución política del pueblo mexicano, op. cit., 

p. 305. 
162 !bid., p. 237. 
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LOS MILITARES CONSERVADORES: 

MIGUEL MIRAMÓN, TOMÁS MEJÍA 

Es necesario revisar a los villanos de la historia de Sierra, 
en este caso, los generales del partido conservador. Mira­
món, en la mirada de Sierra, es un "joven jefe pletórico 
de ambición y bravura'' 163 y "el más impetuoso de los 
jóveries caudillos reaccionarios" .164 Lo considera el bra­
zo armado de la Iglesia católica, "el clero en masa reco­
nocía como gobierno legítimo, como el solo, al gobierno 
nacido del Plan de Tacubaya[ ... ] y lo coronó de flores y 
lo encintó de salmos en la persona adorada de Miguel 
Miramón". 165 Así describe las primeras andanzas de Mi­
ramón: 

Miramón, muerto Osollos, ocupaba el primer puesto; iba a 

consolidarlo con señaladas victorias. Miramón tenía veinti­

cinco años, y es prodigioso cómo pudo imponerse al viejo 

ejército, cómo se hizo obedecer por todos, cómo colmó su 

inmensa ambición sin envanecerse, casi, y cómo se sirvió 

del admirable instrumento de guerra del que disponía, para 

organizar sus campañas con un golpe de vista casi infalible 

y una audacia de ejecución casi milagrosa. 166 

No mucho tiempo más tarde, "derrocaron a Zuloa­
ga e hicieron nombrar presidente al victorioso Mira-

163 Justo Sierra, juárez, su obra y su tiempo, op: cit., p. 89. 
164 !bid., p. 106. 
165 !bid., p. 112. 
166 Justo Sierra, Evolución política del pueblo mexicano, op. cit., 

p. 225. 
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món", 167 y añade Sierra "su carácter fue de presidente 
substituto; la verdad era que mientras la reacción y su 
caudillo conviniesen, él sería dueño único del poder" .168 

Poco después, Miramón ya en la presidencia se percató 
de los problemas fiscales del Estado mexicano y lanzó un 
manifiesto con el que "el impetuoso substituto sobreco­
gió de secreto terror a los representantes de la Iglesia, 
envolviendo entre protestas de consagración a la causa 
de la religión, como en la jerga de .entonces se decía, la 
idea de que sería preciso respetar los intereses creados 
por la Ley Lerdo de desamortización". 169 

Sierra además señala el racismo de Miramón tras re­
ferirse a la poca atención que le prestaban los conserva­
dores al principio de las luchas reformistas: "Para los 
criollos Miramón y Osollo, Juárez era el indio Juárez" .17° 

Justo Sierra le regatea cualidades de general al apodado 
"Macabeo", pese a ser quien puso en jaque tantas veces a 
los liberales. 

Sería mucho decir que Miramón tenía genio militar; lo que 
tenía era, en sus veintiséis años, un conocimiento extraor­
dinario de las cualidades y defectos del soldado mexicano, 
como que desde niño había vivido en contacto con él, y la 
impetuosidad que lo incitaba a seguir de instinto la táctica 
napoleónica, "atacar siempre, ser el primero en atacar" .171 

167 !bid., p. 226. 
168 !bid., p. 226. 
169 !bid., p. 229. 
17º Justo Sierra,juárez, su obra y su tiempo, op. cit., p. 119. 
171 !bid., p. 127. 
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No dedica una sola palabra de reconocimiento al va­
lor de este soldado ni a la firmeza de sus convicciones 
ideológicas. Simplemente menciona que fue decretado 
su fusilamiento. 172 

En cuanto a Tomás Mejía, lo presenta de la siguiente 
manera: "ya en un bando, ya en otro aparecen los nom­
bres de los futuros hombres de la reacción, el incansable 
y noble Tomás Mejía, el terriblemente siniestro Leonar­
do Márquez". 173 Unas páginas más adelante los descri­
be en términos de elogio menos evidente, "oficiales bra­
vos, fanáticos, terribles, hombre de guerra en todo el 
alcance del vocablo, cuyos tipos eran Márquez, Tomás 
Mejía y los Cobos". 174 Con todo, agradece un acto de 
generosidad de Mejía, "a raíz de la vuelta de la capital a 
la obediencia, el incansable, y fanático, y generoso, y 
sincero Tomás Mejía daba certero golpe a un considera­
ble grupo liberal y capturaba y perdonaba al coronel · 
reformista Escobedo". 175 Sierra hace un señalamiento 
muy curioso. Hacia el final de la aventura imperial de 
Maximiliano, harto de los malos tratos que le dispensa­
ba el emperador, "Mejía, fingiéndose enfermo, deserta­
ba''. 176 

Sierra se muestra más generoso con la muerte de Me­
jía que con la de Miramón. 

172 !bid., pp. 514-516. 
173 Justo Sierra, Evolución política del pueblo mexicano, op. cit., 

p. 195. 
174 !bid., p. 223. 
175 Justo Sierra,judrez, su obra y su tiempo, op. cit., p. 244. 
176 !bid., p. 496. 
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Tomás Mejía fue perennemente fiel a su idea, combatió y 

murió por una causa que identificaba con su inconmovible 

fe religiosa y se creyó un soldado de Cristo cuando luchaba 

por la reacción y el imperio; para él no hubo nunca posibi­

lidad de diversificar el catolicismo y la patria. 177 

EL "EMPEORADOR" MAXIMILIANO 

La oligarquía mexicana suspiraba por un príncipe ex­
tranjero y católico que viniera a gobernar este país res­
taurando las tradiciones y privilegios del clero y el ejérci­
to. No salió según lo planeado, y en vista de las tendencias 
liberales de Maximiliano de Habsburgo, éste fue bauti­
zado como el "empeorador". No obstante, tampoco a 
Maximiliano le pareció que sus aliados mexicanos resul­
taran como él esperaba. Justo Sierra casi se compadece 
de este "villano". Dice Sierra que Napoleón se sirvió de 
la nobleza antigua, pero creó una nueva y provechosa a 
sus propósitos. "¿Por qué no lo hizo Maximiliano? Por­
que aquí se habrían reído infinitamente, y la risa de una 
sociedad es el sufragio universal de la muerte". 178 Poco 
después, Sierra revela el origen de la selección de Maxi­
miliano: "Don José Hidalgo Esnaurrízar[ ... ] se vanaglo­
ria, ya lo dijimos, de haber inventado la candidatura de 
Maximiliano para el trono adventicio de México". I 79 

177 Justo Sierra, Evolución política del pueblo mexicano, op. cit., 
p. 277. 

178 Justo Sierra,fudrez, su obra y su tiempo, op. cit., p. 325. 
179 !bid., p. 341. 
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Sierra se da el lujo de divertirse con esta elección des­
atinada: "El archiduque Maximiliano, liberal a la euro­
pea, no se resignaría a ser el prisionero de guerra del par­
tido negro". 180 La descripción que ofrece del personaje 
aporta elementos de humor adicionales: 

El príncipe Maximiliano, hermano del emperador de Aus­

tria, heredero posible del Imperio, candidato efímero al 

trono de Grecia, casado con la hija del rey más respetado de 

Europa por la superioridad de su carácter y por su firme 

constitucionalismo, y de una princesa de la familia de Or­

leáns, de donde le venía su odio secreto contra Napoleón y 

su devoción por el ejército francés, había aceptado el trono 

desde que al iniciarse la intervención le fue ofrecido, a pe­

sar de que fingió la resolución de no aceptarlo sino con 

ciertas condiciones[ ... ] 

Maximiliano era, en toda la acepción del término, un 

aventurero, un hombre nacido para las aventuras y a quien 

no arredraban las empresas temerarias, si al fin de ellas vis­

lumbraba un gran resultado en consonancia con su ambi­

ción; era un segundón, como la mayor parte de los aventu­

reros, que soñaba con desempeñar el primer papel; lo 

buscaba en Austria en el mundo de las ideas, y por eso era 

liberal como su suegro. 181 

A la esposa del emperador no la trata mejor Justo Sie­
rra: "Carlota, muy alta, muy rígida, de mirada inteligen-

180 !bid., p. 361. 
181 Justo Sierra, Evolución política del pueblo mexicano, op. cit., 

pp. 258-259. 
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te y penetrante, parecía más varonil que su esposo; no 
era simpática; era una intelectual, su marido un senti­
mental", 182 Maximiliano, además, era consciente de que 
su trono se apoyaba en las armas francesas, de ahí que 
Sierra se preguntara: "¿gobernaba él o el mariscal Bazai­
ne? ¿Quién era el monarca, Maximiliano o Napo­
león?", 183 y sabía que debía desembarazarse de esas ar­
mas para disponer de un poder propio, pero nunca lo 
consiguió. Así las cosas 

Maximiliano tenía que contentarse con ser un emperador 

decorativo, un emperador que hacía leyes, códigos, discur­

sos, y decretaba condecoraciones y fiestas; seguía su obra 

reformista, y en las instrucciones dadas a la comisión encar­

gada de negociar un concordato con el Papa se exigía de 

éste la sanción de toda la reforma, supresión de fueros, se­

culari2ación del estado civil, etc. Su empeño en manifestar 

su gratitud a los indígenas, cuya pasiva adhesión a sus curas 

y a cuantos les ofrecían redimirlos del tributo y de la leva 

confundía Maximiliano con la adhesión a su persona, lo 

llevó al socialismo de Estado. 184 

El sentimiento final que despierta Maximiliano en 
don Justo es de humanitarismo. Con todo, Sierra se 
mantiene en sus convicciones patrióticas: 

182 !bid., p. 261. 
183 !bid., p. 263. 
184 !bid., p. 267. Lo del "socialismo de Estado" es una confu­

sión conceptual o una exageración de Sierra. 
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Maximiliano, juzgado conforme a una ley anterior aún a su 

aceptación a la corona, de.bía legalmente morir; sus jueces 

militares, llamados a aplicar una ley terminante a un caso 

evidente, no podían hacer otra cosa que lo que hicieron; 

tocaba al gobierno de Juárez el acto político supremo: el 

indulto. Lo negó: hizo bien; fue justo. Es terriblemente 

triste decir esto cuando se trata de un hombre que se creyó 

destinado a regenerar a México y de los valientes que fue­

ron sus compañeros de calvario. La paz futura de México, 

su absoluta independencia de la tutela diplomática, su en­

trada en la plena mayoría de edad internacional, la imposi­

bilidad de atenuar el rigor de la ley si no se descabezaba 

para siempre al partido infidente, obligaron al gobierno de 

Juárez[ ... ] se consumó el acto solemne de justicia republi­

cana en Querétaro, el 19 de junio del 67. 185 

RECAPITULACIÓN TENTATIVA 

A lo largo de este texto, he querido presentar un panora­
ma general de las semejanzas y diferencias entre los tra­
bajos historiográficos de Justo Sierra y Jesús Reyes Hern­
ies. Es decir, que Reyes Hernies y Sierra comparten una 
apreciación ideológica de la historia, que les permite uti­
lizarla para sus propósitos políticos. Son historias de hé­
roes, en las que poco tienen que ver estructuras, clases 
sociales y no se explican mucho los procesos. En el caso 
del primero, con vistas a extraer enseñanzas de provecho 
para el gobierno. En el segundo, para comunicar cierta 

185 !bid., p. 277. 
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noción y valores patrióticos a sus educandos. Como se 
ha visto, todo enmarcado en un nacionalismo legitima­
dor muy preciso. Ese nacionalismo historiográfico es 
parte de la construcción de lo que en la teoría de Ander­
son se considera la "comunidad imaginada", pues la re­
creación de un pasado con el que están ligados los habi­
tantes de la nación mediante el heroísmo de otros 
personajes, supone imaginar a otros grupos de mexica­
nos, semejantes a los mexicanos del presente. 186 

Ahora bien, para Reyes Hernies, el papel protagónico 
lo desempeñan los intelectuales. Sierra piensa también 
en los individuos como centro de su narrativa, pero no 
tanto en intelectuales, sino en políticos civiles y algunos 
militares. También la diferencia de estilos es muy noto­
ria. Reyes Hernies trabaja una prosa académica muy so­
lemne y seria. Sierra escribe como si se tratara de un dis­
curso con motivo de las efemérides. Jesús Reyes Hernies 
tiene una interpretación ligada al debate de ideas. Justo 
Sierra ve una lucha entre buenos y malos, fuerzas del 
progreso contra las del atraso. En ambos casos, la histo­
ria sirve como justificación. 

No obstante, agregaría que el verbo que determina 
la interpretación y utilización política de la historia en 
estos dos autores es "apropiar". La apropiación de la his­
toria para sus fines, la apropiación de las ideas, de los 
personajes, de las enseñanzas. La justificación es un ele-

186 Benedict Anderson, Comunidades imaginadas: reflexiones 
sobre el origen y la difusión del nacionalismo, trad. de Eduardo L. 
Suárez, México, Fondo de Cultura Económica, 4a. reimp., 2007, 
p. 320. 
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mento que se desprende de esa apropiación, pues era el 
objetivo no tan velado desde un principio, sobre todo en 
el caso de Sierra, interesado en apuntalar conceptual­
mente la dictadura porfirista. El Porfüiato era justifica­
ble en esta perspectiva si se asumía que encarnaba la he­
rencia liberal de sus "heroicos antecesores". Así las cosas, 
como demostró Luis González, el liberalismo mexicano 
del siglo XIX desembocó en dictadura: 

La acción de la República Restaurada, si es mirada desde el 
punto donde partió fue prodigiosa; si se le mira desde las 

metas que se propuso fue pobre. De cualquier modo, desde 

otra perspectiva, luce como aurora de un día de la vida de 

México conocido con los nombres de porflrismo y porfiria­

to, que fue inicialmente porflrismo por la adhesión popular 

a Porfirio, y después porflriato por la adhesión de don Por­

firio a la silla presidencial. 187 

187 Luis González, "El liberalismo triunfante'', en Historia ge­
neral de México, México, El Colegio de México, 2000, p. 652. 



LA TRADICIÓN 
DEL REFORMISMO POLÍTICO EN MÉXICO 

Y JESÚS REYES HEROLES 

Soledad Loaeza 
El Colegio de México 

Mucho se habla en México de las tradiciones de la Revo­
lución. No obstante, se habla poco del reformismo polí­
tico que tiene una larga historia de éxito entre nosotros. 
Desde la fundación del Partido Nacional Revolucionario 
(PNR), en 1929, hasta las sucesivas reformas al Código 
Federal de Instituciones y Procedimientos Electorales 
(Cofipe) (1990) que hicieron posible la democratiza­
ción, la opción reformista, que aquí se entiende como 
rediseño institucional, ha sido elegida para organizar la 
participación política, cuando se trata de enfrentar pro­
blemas que desbordan las instituciones existentes. 

Jesús Reyes Hernies fue uno de los más constantes y 
persistentes constructores de esa tradición. Como miem­
bro de la Cámara de Diputados de la XLV Legislatura 
presentó, explicó y promovió la reforma a los artículos 
54 y 63 de la Constitución que introdujo las diputacio­
nes de partido en 1963; como presidente del PRI en 
1973 diseñó la reforma cuyo propósito era promover la 
presencia de los partidos mediante apoyos en los medios 
a sus actividades de propaganda, y por último, como se­
cretario de Gobernación, también proyectó e impulsó la 

[261] 
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Ley Federal de Organizaciones Políticas y Procesos Elec­
torales de 1977 (LOPPE) que es considerada el primer 
paso firme hacia la construcción del pluripartidismo. 

En el caso de Jesús Reyes Heroles, estas reformas pa­
recen haber sido dictadas por tres convicciones que 
mantuvo a lo largo del tiempo, aunque con ajustes que 
afinaron su propuesta: primero, la superioridad de la 
participación política encauzada en instituciones, frente 
a las formas extrainstitucionales; segundo, la noción de 
la oposición partidista como factor complementario del 
partido en el poder, principio que consagra su sentencia: 
"Lo que resiste, apoya", y, por último, una noción mayo­
ritaria de la democracia, diferente de la noción pluralista 
que prevalece en nuestros días. 

La propuesta reformista de Reyes Heroles puede re­
sumirse en la afirmación que hizo en el discurso que 
pronunció cuando tomó posesión como presidente del 
Partido Revolucionario Institucional, el 21 de febrero de 
1972. Este documemo contiene muchos elementos que 
nos permiten reconstruir lo que entendía por reformis­
mo político. Por ejemplo, el fundamento de esta alterna­
tiva es el "coloquio constante con todos, piensen como 
piensen, confianza en nuestras ideas [de los priistas]; ver 
con ojo escudriñador lo que nos rodea; leer con avidez, 
escribir y hablar". 1 Según Reyes Heroles, quien creía en 
la renovación permanente, había que estar en disposi-

1 "Toma de posesión de Jesús Reyes Heroles como presidente 
del CEN del PRI", en Instituto de Capacitación Política (!CAP), His­
toria documental del Partido de la Revolución, México, Partido Re­
volucionario Institucional, 9 tomos, t. 9, 1984, 1969-1974, pp. 
311-320. 
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ción de cambiar, pero "con las instituciones, todo, inclu­
so su cambio; contra ellas, nada''. 2 Las instituciones eran 
la alternativa a la violencia, y el reformismo al cambio 
desestabilizador. Decía: "somos partidarios de reformas 
revolucionarias, no reformistas; reformas rápidas y pro­
fundas, pero armonizadas entre sí y con el todo social, 
de modo que su acción no resulta contraproducente al 
objetivo de justicia social y libertad personal".3 Además, 
entendía las reformas como una manera de aprovechar 
la experiencia acumulada, que, según él, sólo "los necios 
rechazan". 4 

TRES JALONES DEL REFORMISMO ELECTORAL MEXICANO: 

1963, 1973 y 1977 

Desde que Plutarco Elías Calles convocó a la unificación 
de todos los revolucionarios en una sola organización 
política, en septiembre de 1928, se sentaron los funda­
mentos de la tradición del reformismo político. El cora­
zón de esta propuesta era la institucionalización de la 
solución del conflicto político por excelencia: la lucha 
por el poder. Calles pensaba que la estabilización posre­
volucionaria únicamente podría afianzarse mediante 
cambios institucionales graduales. A partir de esta con­
vicción se fue construyendo una tradición reformista en 
el siglo xx:, como una de las prerrogativas del dirigismo 

2 Jbid., p. 312. 
3 !bid., p. 319. 
4 Jbid., p. 316. 
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estatal, y fundada en la creencia de que esos cambios 
eran responsabilidad del poder, el cual tenía la capacidad 
y el privilegio de orientarlos, y de controlar sus efectos 
sobre el statu quo. Los promotores de este reformismo 
pensaban que la ampliación de la participación política 
efectiva sólo podía ser gradual. 

El reformismo se mantuvo vigente durante la prolon­
gada posrevolución; languidecía por años, pero era re­
animada cuando se percibía una crisis en el horizonte 
político. En esta tradición pueden inscribirse el Código 
Federal Electoral de 1946, las reformas constitucionales 
de 1963, que introdujeron las diputaciones de partido, o 
la reducción de la mayoría de edad de 21 años a 18, que 
impulsó el presidente Gustavo Díaz Ordaz en 1969. 

La estrategia reformista estuvo detrás de leyes electo­
rales que promovían el voto y la participación de organi­
zaciones estables en general, dentro de los límites que fi­
jaban el dirigismo estatal y el pluralismo limitado. Jesús 
Reyes Heroles contribuyó de manera decisiva a enrique­
cer y ampliar esta tradición, con base en una concepción 
de la política como un instrumento maleable que servía 
para ajustar el sistema político a los cambios continuos 
de la realidad. Estaba convencido de las conveniencias 
de "conservar lo bueno que tenemos [por eso] estamos 
empeñados en grandes reformas'',5 según sus propias pa­
labras cuando promovió la iniciativa de reforma de 
1962, en su calidad de diputado federal. 

5 "Discusión del dictamen. Cámara de Diputados. 27 de di­
ciembre de 1962", en Instituto de Capacitación Política, Historia 
documental del Partido de la Revolución, op. cit., p. 654. 
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La Ley Electoral Federal del 7 de enero de 1946, las 
reformas de 1962 a los artículos 54 y 63 constitucionales, 
la Ley Electoral Federal del 5 de enero de 1973 y la Ley 
Federal de Organizaciones Políticas y Procesos Electora­
les del 28 de diciembre de 1977 fueron formuladas con 
base en dos presupuestos en los que se fincaba la conti­
nuidad del Estado modernizador y autoritario; los mis­
mos que estaban detrás de la invitación que en septiem­
bre de 1928 había hecho el presidente Plutarco Elías 
Calles a las fuerzas políticas a integrarse a los canales ins­
titucionales de participación. 

El primero de esos presupuestos era que las reformas 
eran una concesión del Estado a la ciudadanía, una suerte 
de "carta otorgada'' por el soberano omnisciente a sus súb­
ditos. Así se justificaba que los cambios no provinieran de 
acuerdos entre el gobierno y los partidos, en particular las 
oposiciones, sino que en todos los casos las reformas se 
presentaron como una iniciativa del Poder Ejecutivo, más 
precisamente del presidente de la República, quien, en su 
infinita sabiduría, había detectado los cambios en la socie­
dad y las necesidades que generaban. El 14 de abril de 
1977, en Chilpancingo, Guerrero, el secretario de Gober­
nación Jesús Reyes Hernies expuso este presupuesto con 
estas palabras: "el presidente López Portillo está empeña­
do en que el Estado ensanche las posibilidades de la repre­
sentación política'', y unos días después, en el discurso de 
inauguración de las sesiones de debate de la reforma polí­
tica (que tuvieron lugar entre abril y agosto de 1977) a 
esta primera afirmación añadió: "El Presidente ... está em­
peñado en una reforma política auténtica que active el 
progreso de México. Está interesado, además, en profun-
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dizar el sentido de nuestra democracia formal, dotando a 
ésta de nuevos puntos de apoyo".6 

El segundo presupuesto que comparten estas refor­
mas electorales sostiene que el país estaba integrado por 
una gran mayoría política, que representaba el Partido 
Revolucionario Institucional, y pequeñas minorías que, 
no obstante su reducida dimensión, tenían derecho a la 
representación legislativa. Según la iniciativa de reforma 
que se presentó a la Cámara de Diputados en diciembre 
de 1962, y que defendió el diputado Reyes Heroles, las 
fuerzas cívicas, "en particular las minoritarias", debían 
agruparse en partidos políticos nacionales y actuar "or­
gánicamente", pero "la realidad política del país" exigía 
que "las grandes mayorías de los ciudadanos, que en los 
comicios se pronuncien a favor de un partido político", 
mantuvieran en el Congreso el predominio que corres­
pondía a su condición mayoritaria y sintetizaba: "tanto 
las mayorías como las minorías tienen derecho a opinar, 
a discutir y a votar, pero sólo las mayorías tienen dere­
cho a decidir" .7 

El primer ladrillo de la construcción de la tradición re­
formista fue la fundación del Partido Nacional Revolucio­
nario en marzo de 1929. Esta afirmación puede parecer 
sorprendente; sin embargo, recordemos el discurso del 1 
de septiembre de 1928, del entonces presidente Calles, no 

6 Citado en Comisión Federal Electoral, Reforma Política, 
1977, núm. 1, p. xvi. 

7 "Lectura de la iniciativa de ley que reforma los artículos 54 y 
63 constitucionales, 23 de diciembre de 1962", en Instituto de 
Capacitación Política, Historia documental del Partido de /,a Revolu­
ción, op. cit., t. 7, 1982, 1957-1962, p. 632. 
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tanto la multicitada invitación que hace a los revoluciona­
rios a formar un solo partido, sino su convocatoria a la 
oposición conservadora. El discurso que equivocadamen­
te algunos han leído como el anuncio de la formación de 
un partido único, en realidad exhorta a la "reacción" a que 
se integre a la vida institucional y a que se organice y lu­
che en el campo de las ideas y de la competencia institu­
cional: "Este templo [la Cámara de Diputados] parecerá 
más augusto y ha de satisfacer mejor las necesidades na­
cionales, cuando estén en esos escaños representadas todas 
las tendencias y todos los intereses legítimos del país ... 
cuando logremos por el respeto al voto, que todos los cre­
dos y matices políticos de México ocupen lugares en la 
Representación Nacional, en proporción a la fuerza que 
cada organización o cada grupo social haya logrado con­
quistar en la voluntad y en la conciencia públicas". 8 

Habría que recordar el contexto de este discurso, do­
minado por la situación de emergencia que había creado 
el asesinato del presidente electo Álvaro Obregón, y cuyo 
autor había sido un militante católico, José de León To­
ral. Además, en esos momentos el presidente Calles tenía 
todavía que lidiar con la guerra cristera en· el centro del 
país, que había cumplido dos años y no mostraba señales 
de solución. Así contextualizadas, las palabras de Calles 
se prestan a la interpretación de que preveía la formación 
de un partido católico. Más todavía, la aparición de una 
organización de esta naturaleza hubiera podido sentar las 

8 Citado en Soledad Loaeza, La larga marcha: el Partido Acción 
Nacional, oposición leal y partido de protesta, 1939-1994, México, 
Fondo de Cultura Económica, 1999, p. 68. 
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bases de un régimen bipartidista, un proyecto que consi­
deró seriamente. La participación de los opositores vía 
un partido y su representación en el órgano legislativo 
era la alternativa institucional a la violencia. 

LAS DIPUTACIONES DE PARTIDO 

El 26 de diciembre de 1962 se discutió el dictamen de la 
iniciativa de reforma firmada por el presidente Adolfo 
López Mateos el 21 de diciembre anterior. En esa oca­
sión tocó al diputado Reyes Heroles defender el docu­
mento que había sido elaborado por la Comisión de 
Puntos Constitucionales. 

Reyes Heroles sostuvo que la iniciativa era resultado 
de un esfuerzo de adaptación a la cambiante realidad 
mexicana, y que el Ejecutivo "ha encontrado una solu­
ción mexicana para un problema mexicano".9 Nueva­
mente, el contexto ilumina la intención de la reforma. 
En este caso, el reto que significaba la propuesta era do­
ble: por una parte se buscaba abatir el abstencionismo 
que se había manifestado masivamente en las elecciones 
de 1961. El Partido Popular Socialista (PPS), expresó su 
alarma ante este fenómeno y propuso atacarlo con la in­
troducción de la representación electoral, como lo había 
hecho desde su fundación en 1948. Acción Nacional, en 
la voz del diputado Carlos Chavira, reconoció la impor­
tancia de la reforma para la maduración de los partidos 
de oposición: "el ciudadano, al expresar la adhesión a un 

9 !bid. 
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partido, coadyuvará para que el mismo mantenga en el 
Congreso, un equipo mínimo que haga valer sus propias 
opiniones y puntos de vista'' .10 

La iniciativa presidencial que defendió el diputado 
Reyes Heroles también tenía como objetivo desactivar la 
movilización extrainstitucional que se había articulado, 
con el respaldo de la oposición católica y empresarial 
como parte de la ofensiva anticomunista emprendida 
por la Iglesia, y que tenía un alto potencial de desestabi­
lización. El diputado del PPS, Manuel Stephens García, 
lo dijo con claridad al presentar el voto aprobatorio de 
su partido a la iniciativa: "radicar la vida política del país 
en la actividad de los partidos servirá para evitar que las 
organizaciones creadas para fines distintos de la direc­
ción de la vida política de la nación, como las cámaras 
de comerciantes y de industriales, las asociaciones de 
banqueros, de padres de familia, las corporaciones reli­
giosas y, en general, las agrupaciones llamadas de la ini­
ciativa privada usurpen las funciones de los partidos, sin 
tener el valor de incorporarse en ellos". 11 

No obstante, Reyes Heroles rechazó la representación 
proporcional que, según él, era el "abandono de un prin­
cipio estructural de nuestro régimen constitucional: la so­
beranía popular". 12 El objetivo de las reformas era hacer 
que la oposición fuera "orgánica''. Luego, enumeró otros 
inconvenientes: "las dificultades que engendra la existen­
cia de complicados coeficientes electorales" propicia la 

IO "Discusión del dictamen ... ", doc. cit., p. 652. 
11 !bid., p. 649. 
12 !bid., p. 654. 
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negociación entre los dirigentes de los partidos, "sustituye 
a la voluntad popular". Pero para Reyes Heroles el proble­
ma principal de la representación proporcional era que 
favorecía la dispersión del poder y de la representación. 
Según él, su utilidad es grande fundamentalmente cuan­
do hay que proteger a minorías, en países que "en rigor, 
no constituyen una nacionalidad, por la convivencia de 
núcleos de población a quienes les falta, para su unión, 
alguno o varios de los vínculos que constituyen una na­
cionalidad. Tal caso, afortunadamente, no es el de Méxi­
co. Somos un país integrado, una nacionalidad". 13 

La reforma pretendía satisfacer demandas de partici­
pación, sin por ello poner en peligro la invariable mayo­
ría priista en la Cámara. Para lograr ambos objetivos in­
trodujo un sistema de representación en cierta forma 
proporcional, paralelo a la representación mayoritaria, 
según el cual a cada partido se le atribuirían, además de 
las curules que obtuviera por votación mayoritaria, cin­
co diputaciones de partido si lograba 2.5% de la votación 
nacional, y una curul más por cada 0.5% adicional hasta 
un máximo de 20. Esta regla no se aplicaría a los parti­
dos que hubieran obtenido más de 10 curules de mayo­
ría, es decir, el PRI. 

Se pensaba que era un sistema transitorio, que desapa­
recería una vez que las oposiciones se hubieran fortaleci­
do, porque en forma gradual habría de aumentar el apo­
yo ciudadano a estas opciones. Se creía que las 
diputaciones de partido aumentarían el atractivo de la ac­
tividad electoral, que consolidarían la legitimidad demo-

13 !bid., p. 655. 
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crática del sistema y que, sin necesidad de fortalecer el 
cuerpo legislativo, restarían legitimidad al recurso a acti­
vidades políticas extrainstitucionales, como las que se ha­
bían desarrollado durante el sexenio. Así pues, según la 
iniciativa de ley: "El sistema dejará de operar automática­
mente cuando los partidos políticos tengan la fuerza sufi­
ciente pata mantener una representación numerosa por 
mayoría''. 14 

La defensa de la mayoría priista parecería compro­
meter el talante reformista de Reyes Heroles:"Entiéndase 
bien, las mayorías no tienen por qué compartir el poder 
político. La decisión es suya. Las minorías mantienen el 
derecho innegable de convertirse en mayorías mediante 
la persuasión y el convencimiento. Pero un gobierno re­
presentativo se dispone a compartir la responsabilidad 
gubernamental con quienes representan las minorías. 
Los partidos de oposición tendrán la oportunidad de ser 
corresponsables en la función de gobierno. Nada más, 
ni nada menos". 15 No obstante, la dureza de estas ex­
presiones puede también ser leída como el argumento 
que el diputado dirigía a los miembros de su propio 
partido que podían ver en la reforma una amenaza a su 
posición privilegiada. Reyes Heroles los tranquilizaba 
con la idea de que en esos cambios no tenían nada que 
perder. 

Aun así, la oposición se benefició de estas reformas. 
Fueron, por ejemplo, un estímulo a la modernización del 
PAN cuya influencia era muy limitada. Las diputaciones 

14 !bid., p. 633. 
15 !bid. 
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de partido fueron una bocanada de oxígeno para un par­
tido aletargado en el aislamiento al que lo había conduci­
do la combinación de la hegemonía priista y de su propia 
intransigencia. 16 La reforma tuvo un efecto inmediato 
sobre la dinámica interna de la organización, que en esos 
momentos vivía una severa crisis provocada por el en­
frentamiento entre el tradicionalismo católico y el refor­
mismo asociado con Concilio Vaticano II. Para esta co­
rriente, entonces encabezada por el presidente del partido, 
Adolfo Christlieb Ibarrola, la reforma fue un apoyo que 
impulsó a la organización a superar la intransigencia. 

LA REFORMA DE 1973 

El 21 de febrero de 1972, Jesús Reyes Heroles tomó pose­
sión como presidente del PRI. El discurso que pronunció 
en esa ocasión es una defensa del reformismo, que adquie­
re su pleno significado si lo mirarnos a contraluz de las 
secuelas del movimiento estudiantil de 1968 y del surgi­
miento de grupos armados; pero también de la destruc­
ción del orden institucional en varios países latinoameri­
canos y de la instalación de dictaduras militares en 
muchos de ellos. En esas circunstancias para el partido en 
el poder en México era imperativo mostrar capacidad de 
respuesta a las tensiones y presiones sociales.: "Quienquie­
ra que predique la ruptura del orden jurídico nacional es 
provocador, sepa o no que con dicha ruptura proporciona 

16 Para una descripción de este episodio, véase Loaeza, El Par­
tido Acción Nacional .. . op. cit., p. 277 et passim. 
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una salida para quienes quieren el retroceso". 17 Con el 
propósito tanto de conjurar la amenaza de la violencia 
como de modernizar el sistema de partidos -incluido su 
propio partido-, Reyes Heroles se dio a la doble tarea de 
reformar el PRI y de elaborar una nueva ley electoral. 

Sin renunciar un ápice al control del Estado sobre los 
procesos electorales, esta ley perseguía promover la orga­
nización, la acción y la presencia de los partidos políticos 
en la sociedad. Con ese objetivo incluía un capítulo no­
vedoso de prerrogativas que además de otorgar a los par­
tidos exención de impuestos, les abría el acceso al radio y 
a la televisión durante los periodos de campaña electoral 
en los tiempos asignados por el Estado -dentro del que 
le correspondía en los medios. Gracias a esa disposición 
los partidos dispondrían de hasta 1 O minutos quincena­
les en la televisión con cobertura nacional "para la difu­
sión de sus tesis ideológicas". 18 

En la convocatoria a la VII Asamblea Nacional Ordi­
naria del PRI, celebrada el 3 de julio de 1972, es decir, 
varios meses antes de que se presentara a las cámaras la 
nueva ley, Reyes Hernies había dicho a sus correligiona­
rios: "Los medios de comunicación contemporáneos, al 
mismo tiempo que permiten que la información y las 
opiniones se difundan y extiendan con mayor rapidez y 
oportunidad, hacen necesario que los partidos políticos 

17 "Discurso de toma de posesión de Jesús Reyes Hernies como 
presidente del PRr'', doc. cit., p. 314. 

18 "Ley Federal Electoral, 5 de enero de 1973", en Antonio 
García Orozco, recopilación y estudio introductorio, Legislación 
efectora! mexicana, 1812-1977, México, Comisión Federal Electo­
ral, 1978, p. 459. 
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[ ... ] tengan una más vasta capacidad para dar a conocer, 
no sólo en lo general, sino también en lo específico, sus 
puntos de vista sobre los problemas de México y las va­
riables condiciones internacionales, presentando así, 
también con oportunidad, la explicación de las decisio­
nes gubernamentales adoptadas y las distintas posiciones 
ideológicas frente a problemas nuevos". 19 

Esta reforma, como la anterior, se quedó corta ante las 
necesidades de participación que expresaba una opinión 
cada vez más compleja y diversa. Además, la noción de 
una democracia electoral y partidista aún no había arrai­
gado en la cultura política nacional que entonces todavía 
privilegiaba las formas colectivas de participación o la or­
ganización corporativa de los intereses políticos. La noción 
de que los partidos eran el vehículo privilegiado de la re­
presentación de la pluralidad política de la sociedad se fue 
abriendo paso. Se formaron dos nuevos partidos: el Parti­
do Socialista de los Trabajadores (PST) y el Partido Mexica­
no de los Trabajadores (PMT). Este último fue impulsado 
por nuevas corrientes de izquierda independiente. 

LA LEY FEDERAL DE ORGANIZACIONES POLÍTICAS 

Y PROCEDIMIENTOS ELECTORALES, l 977 

Vistas a la distancia, tanto las diputaciones de partido 
como la ley de 1973 aparecen como los componentes de 
un proyecto largamente madurado que culminó en la 

19 "Convocatoria a VII Asamblea Nacional'', en !CAP, Historia 
documental .. ., op. cit., p. 322. 
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Ley Federal de Organizaciones Políticas y Procedimien­
tos Electorales, de 1977. Es cierto que el debate de esta 
reforma se abrió a fuerzas políticas, a académicos, a líde­
res de opinión y a los partidos políticos. No obstante, 
estas discusiones no alteraron en lo fundamental un pro­
yecto cuyos rasgos esenciales ya habían sido definidos 
por el propio Reyes Hernies. Más todavía, no es impro­
bable que la desconfianza que el presidente Echeverría 
tenía del voto y del pluralismo político, y su poca dispo­
sición a permitir elecciones limpias, fueran la razón 
principal de que la reforma de 1973 no haya ido muy 
lejos en cuanto a una mayor autonomía de las fuerzas 
políticas participantes y de las autoridades electorales. 
Así también, la renuencia del presidente Echeverría a la 
reforma del PRI fue un obstáculo para la verdadera reno­
vación del partido y para que esta organización se sacu­
diera el yugo presidencial. 

Como era de esperarse, estos obstáculos desaparecie­
ron con el fin del sexenio echeverriista. El 1 de abril de 
1977 el secretario de Gobernación, Jesús Reyes Hernies, 
hizo el anuncio de que el nuevo gobierno, encabezado 
por José López Portillo, propondría una reforma política 
en el discurso que pronunció en la sesión solemne de la 
legislatura de Guerrero, reunida en ocasión del segundo 
informe de gobierno del gobernador Rubén Figueroa. 

La campaña electoral de 1976 había sido un monólo­
go conducido por un solitario candidato del PRI, que no 
había tenido contrincante porque el PAN había sufrido 
una grave crisis interna que se empantanó en un des­
acuerdo irreconciliable. En adición a este problema, al 
que no se refirió directa ni explícitamente, el secretario 
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Reyes Heroles describió las difíciles condiciones en que se 
encontraba el país en esos momentos -provocadas por 
una crisis financiera que se declaró a finales del gobierno 
de Luis Echeverría, que condujo a la aplicación de un ri­
guroso programa de ajuste económico; por la confronta­
ción entre el presidente Echeverría y grandes organizacio­
nes empresariales, y por el aumento de brotes guerrilleros 
en el país. Luego expuso su visión de las opciones que te­
nía el gobierno en los siguientes términos: 

hay quienes pretenden un endurecimiento del gobierno, 

que lo conduciría a la rigidez. Tal rigidez impediría la adap­

tación de nuestro sistema político a nuevas tendencias y a 

nuevas realidades; supondría ignorarlas y desdeñarlas. El 

sistema, encerrado en sí mismo, prescindiría de lo que está 

afuera en el cuadro social y reduciría el ámbito de su acción 

al empleo de medidas coactivas, sin ton ni son, canalizando 

al fortalecimiento de la autoridad material del Estado re­

cursos que demandan necesidades económicas y sociales. 

Es la práctica de un autoritarismo sin freno ni barreras. 20 

Reyes Heroles rechazaba esta opción que, según él, 
exponía al país "al fácil rompimiento del orden estatal y 
del orden político nacional". En cambio, anunció que el 
presidente López Portillo estaba empeñado en "ensan­
char las posibilidades de la representación política'' para 

20 "Discurso pronunciado por el C. Lic. Jesús Reyes Heroles, 
secretario de Gobernación, en la sesión solemne en que el C. Ing. 
Rubén Figueroa, gobernador constitucional del estado de Guerrero, 
rindió su segundo informe de gobierno ante la H. XLVIII legislatu­
ra de esa entidad." Chilpancingo, Guerrero, 1 de abril de 1977. 
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incorporar a las minorías. Por consiguiente habría de in­
troducir reformas políticas que abarcaran la pluralidad 
de ideas e intereses que configuraban la sociedad. Unas 
cuantas semanas después, el presidente López Portillo 
envió una comunicación al secretario Reyes Heroles en 
la que lo instruía para que en su carácter de presidente 
de la Comisión Federal Electoral convocara a sesiones 
extraordinarias e invitara "a asociaciones políticas, insti­
tuciones académicas que realizan investigaciones en este 
terreno y ciudadanos en general, a presentar sus puntos 
de vista'' para que confrontaran posiciones sobre los di­
ferentes aspectos de la reforma "destinada a vigorizar 
nuestras instituciones nacionales". 

De esta manera la LOPPE nació con el sello de la aper­
tura política -tal como se desprende de una convocato­
ria amplia que invita a la participación a ciudadanos que 
no son funcionarios ni militantes de los partidos existen­
tes; en segundo lugar, se mantiene la idea de que el pre­
sidente de la República es quien decide cuándo otorgar 
el derecho a la representación, y en qué forma, así como 
la idea de que el país estaba integrado por una mayoría y 
minorías. Sin embargo, nadie se atreve a dudar del im­
pacto democratizador de esta reforma que marcó la his­
toria de los últimos treinta años del siglo xx. 

La LOPPE confería a los partidos políticos el carácter 
de instituciones de "interés público" y "nacional"; creó la 
figura del "registro condicionado", que daba la oportuni­
dad de obtener el registro definitivo a organizaciones no 
registradas que participaran en comicios sin restricciones 
previas y alcanzaran 1.5% de la votación total. La refor­
ma también incrementaba el número de diputados a un 
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tope fijo de 400, de los cuales 300 serían de mayoría y 
los 100 restantes de representación proporcional. Los di­
putados plurinominales serían elegidos a partir de una 
lista por una de las tres o cuatro circunscripciones en que 
sería organizado el país con ese propósito. La ley tam­
bién establecía recursos de nulidad y reclamaciones que 
involucraban por primera vez a la Suprema Corte de Jus­
ticia en temas electorales; establecía como prerrogativa 
de los partidos el acceso a los medios, y transformaba la 
estructura y las funciones de la autoridad electoral. La 
iniciativa presidencial modificaba 17 artículos constitu­
cionales.21 

La nueva ley abrió la puerta a la participación de nue­
vas fuerzas políticas, en particular de izquierda, pero las 
condiciones que generó también fueron propicias para la 
expansión y consolidación del PAN. De manera que la 
presión y la diversificación de las demandas de participa­
ción que movilizaron a amplios sectores de la sociedad 
en la década de los ochenta, que es también la de la ola 
democratizadora que derribó regímenes autoritarios en 
América Latina, pudieron ser procesadas dentro de un 
marco institucional funcional. 

Existe un amplio consenso en torno al significado de 
la LOPPE, a su papel como disparador de la transición y 
a sus consecuencias como catalizadora de la ampliación 
de la representación y origen del cambio en los patrones 
de las relaciones en el interior del sistema político. Es-

21 Ricardo Becerra, Pedro Salazar y José Woldenberg, La mecá­
nica del cambio. Elecciones, partidos y reformas, México Ediciones 
Cal y Arena, 2005. 
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tos temas y otros más quedan englobados en la noción 
amplia de institucionalización, que sentó las bases del 
pluripartidismo y del desarrollo de una cultura de la 
participación electoral. Sin embargo, hubo que esperar 
todavía algunos años para que estos cambios se materia­
lizaran. Este compás de espera se prolongó un poco más 
de una década, y fue impuesto por actores políticos que 
como el PRI o el propio presidente de la República, Mi­
guel de la Madrid (1982-1988), eran más que renuen­
tes al desmantelamiento de la hegemonía priista. Así se 
explican las turbulencias electorales de esa década y el 
intento de restauración que impulsó el presidente De la 
Madrid con un nuevo Código Federal Electoral, en 
1986, que, sin embargo, fue uno de los factores que 
precipitó la gran crisis de la elección presidencial de ju­
lio de 1988, entre otras razones porque se empeñaba en 
mantener una relación asimétrica entre la mayoría priis­
ta y "las minorías" de oposición. Desde este punto de 
vista la reforma delamadridiana se inscribía dentro de la 
tradición reformista que impulsó Reyes Heroles, sin 
embargo, los ajustes que ofrecía el Código Federal Elec­
toral eran insuficientes para un electorado que había 
escapado a la tutela presidencial. 

La huella del reformismo de Reyes Heroles está pre­
sente en la incipiente cultura democrática del México 
del siglo XXI. No podemos afirmar que el cambio cul­
tural más amplio, en el que reconocía un poderoso reto 
para el reformismo que impulsaba, haya ocurrido. Más 
bien podemos detectar un notable rezago entre las 
transformaciones culturales que demanda la democra­
tización, y el cambio institucional. Todavía tenemos 
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un largo camino que recorrer para alcanzar el clima de 
"Respeto para quienes, pensando distinto de nosotros, 
a través de partidos políticos, tratan de disputarnos la 
confianza del pueblo", que recomendaba Reyes Hero­
les, o para restablecer "la urbanidad en las relaciones 
políticas" que a sus ojos era "requisito para la convi­
vencia pacífica''. 22 

22 "Toma de posesión de Jesús Reyes Heroles ... ", doc. cit., 
p. 316. 



LIBERALISMO Y LAICIDAD 
EN JESÚS REYES HEROLES. 

NO TODO LO QUE RESISTE, APOYA 

Roberto Blancarte 
El Colegio de México 

EL LIBERALISMO: IDEAS Y ACCIÓN 

La obra intelectual y política de don Jesús Reyes Heroles 
está identificada con diversos aforismos, no necesaria­
mente de su autoría, pero que él contribuyó a populari­
zar en los foros políticos e intelectuales mexicanos: "en 
política, la forma es fondo" y "lo que resiste, apoya" son 
quizá los dos más conocidos. Ambos, en realidad, son 
producto de su profundo estudio del liberalismo, así 
como de la importancia de los símbolos, al igual que los 
hechos en el oficio de hacer política. Reflejan una pre­
ocupación constante por ligar reflexión académica con 
acción política, en la construcción de un Estado moder­
no, laico y por lo tanto autónomo y soberano. 

Jesús Reyes Heroles puede definirse entonces como 
un estudioso del Estado; alguien que comprendió como 
pocos las circunstancias de su origen, desarrollo y afian­
zamiento en el mundo occidental y luego en otras partes 
del mundo, incluyendo lo que hoy llamamos América 
Latina. Su trabajo sobre el liberalismo en México es la 
historia de la gestación y consolidación de estructuras 

[281] 
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institucionales modernas a las crecientes demandas de 
libertad y derechos ciudadanos. 

En dicho contexto, para Reyes Heroles no hay duda 
respecto a los obstáculos que se tienen que superar en la 
constitución de un ente capaz de garantizar el bien pú­
blico, por encima de intereses específicos, individuales o 
corporativos. Entiende perfectamente que el Estado mo­
derno se ha construido a pesar de diversas oposiciones: 

Como es sabido -nos dice en la introducción de su ensayo 

con motivo de los 50 años del inicio de la Revolución- el 

Estado moderno tiene entre una de sus características el de 

ser soberano, esto es, independiente y supremo. Lo que ha­

bría de ser el Estado moderno, Estado a secas, democrático 

liberal o de derecho, se forma e integra después de un largo 

proceso teórico-práctico, una de cuyas primeras etapas con­

siste en la lucha librada simultáneamente en dos frentes: 1 º 

Contra organismos que le disputan o niegan la indepen­

dencia; 2º Contra organismos que niegan su supremacía. La 

Iglesia o el papado y la idea de imperio[ ... ] se oponen a la 

independencia estatal, son entidades que creen estar por en­

cima del Estado[ ... ] En esta lucha en dos frentes, la vicroria 

correspondió al Estado, que resultó, por ello, moderno, an­

tipapa!, antiimperial, antifeudal, secular, laico. 1 

La referencia al papado no es arbitraria. Reyes Hern­
ies sabe que la experiencia de la constitución del Estado 

1 Jesús Reyes Heroles, "La Iglesia y el Estado", en México: cin­
cuenta años de Revolución, 3 vols., México, Fondo de Cultura Eco­
nómica, 1961, vol. 3, La política, p. 343. 
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moderno en los países de tradición católica es distinta y 
ciertamente mucho más ardua que en aquellos con do­
minación protestante. Y dentro de los países católicos 
también hay diferencias entre aquellos donde existe el 
patronato y donde no tiene lugar: 

Y el proceso se complica aún más cuando se trata de colo­

nias que adquieren su independencia precisamente al am­

paro de las ideas democrático-liberales en el siglo XIX en 

países en que la religión católica es dominante y en que 

existe el real Patronato Indiano. 2 

La visión sobre liberalismo y Estado laico en Reyes 
Heroles está enraizada en la experiencia fundacional de 
la Reforma mexicana, aquella que se anuncia con la re­
volución de Ayuda, se desarrolla tímidamente con las 
leyes Juárez e Iglesias, se fortalece con la Constitución de 
1857 y se expresa cabalmente en las llamadas Leyes de 
Reforma (1859-1860), luego incorporadas a la Consti­
tución en 1873. Según su visión, "el liberalismo no úni­
camente es un largo trecho de nuestra historia, sino que 
constituye la base misma de nuestra actual estructura 
institucional y el antecedente que explica en buena me­
dia el constitucionalismo social de 1917''.3 

Hay en esta percepción una continuidad entre ideas y 
acción. El liberalismo se vuelve de hecho ideas en acción. 
En las introducciones de los diversos tomos de su obra, 

2 !bid. 
3 Jesús Reyes Hernies, El liberalismo mexicano, 3 tomos, 1 ª re­

imp., México, Fondo de Cultura Económica, 1988, t. I, Los oríge­
nes, p. xm. 
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Reyes Heroles lo expresa claramente: "El liberalismo sur­
ge de la razón y se traduce en actividad".4 Para él, análisis 
histórico y actividad política están conectadas: "Estudiar 
el liberalismo como experiencia es ver las ideas en ac­
ción". 5 Estas frases definen en buena medida la vida y la 
obra de don Jesús Reyes Hernies. Parecería que la pudo 
haber dicho en 1977, al momento de plantear la reforma 
política, bajo el motu: ideas en acción. "El liberalismo[ ... ] 
fue actividad y lucha por transformar la realidad".6 

Parecería también que la historia y la ciencia política 
se convirtieron en verdaderas guías de acción cotidiana: 
ideas y acción, nuevamente. Por ejemplo, a propósito de 
Melchor Ocampo, señala que, de manera diversa a Juá­
rez, decide separarse del gabinete de Comonfort, por­
que, "coincidiendo en los fines, difiere en los medios" ... 
"y en política los medios son el todo" .7 Años más tarde 
resonará con fuerza la frase, con una variante: "en políti­
ca, la forma es fondo", a él atribuida y que, a pesar de los 
cambios de formas en la política mexicana, todavía con­
serva su validez. 

Reyes Heroles es el principal estudioso del liberalis­
mo mexicano o quizá deberíamos decir de los sucesivos 
liberalismos mexicanos. Él distinguía por lo menos dos: 
el que, por un lado, defiende los principios espirituales y 
políticos y, el otro, que defiende los principios económi­
cos y sociales. Pero, al mismo tiempo, Reyes Heroles 

4 !bid., t. 1, Los orígenes, p. ix. 
5 !bid., t. 11, La sociecúzd fluctuante, p. ix. 
6 !bid., t. 1, Los orígenes, p. ix. 
7 !bid., t. 11, La sociecúzd fluctuante, p. xxii. 
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siempre insistió que el liberalismo debe verse "como una 
unidad sintética'' y una serie de principios que se van 
adaptando a medida que se van conociendo en la expe­
riencia nacional. 8 

Ideas y acción o ideas en acción es, en Reyes Heroles, 
al mismo tiempo posición metodológica y guía de prin­
cipios políticos. Sin ello no se puede entender cabalmen­
te su obra intelectual y política·. 

LAS DISPUTAS POR LA IDENTIDAD NACIONAL 

A propósito del liberalismo mexicano, la gran tesis de 
don Jesús Reyes Heroles es que éste moldea la nación 
desde las luchas de la Independencia. O más bien, los di­
versos liberalismos, mismos que van cambiando median­
te la acción: "la nacionalidad, forjada en una gran parte 
del proceso liberal, adquiere sus perfiles y el proceso con­
duce a un resultado absolutamente nacional. En este sen­
tido hablamos de continuidad del liberalismo mexicano". 
Y sería en la guerra de Reforma, cuando "la identidad de 
origen entre liberalismo y nacionalidad se confirman".9 

Y es que, según Reyes Hernies, "el liberalismo no 
únicamente es un largo trecho de nuestra historia, sino 
que constituye la base misma de nuestra actual estructu­
ra institucional y el antecedente que explica en buena 
medida el constitucionalismo de 1917". 10 

8 !bid., t. 1, Los orígenes, p. xv. 
9 !bid., t. m, La integración de las ideas, p. ix. 
10 !bid., t. I, Los orígenes, p. xiii. 
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A algunos ahora esta frase les parecerá una contribu­
ción menor, pero en realidad constituye el eje de muchas 
de nuestras discusiones actuales. Porque definir la iden­
tidad nacional a partir del liberalismo o del catolicismo 
supone tomar dos rumbos completamente distintos res­
pecto a lo que es la sociedad y debería ser el Estado 
mexicano. Y no podemos olvidar que la Iglesia católica, 
identificada como una de las instituciones opositoras al 
naciente Estado moderno, no ha cesado en su empeño 
de redefinir la historia y el rumbo nacionales. No es una 
casualidad que una de las preocupaciones del episcopa­
do actual, por ejemplo, sea discutir acerca del alcance de 
las excomuniones de Hidalgo y Morelos, sobre si éstos 
murieron fuera del seno de la Iglesia o si, por el contra­
rio, la institución eclesial ha estado siempre en el centro 
de nuestras luchas libertarias. Todavía en su carta pasto­
ral de 2000, el episcopado católico volvió a cuestionar la 
esencia de la identidad nacional y por lo tanto el carácter 
del Estado, proponiendo, como lo ha hecho durante dé­
cadas, que el Estado liberal mexicano le fue impuesto 
por una minoría a una población eminentemente católi­
ca. La supuesta esquizofrenia nacional debería dar lugar 
entonces a un Estado cuasi confesional, como el existen­
te en muchos lugares de América del Sur, donde el na­
cionalismo católico ha definido durante décadas muchas 
de las legislaciones y políticas públicas. Reyes Hernies 
plantea sin embargo otra línea de interpretación para 
México: el liberalismo, dirigido por las nacientes clases 
medias, se apoya en las clases populares. Ser católico y 
luchar por las causas liberales no es contradictorio. No 
es entonces una élite que impuso un Estado liberal a una 
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gran mayoría de católicos, sino que son los propios cató­
licos quienes impulsaron la creación de un Estado libe­
ral, que les permitiera tener las libertades que la Iglesia y 
la Corona les negaron durante siglos; desde las libertades 
de comercio hasta las libertades de religión, de pensa­
miento y de expresión. 

LA PARTICIPACIÓN DE LAS MASAS 

Así, la clave en la definición liberal del país es la cuestión 
de la participación de las masas, puesto que así se rebate 
la idea de que los liberales establecieron instituciones 
contrarias al espíritu popular. Y esto, desde las guerras de 
Independencia. 

Reyes Heroles sostiene en varias partes de su obra 
una conexión existente entre las ideas liberales y las lu­
chas populares. Para la época de la Independencia señala 
por ejemplo: "La insurgencia por eso contó con masas 
indígenas y tuvo rasgos agrarios que no revistió en otros 
países[ ... ] En la insurgencia Hidalgo y Morelos se acer­
caron al problema de la tierra y contaron con ejércitos 
indígenas". 11 Luego, para el periodo de las guerras de 
Reforma afirma: "La anémica y minoritaria clase media, 
dirigida por curas y abogados fundamentalmente, con 
tino y habilidad hace que las masas engruesen el libera­
lismo para alcanzar objetivos concretos, que consideran 
éste satisface". 12 

11 !bid., t. 1, Los orígenes, p. xi. 
12 !bid., t. 1, Los orígenes, pp. xi-xii. 
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La identificación entre liberalismo y apoyo popular 
es reiterada en más de una ocasión, haciendo énfasis tan­
to en las características específicas que ese liberalismo 
adopta en México como la compleja relación de éste con 
las demandas populares: 

el liberalismo nace con la nación y ésta surge con él. Hay 

así una coincidencia de origen que hace que el liberalismo 

se estructure, se forme, en el desenvolvimiento mismo de 

México, nutriéndose de sus problemas y tomando caracte­

rísticas o peculiaridades del mismo desarrollo mexicano. 

Por ello, a los dirigentes liberales pocas veces les falta el ca­

lor de las masas y frecuentemente, para contar con ellas, 

tienen que obedecerlas y seguir sus impulsos. l3 

Para Reyes Heroles el liberalismo es tanto el triunfo de 
las nacientes clases medias como de su vínculo con los de­
seos populares. No hay una desconexión entre las deman­
das que impulsaron el movimiento de insurgencia con las 
que desarrollaron en las primeras décadas del México inde­
pendiente, bajo el liderazgo de los héroes de la Reforma: 
"El liberalismo mexicano postuló y logró el gobierno de las 
clases intermedias con el apoyo popular, anticipándose en 
la formulación del programa a los intereses del pueblo". 14 

Dichos intereses son muy específicos y se relacionan 
con la existencia, en un país eminentemente agrario, de 
estructuras coloniales injustas y opresivas. En otras pala­
bras, puede ser que los campesinos no reclamen la liber-

13 !bid., t. 1, Los orígenes, p. xii. 
14 !bid., t. 11, La sociedad fluctuante, p. xv. 



LIBERALISMO Y LAICIDAD EN JESÚS REYES HEROLES 289 

tad de cultos, pero sí resienten el cobro de los diezmos y 
los abusos sacerdotales. "Los movimientos populares de 
esencia agraria -señala Reyes Heroles- tienen un as­
pecto anticlerical, nada teórico, sino práctico y concreto: 
reducir las obvenciones parroquiales, las cargas; los cam­
pesinos plantean, junto al problema de la tierra, la inci­
dencia sobre ellos del régimen que priva en materia de 
relaciones Iglesia-sociedad. Y estas peticiones populares 
concretas fortalecen los principios postulados por los 
teóricos, ensanchándolos, ciñéndolos a la realidad y 
comprobándolos". 15 

Esta noción de anticlericalismo popular permite tam­
bién entender que el liberalismo tuvo bases sociales que 
explican su auge y la inexistencia de un país supuesta­
mente esquizofrénico. Reyes Heroles simple y sencilla­
mente señala, por un lado, una tradición de autonomía 
de las clases populares frente al clero, sobre todo en cier­
tas zonas con baja presencia de la Iglesia, al mismo tiem­
po que una división de esferas que les permite a muchos 
católicos distinguir sus preferencias políticas de sus creen­
cias religiosas personales. 

LIBERALISMO Y REVOLUCIÓN MEXICANA 

En esta lógica, liberalismo y Revolución tienen una con­
tinuidad, apenas interrumpida por el porflrismo. Según 
Reyes Heroles, el liberalismo mexicano del siglo XIX es 
esencialmente político, pero no hace la revolución social 

l 5 !bid., c. m, La integración de las ideas, p. xiii. 
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"en sus límites cronológicos". Ésta se habría logrado sólo 
hasta la Revolución, gracias a los sedimentos sociales de­
jados por el liberalismo social mexicano. 16 

Para Reyes Hernies, el porfirismo se separa completa­
mente de los objetivos liberales, al llevar a cabo "la sub­
versión más efectiva", es decir "el cambio de los hechos, 
de las prácticas, sin negar expresamente los principios". 
No sólo ello, sino que se habría cerrado a la vertiente so­
cial que de alguna manera tuvo en sus orígenes: "El por­
firismo viola los principios políticos del liberalismo y 
niega la corriente social que, al menos, había atemperado 
en nuestro país el dogmatismo individualista". l 7 

Habría sido entonces la Revolución mexicana la que 
perseveró en los ideales del liberalismo social, cuyos se­
dimentos influyeron en ésta. "La idea social del liberalis­
mo mexicano subsiste en el subsuelo; los pecados que 
contra esta idea se cometen, bien pronto van a ser cobra­
dos", dice, refiriéndose al porfirismo. 18 Luego entonces, 
la Revolución mexicana, que "no fue producto de gene­
ración espontánea", sería la verdadera heredera del libe­
ralismo.19 La Revolución mexicana habría así completa­
do y ensanchado la idea liberal.2º 

De toda la obra intelectual de Reyes Heroles ésta es 
probablemente la parte más cuestionable y cuestionada 
tanto por historiadores como por políticos, por varias ra­
zones. La primera de ellas es que, mientras que el autor 

16 !bid., t. m, La integración de las ideas, pp. xiv y xix. 
17 !bid., t. m, La integración de las ideas, p. xvi. 
18 !bid., t. m, La integración de las ideas, pp. xiv-xvi. 
19 !bid., t. m, La integración de fas ideas, p. xviii. 
2º !bid., t. m, La integración de las ideas, p. xi. 
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de El liberalismo mexicano enfatiza la ruptura entre la 
época del liberalismo en las décadas de las Leyes de Re­
forma y la del Porfiriato, nuevas investigaciones sobre 
este último periodo, por ejemplo en los Archivos Secre­
tos del Vaticano o en archivos regionales o nacionales, en 
torno al papel de la jerarquía católica mexicana, se enfo­
can en diversos aspectos de la continuidad de las políticas 
liberales de Porfirio Díaz en materia de relaciones Esta­
do-Iglesia. Un caso ilustrativo son los infructuosos es­
fuerzos desarrollados por la diplomacia vaticana durante 
décadas para establecer relaciones con el Estado mexica­
no y la eventual creación de una oposición al régimen 
porfiriano en sus años finales por la propia jerarquía ca­
tólica. Los documentos vaticanos muestran por ejemplo 
que, si bien el gobierno de Porfirio Díaz era reconocido 
por sus esfuerzos para generar condiciones pacíficas de 
convivencia y una moderación de las medidas más radi­
calmente anticlericales, la Santa Sede al final tuvo claro 
que el general Díaz era un liberal convencido y que el 
régimen establecido no le otorgaba un papel importante 
a la Iglesia en su proyecto social y político. Estudios re­
cientes muestran que el dictador nunca aceptó la celebra­
ción de un concordato con la Santa Sede ni permitió el 
establecimiento de relaciones diplomáticas, amparándose 
en las posiblemente airadas reacciones de los grupos libe­
rales, así como en la inviolabilidad de la Constitución y 
las Leyes de Reforma.21 Durante décadas el presidente 

21 Riccardo Cannelli, Nazione católica e Stato laico. JI conflicto 
politico-religioso in Messico dall'independenza alfa rivoluziones (1821-
1914). Milán, Guerini e associati, 2002. 
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Díaz mantuvo a raya a los enviados vaticanos, quienes 
nunca lograron más que vagas promesas de una mejoría 
en las relaciones. En otras palabras, a pesar de la imagen, 
cierta, de un régimen que buscaba la conciliación con la 
Iglesia, nunca hubo realmente una claudicación de los 
principios liberales ni mucho menos un olvido de las Le­
yes de Reforma o cualquiera de los principios constitu­
cionales en materia de regulación pública de lo religioso. 
La prueba de ello fue la imposibilidad, en un régimen 
político que se asumía liberal, del establecimiento de re­
laciones diplomáticas entre el Estado mexicano y la Santa 
Sede, a pesar del contexto en el que México había regre­
sado, con dificultades pero de manera decidida, al esce­
nario internacional. El propio Reyes Heroles admite que 
durante el Porflriato, 

aun cuando se presentan, y menos escasos de lo que se su­

pone, actos concretos de retroceso dirigidos a modificar el 

statu quo Estado-Iglesia, la tesis de Juárez se comprueba en 

lo general; con las Leyes de Reforma se hizo tal tortilla [es­

pañola], que era imposible que los huevos volvieran al cas­

carón. El avance legal e institucional fue en esta materia de 

tanta trascendencia, que treinta años de porfirismo no bas­

taron para retrotraer las relaciones Estado-Iglesia a su situa­

ción anterior. 22 

La ideología de la Revolución mexicana, a la que don 
Jesús Reyes Heroles contribuyó en su última fase, re­
quería sin embargo un enemigo al cual combatir y que 

22 Jesús Reyes Heroles, "La Iglesia y el Estado'', op. cit., p. 367. 
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justificara el levantamiento armado, así como las enor­
mes pérdidas humanas y materiales. Porfirio Díaz, el 
dictador, así fuese un dictador con principios liberales 
aunque no democráticos, se convirtió por lo tanto en 
uno de los blancos privilegiados. La conexión entre li­
beralismo y revolución requería en consecuencia un sal­
to cronológico que olvidara la aportación de Porfirio 
Díaz al liberalismo y desconociera la continuidad de 
muchas de las políticas de los gobiernos de Juárez, Ler­
do de Tejada, Díaz y los revolucionarios, en materia de 
iglesias. 

La reconstrucción de la memoria es sin embargo un 
ejercicio social permanente y eso ha llevado a otras ten­
tativas de reinterpretación. El presidente Carlos Salinas 
de Gortari intentó de esa manera calificar las reformas 
emprendidas bajo su gobierno como de un liberalismo 
social, recuperando a su manera la línea interpretativa de 
Reyes Hernies que ligaba liberalismo con revolución. Y 
obviamente don Jesús no puede ser responsable ni del 
uso que se hizo de sus argumentos como tampoco de la 
actitud de aquellos que consideran a Benito Juárez como 
un priista, digno de ser retirado de los aposentos presi­
denciales, con la llegada del PAN al poder. 

JESÚS REYES HEROLES, EL POLÍTICO LIBERAL 

Pero don Jesús Reyes Hernies no fue únicamente un in­
telectual. Fue también un político que enfrentó a su ma­
nera los retos que se le presentaban, desde su conocedora 
visión del liberalismo mexicano: "Si algo prueba la his-
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toria son los males que derivan de pretender forzar a los 
hombres a ser libres o felices", dice Reyes Hernies en el 
proemio al tercer volumen de El liberalismo mexicano.23 

Quizá en esa frase se encuentre la clave de su oposición a 
la influencia clerical en México. En otras palabras, los 
absolutos nunca son buenos. 

Para Reyes Hernies, la laicización del Estado, a la cual 
se refiere como la "secularización de la sociedad" (desamor­
tización, matrimonio civil, registro civil, secularización de 
los cementerios, supremacía del Estado y supresión del 
fuero eclesiástico), misma que significa la liberación de 
la sociedad y la afirmación de la supremacía estatal, está 
interconectada con otras libertades, las liberales y las de­
mocráticas. Esto, que ahora es evidente, como podemos 
ver en las más recientes discusiones sobre Estado laico y 
derechos sexuales y reproductivos (aborto, eutanasia, an­
ticoncepción, educación sexual, matrimonio entre per­
sonas del mismo sexo, etc.), Reyes Heroles lo supo plan­
tear de manera lúcida en sus textos. Para él, el presente 
político que México vivió en el siglo xx era heredero di­
recto del pasado liberal y las instituciones establecidas 
por Juárez y los hombres de la Reforma en el siglo XIX. Y 
en el centro estaba la necesaria autonomía y la soberanía 
del Estado, por encima de individuos, grupos y corpora­
ciones. No habría libertades ciudadanas sin la existencia 
de un Estado que las garantizara y estableciera el bienes­
tar público, por encima de doctrinas religiosas e intere­
ses particulares. Para Reyes Heroles era por ello muy cla­
ro que las libertades requerían la consolidación de un 

23 La integración de las ideas, p. x. 
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Estado moderno, de derecho laico, es decir secular, so­
cial y democrático. Es en ese contexto que debe aclararse 
su posición respecto al papel que deberían desempeñar 
las iglesias en la sociedad. 

Reyes Heroles sostuvo en más de una ocasión la frase: 
"lo que resiste, apoya". No se refería, sin embargo, a que 
cualquier resistencia significara apoyo. Lo dijo respecto a 
la necesidad de que nuevos partidos políticos o partidos 
que habían permanecido en la ilegalidad entraran a for­
mar parte del sistema político, es decir del Estado mexica­
no. Y esta reflexión se la debía a su estudio del Patronato y 
las relaciones del Estado mexicano con la Iglesia. El autor 
de El liberalismo mexicano cita profusamente a José Mi­
guel Ramírez, quien originalmente utilizó dicha frase, 
pero para criticarlo en su comprensión de Bentham: 

José Miguel Ramírez arguye en política. En primer lugar 

señala la que considera tendencia del liberalismo de no tra­

tar liberalmente a la iglesia: "En España lo mismo que por 

acá, cuando se ha pasado del gobierno despótico y arbitra­

rio, al liberal y de la ley, vemos que se proclama y sostiene 

por todas partes en todo y por todo, libertad, derechos, 

ciudadanía en el modo y grado que todo sabemos; pero ob­

servamos también comprobado por multitud de hechos 

muy marcados, que ese entusiasmo por el sistema raya en el 

grado de un verdadero fanatismo, y sobre el único funda­

mento de repetir esta palabra, y aplicarla exclusivamente al 

clero, se le niegan en la práctica esas mismas ventajas del 

sistema, y sin más principio que éste, se le presenta como 

una clase enemiga de la sociedad, digna de la opresión, y 

del ejercicio despótico de la autoridad civil". 
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En segundo lugar se refiere al juego político. El buen go­

bierno exige la resistencia, la oposición: "Entre dos potesta­

des soberanas e independientes en su línea, la oposición de 

la una lejos de minar la fuerza de la otra (dice el admirable 

Bentham) la presta un apoyo esencial, porque de este modo 

ambas se conservan conteniéndose dentro de sus límites. Re­

cordaré a V Sob. por qué abraza cuanto se podría decir acer­

ca de esto, y servirá para abreviar esta necesaria digresión, la 

feliz ocurrencia que aquel oficial francés dirigió a Napoleón. 

Vanagloriábase éste, en la embriaguez de su poder, de haber 

reducido al senado y al cuerpo legislativo a no ser otra cosa 

que los más humildes ejecutores de su voluntad: sí señor 

(respondió el oficial) pero lo que resiste, apoya''. 

Lamentablemente Ramírez confunde -no es posible 

que por ignorancia, y mucho nos tememos haya sido por 

sagacidad política- el poder del Estado unitario y que en 

teoría no admite un poder coexistente, soberano o con algo 

parecido a soberanía, con el juego de fuerzas políticas den­

tro y fuera del Estado, que permite la plenitud del poder 

estatal. Si el funcionamiento del Estado demoliberal no 

sólo tolera, sino que requiere que exista un núcleo de poder 

-con poder en el Estado, pero no con el poder del Esta­

do-, quienes lo apoyan y quienes se oponen, ello en cuan­

to mecanismo político y no como coexistencia de poderes, 

pues en este sentido el Estado soberano no admite más po­

der que el poder del Estado. 

Resulta conveniente la anterior precisión teórica, pues 

de la confusión de Ramírez van a resultar fatales conse­

cuencias para nuestra historia de luchas entre el poder civil 

y la iglesia. Ramírez, después de definir correctamente la 

libertad en la ley-"Ésta consiste esencialmente en sufrir el 
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yugo de las leyes, de las cuales jamás se han separado ni se­

pararán impunemente los hombres; pues está escrito y se 

ha de cumplir, que jamás serán libres, si no son justos"-, 

incurre en la confusión que hemos señalado y confunde 

también el equilibrio de poderes dentro del Estado, del 

cual resulta la unidad del Estado y de su poder, con la exis­

tencia de un poder frente o ajeno al poder del Estado. 

Aventuramos que de esto deriva que ulteriormente los con­

servadores, en lugar de entrar al juego de partidos, se engo­

losinaran con el juego de poderes al amparo de la iglesia.24 

En otras palabras, para Reyes Hernies, en realidad, no 
todo lo que resiste, apoya. Lo hace, sólo si está dentro del 
Estado y lo consolida, pero fuera del mismo no lo apoya, 
sino que lo debilita. Por eso mismo, la resistencia de la 
Iglesia católica al poder del Estado no puede ser entendi­
da como parte de la construcción del Estado moderno, 
con sus balances y contrapesos necesarios. Muy por el 
contrario, el poder eclesial se presenta durante todo el 
siglo XIX y buena parte del xx como proveniente de una 
"sociedad perfecta", es decir que se basta a sí misma y no 
requiere ninguna otra para existir. Luego, durante el 
Concilio Vaticano II, "admite" la existencia de una reali­
dad sociopolítica externa con la que debe dialogar, pero 
nunca supone por ello una subordinación frente al Esta­
do secular o a la soberanía popular que está en su base. 
En suma, no todo lo que resiste, apoya. Sólo lo hace si 
está dentro del Estado o del sistema político que lo rige. 

24 Jesús Reyes Hernies, El liberalismo mexicano, t. 1, Los oríge­

nes, pp. 305-307. 
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Quizá por esta clara conciencia de lo que representa­
ba la Iglesia católica para el Estado mexicano, la prueba 
política más dura de Reyes Heroles en su gestión como 
secretario de Gobernación ocurrió en el momento de la 
primera visita de Juan Pablo II a México. Soledad Loae­
za sostiene que "según trascendió a la prensa, la visita del 
Papa a México provocó posiciones encontradas incluso 
entre los miembros del gabinete presidencial", cuya línea 
dura estaba representada por el secretario de Goberna­
ción, quien al parecer renunció a su cargo en gran parte 
por dicho desacuerdo. 25 

Algunos pensarán que la posición de Reyes Hernies 
respecto a la cuestión religiosa era la añeja posición libe­
ral paternalista, que a nombre de una élite asumía la re­
presentación popular y en su lugar se oponía a cualquier 
apertura del sistema en favor de una mayor libertad reli­
giosa. Desde esa perspectiva, el presidente José López 
Porrillo tenía una posición de principios mucho más 
consecuente en apariencia con la concepción liberal de la 
democracia, puesto que afirmaba que no era válido per­
seguir ninguna opinión, ni siquiera la clerical. También 
es cierto que, a pesar de que en el momento de la visita 
del Papa se impuso la visión del Presidente, en realidad 
la tendencia mayoritaria en el Estado mexicano era la re­
presentada por Reyes Heroles. La acumulación del poder 
presidencial en México y el personalismo explica enton­
ces la aceptación de la visita papal, aun en contra del 

25 Soledad Loaeza, "La Iglesia católica mexicana y el reformis­
mo autoritario'', Foro Internacional, XXV, núm. 98 (octubre-di­
ciembre de 1984), p. 164. 
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parecer de los funcionarios y líderes que se oponían. Por 
lo tanto, la irrupción en la escena pública de la Iglesia 
mexicana se hizo gracias a una posición personal y vo­
luntarista del presidente López Porrillo, a pesar de la 
enorme oposición dentro del Estado mexicano, el cual 
conservó su estructura ideológica y cuadros anticlerica­
les. La aceptación de la visita podía entonces hacerse des­
de la lógica de un Estado que aceptaba la necesidad de 
reconocer la libertad religiosa, pero paradójicamente lo 
hacía desde el autoritarismo presidencial y sin pensar en 
las implicaciones políticas para el Estado y para los ciu­
dadanos. 

Loaeza sostiene que las interpretaciones de la reforma 
política expresadas por el Presidente y su secretario de 
Gobernación diferían en un punto esencial: el papel del 
Estado en el proceso democratizador. Así, mientras que 
Reyes Heroles hablaba de ejercer libertades "con respon­
sabilidad", López Porrillo afirmaba que se debe admirar 
la libertad en sí misma y su ejercicio irrestricto "sin mez­
quindades, sin miedos".26 En efecto, es probable que en­
tre el secretario de Gobernación y el presidente de la Re­
pública hayan existido diferencias respecto al papel del 
Estado, en este caso por otros definido a lo largo de esos 
años como autoritario. Pero ahora nos damos cuenta 
que las diferencias respondían también a visiones diver­
sas del papel de las iglesias en la consolidación de un Es­
tado democrático: mientras que para López Portillo la 
visita del Papa no afectaría mayormente el poder del Es­
tado, para Reyes Heroles era evidente que sólo contri-

26 !bid. 
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huiría a que eventualmente la Iglesia ocupara un espacio 
público que más tarde le permitiría poner en cuestión su 
poder. En otras palabras, la resistencia de la Iglesia cató­
lica no resultaba en un apoyo, sino en un debilitamiento 
del Estado mexicano. 

A MANERA DE CONCLUSIÓN 

A 150 años de las Leyes de Reforma los debates sobre el 
papel de las iglesias en la sociedad y la política mexicanas 
no han disminuido. Se presentan bajo facetas nuevas y 
con retos inusuales. La democratización del sistema po­
lítico mexicano obliga al Estado, pero también a las 
agrupaciones religiosas, a replantearse el esquema de re­
lación, así como los deberes y obligaciones de todos. Por 
un lado, es claro que el Estado debe ser laico para garan­
tizar la libertad de conciencia, pero también la igualdad 
de todas las creencias y no creencias ante la ley, así como 
la no discriminación de las diversas opciones y preferen­
cias de vida. Por el otro, también es crecientemente evi­
dente que la reconocida pluralidad religiosa y de visiones 
del mundo impone una relativización de las perspecti­
vas, así como de las pretensiones de cualquiera de ellas 
en la definición de legislaciones y políticas públicas de 
acuerdo con sus doctrinas. En otras palabras, la autono­
mía de la política frente a lo religioso se impone como 
una necesidad para que el Estado laico garantice el inte­
rés público y por lo tanto las libertades de todos, inde­
pendientemente de sus convicciones religiosas. Así por 
ejemplo, ahora el Estado mexicano, en la medida que 
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protege la libertad de conciencia, está empujado a garan­
tizar la diversidad de percepciones religiosas, pero tam­
bién el derecho de las mujeres a decidir sobre su cuerpo, 
el derecho de los jóvenes a tener una educación sexual 
adecuada, el derecho a tener una preferencia sexual dis­
tinta a la de la mayoría, etcétera. 

En el anterior esquema, el debate acerca del papel de 
las iglesias en la sociedad y la política sigue siendo el mis­
mo que el de hace siglo y medio: ¿deben las iglesias gozar 
de todas las libertades sin restricción alguna a sus pala­
bras y acciones, o deben sujetarse a controles especiales 
para evitar que sigan pesando en la definición de políti­
cas públicas? La respuesta jacobina o anticlerical es que 
históricamente las iglesias, sobre todo la católica ha pre­
tendido estar dentro del Estado para usarlo como su bra­
zo armado en contra de las libertades de los propios ca­
tólicos y otros ciudadanos que difieren de su perspectiva, 
por lo que es necesario limitar su poder e influencia. 
Otros, incluso desde una óptica ultraliberal, abogan por 
una libertad absoluta y una autorregulación social, que a 
mediano plazo mostraría la incapacidad real del clero 
para frenar los avances seculares y libertarios. La expe­
riencia reciente, sin embargo, muestra que la jerarquía 
católica se encuentra dentro de las llamadas "fuerzas fác­
ticas", capaces de frenar dichos avances, haciendo más 
difícil el cumplimiento de las garantías constitucionales 
a los ciudadanos. Las fuerzas más conservadoras, por su 
parte, continúan cuestionando la independencia y la so­
beranía del Estado de derecho, al cual no consideran le­
gítimo, a menos que abrace e imponga los principios 
cristianos a toda la población. Exigen el otorgamiento de 
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libertades que ellos niegan a todos los que no comparten 
su visión del mundo. 

En dicho contexto de retorno de una derecha confe­
sional, la lógica anticlerical vuelve a adquirir relevancia y 
sentido para algunos. Pero sobre todo, se hace evidente 
la importancia de la consolidación de un Estado laico, 
autónomo frente a cualquier doctrina específica y sobe­
rano por encima de intereses particulares, grupales o 
corporativos, pero al mismo tiempo respetuoso tanto de 
los derechos de las minorías como de la voluntad de la 
mayoría. 

Desafortunadamente, la inteligencia intelectual au­
nada a la claridad política, característica de don Jesús 
Reyes Heroles, se ha vuelto un bien escaso en nuestra 
sociedad política. Ahora lo que abunda es exactamente 
lo contrario: pobreza intelectual y ausencia de una visión 
de Estado. El oportunismo y la claudicación en los prin­
cipios se han convertido en la regla de la llamada clase 
política mexicana. Todo esto no hace más que agrandar 
la imagen de alguien que fue quizá el último de los gran­
des políticos intelectuales mexicanos y ciertamente el 
más connotado del siglo xx. En otras palabras, crece en­
tre nosotros la nostalgia del estadista o del filósofo go­
bernante que de alguna manera tuvimos en él. En la si­
tuación actual y con lo que tenemos ahora, la ausencia 
de don Jesús Reyes Heroles es cada vez mayor. 



JESÚS REYES HEROLES 
EN LA SECRETARÍA DE EDUCACIÓN PÚBLICA 

Alberto Arnaut Salgado1 

El Colegio de México 

Cuando en 1982 fue designado secretario de Educación 
Pública, Jesús Reyes Hernies (don Jesús, como nos ense­
ñó a decirle el profesor Rafael Segovia desde hace mu­
chos años) no estaba entrando a un territorio que le fue­
ra extraño o desconocido. 

Para empezar, don Jesús era originario de Veracruz, 
un estado con una formidable tradición y alcurnia peda­
gógica. Su cuna había sido, ni más ni menos, la cuna de 
la escuela moderna mexicana y, en cierto grado, la del 
sistema educativo nacional, al menos en lo que respecta 
a la educación primaria y normal. La veracruzanía de 
Reyes Hernies ha sido poco estudiada. Llama la atención 
que un hombre tan cosmopolita y nacionalista, haya 
sido a la vez tan regionalista, al grado de convertir en 
veracruzano por adopción a un defeño como fue su 

1 Como suele ocurrir, varios amigos padecieron mis borradores 
orales de este ensayo. En particular, agradezco las sugerencias de 
tres queridos amigos para mejorar la elaboración de este ensayo: 
Carlos Arriola y Miguel Limón, dos cercanos colaboradores de 
don Jesús en la SEP, y Rogelio Álvarez Cimadevilla, un sabio profe­
sor de la Escuela Normal Veracruzana. 
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maestro Mario de la Cueva. Tampoco se ha estudiado la 
influencia que los vínculos veracruzanos tuvieron en la 
carrera política de Reyes Heroles con algunos prominen­
tes veracruzanos, como fueron el general Heriberto Jara 
(quien fuera gobernador del estado, presidente del Parti­
do de la Revolución Mexicana y secretario de Marina) y 
Adolfo Ruiz Cortines (quien fuera gobernador de Vera­
cruz, secretario de Gobernación y presidente de la Repú­
blica). En el ámbito educativo sobresale su amistad con 
Ángel Hermida Ruiz, un distinguido maestro de maes­
tros e historiador de la educación veracruzana, quien 
fuera su jefe de prensa en la Dirección de Pemex y des­
pués sería sucesivamente director de Servicios Educati­
vos a Descentralizar y director de la Escuela Normal Ve­
racruzana, desde donde sumó al estado de Veracruz dos 
de los principales frentes reformistas impulsados por 
don Jesús desde la SEP: la descentralización educativa y 
la reforma de la enseñanza normal. 

En el ámbito de la educación superior, don Jesús ha­
bía sido durante dos décadas profesor de teoría del Esta­
do en la Facultad de Derecho de la UNAM y catedrático 
de otras instituciones de educación superior. Además, 
como investigador, a principios de los sesenta había pu­
blicado los tres tomos de El liberalismo mexicano, que 
pronto se convirtió en una obra clásica, incluso para los 
historiadores profesionales, que en 1968 lo recibieron 
como miembro de la Academia Mexicana de la Historia 
y al año siguiente como miembro de la Real Academia 
de la Historia de Madrid. Después, en 1981, la Univer­
sidad de Alcalá de Henares le otorgó un doctorado ho­
noris causa. 
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Desde la década de los setenta todos los interesados 
en la política mexicana (políticos, intelectuales, acadé­
micos, periodistas y estudiantes) ya leíamos y releíamos 
sus libros, artículos e incluso' sus discursos, para tratar de 
entender la historia y la actualidad del sistema político 
mexicano. De hecho, mucho antes de ser secretario de 
Educación Pública, don Jesús ya se desempeñaba como 
una especie de ministro sin cartera o como titular de un 
ministerio de educación política del país. 

Desde distintos puestos de representación, la admi­
nistración pública y el Partido Revolucionario Institu­
cional (PRI), Reyes Heroles conoció a fondo algunos de 
los aspectos más complejos del entorno político del sis­
tema educativo nacional. Desde un mirador privilegia­
do, como diputado federal (1961-1964), en la segunda 
mitad del sexenio de Adolfo López Mateos, don Jesús ·ob­
servó dos conflictos intensos, uno en el interior del Sin­
dicato Nacional de Trabajadores de la Educación (sNTE), 
protagonizado principalmente por distintos grupos de 
la Sección IX, que agrupaba a los maestros y maestras 
de preescolar y primaria del Distrito Federal, y el otro, 
en torno la distribución de los primeros libros de texto 
gratuitos para los alumnos de educación primaria. En 
el frente interno, el conflicto fue protagonizado prin­
cipalmente por el magisterio de izquierda movilizado 
contra la dirección nacional del sindicato, y en el ex­
terno por organizaciones de derecha (Iglesia, organiza­
ciones empresariales, el Partido Acción Nacional y la 
Unión Nacional de Padres de Familia), que rechazaban 
la distribución de libros de texto gratuitos para los ni­
ños de educación primaria. 
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Desde la Dirección de Pemex en el sexenio Gustavo 
Díaz Ordaz, don Jesús observó la evolución de los con­
flictos estudiantiles en las universidades públicas de va­
rios estados, las escuelas de agronomía y las normales 
rurales, y la UNAM, que tuvo como desenlace la renuncia 
del rector Ignacio Chávez en 1966. Además, vivió el mo­
vimiento de 1968, que movilizó a estudiantes y maestros 
de la UNAM, el IPN y otras instituciones de educación su­
perior, y todos sabemos cómo terminó el 2 de octubre 
de ese año. Aún más, en la víspera del trágico desenlace 
de este movimiento, don Jesús fue uno de los funciona­
rios que participaron en un fallido intento de diálogo 
entre el gobierno y los líderes estudiantiles. 

Después, ya en la década de los setenta, Reyes Hern­
ies tuvo una participación más directa en algunos con­
flictos que surgieron en el ámbito educativo. Primero, a 
principios de esa década, en el sexenio de Luis Echeve­
rría, don Jesús participó directa e indirectamente en el 
desplazamiento de los dos principales caciques del SNTE, 

Manuel Sánchez Vite y Jesús Robles Martínez, y el as­
censo de un nuevo líder, Carlos Jonguitud Barrios, en 
1972. En lo que se refiere a Sánchez Vite, Reyes Hernies 
incluso lo reemplazó en la presidencia del PRI y, desde 
esta posición, también participó en su desplazamiento 
como hombre fuerte o "cacique" del estado de Hidalgo, 
del que era gobernador constitucional con licencia. 

En la segunda mitad de los setenta, en el sexenio de 
José López Portillo, ya como secretario de Gobernación, 
Reyes Hernies intervino en la solución de conflictos en­
tre el SNTE (donde ya se había consolidado el cacicazgo 
de Jonguitud Barrios) y los secretarios de Educación, 



REYES HEROLES EN LA SEP 307 

Porfirio Muñoz Ledo y Fernando Solana, en torno a dos 
de los principales proyectos educativos del sexenio: la 
desconcentración educativa y la reforma del sistema de 
formación de maestros (en particular el proyecto de fun­
dación de la Universidad Pedagógica Nacional). Eran dos 
proyectos reformistas que provocaban urticaria a la direc­
ción sindical del magisterio y que afectaban dos de los 
ámbitos que también serían tocados por don Jesús du­
rante su gestión como secretario de Educación. Además, 
como secretario de Gobernación, afrontó otro conflicto 
en el interior del SNTE: el que surgió entre el cacicazgo de 
Jonguitud y los maestros democráticos o disidentes de 
varios estados de la República que pronto, en 1979, se 
agruparon en la Coordinadora Nacional de Trabajadores 
de la Educación (cNTE). 

Como secretario de Gobernación, Reyes Heroles tam­
bién participó en la solución de otros problemas en el 
sector educativo, como fueron los conflictos sindicales 
en distintas instituciones de educación superior y, de ma­
nera sobresaliente, el planteado por la organización sin­
dical de los maestros y empleados de la UNAM en 1977. 

Finalmente, como secretario de Gobernación, Reyes 
Hernies promovió una reforma electoral que sería histó­
rica y que tenía dos principales objetivos de corto plazo: 
dar una respuesta política a las guerrillas urbana y rural y 
desfogar la olla de presión en que se habían convertido 
varias instituciones de educación superior debido al acti­
vismo político de la izquierda universitaria. 

Como se puede ver, en diciembre de 1982, al asumir 
el cargo de secretario de Educación Pública, Jesús Reyes 
Hernies no estaba llegando a un territorio que le fuera 
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extraño. La noticia de su designación fue muy bien reci­
bida en el medio político y en los medios intelectual y 
académico y por los propios maestros. Llegaba al cargo 
con todo el prestigio acumulado a lo largo de su trayec­
toria académica y política y, sobre todo, con el prestigio 
de haber consumado con éxito la reforma electoral con la 
que se inicia la transición del sistema político autoritario 
de partido dominante hacia un sistema más pluralista. 
Por si fuera poco, llegaba a la SEP un hombre que repre­
sentaba la defensa del carácter laico del sistema educati­
vo. Habría que recordar que uno de los factores decisivos 
que provocaron su remoción como secretario de Gober­
nación a finales de 1979 había sido la distancia que don 
Jesús guardó frente a los excesos en que incurrió su jefe, 
el presidente de la República, durante la primera visita 
del papa Juan Pablo II a nuestro país, y que hizo pública 
en un discurso pronunciado en Acapulco. 

Sin embargo, a pesar de estar preparado -y aun so­
brado- para el cargo de secretario de Educación Públi­
ca, don Jesús asumió y desempeñó su nueva responsabi­
lidad en condiciones personales y en circunstancias muy 
adversas. De un lado, una enfermedad que lo llevó a la 
muerte cuando apenas habían transcurrido un poco más 
de dos años como secretario de Educación. De lado, el 
país comenzaba a vivir una de las peores crisis económi­
cas de su historia que, además provocar la contracción 
del presupuesto educativo, afectaría de manera dramáti­
ca a los niños, jóvenes y adultos atendidos por el sistema 
educativo, en particular a los más desfavorecidos inscri­
tos en escuelas públicas. La circunstancia no podía ser 
más adversa, porque la crisis económica y financiera re-
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dujo el margen de maniobra del gobierno y, en particu­
lar el de la SEP, por lo cual algunos de los proyectos que 
se propuso realizar quedaron a medio camino. 

A pesar de todo (las restricciones presupuestales y el 
breve tiempo que estuvo en el cargo), gracias a don Jesús 
la llamada década perdida no fue completamente perdi­
da para la educación mexicana, ni siquiera la educación 
básica y normal, la más castigada por la crisis financiera, 
económica y social de esos años. No sé si pudo "hacer 
más y mejor con menos" en todos los campos, como le 
gustaba decir a sus colaboradores en medio de la crisis, 
pero sin duda hizo varias cosas importantes y las hizo 
mejor en varios aspectos. Sería imposible mencionar -y 
menos aún analizar- todas las reformas impulsadas por 
el secretario de Educación Jesús Reyes Heroles. Quisiera 
mencionar sólo algunas de ellas que para mí fueron las 
más trascendentes y perdurables por sus consecuencias a 
mediano y largo plazos. 

Reforma del sistema de enseñanza normal. Al menos desde 
la década de los cuarenta, algunos de los educadores 
mexicanos de mayor prestigio -entre ellos Rafael Ramí­
rez y Jaime Torres Bodet- habían planteado la necesi­
dad de que la formación de maestros de educación básica 
tuviera el nivel de licenciatura y que las escuelas norma­
les se convirtieran en auténticas instituciones de educa­
ción superior. A pesar de la oposición sindical, en 1984 
la enseñanza normal se elevó a rango de licenciatura, se 
introdujo el bachillerato como requisito para ingresar a 
las escuelas normales y, además, las escuelas normales co­
menzaron a desarrollar junto a su labor tradicional de 
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formación profesional de maestros, las otras dos tareas 
clásicas que desempeñan las universidades públicas: la 
investigación y la difusión de la cultura. Desafortunada­
mente, en medio de la crisis financiera, una reforma de 
tan largo aliento no contó -como hubiera sido necesa­
rio- con los recursos presupuestales necesarios para su 
consolidación en las escuelas normales y, paradójicamen­
te, todos los futuros maestros pasarían a ser licenciados 
en el momento mismo en que comenzaba una caída dra­
mática de los sueldos del magisterio. No obstante, la re­
forma de las normales llegó para quedarse y las reformas 
que vinieron después ya no tuvieron que pasar por los 
problemas que encaró el secretario Reyes Heroles para 
clasificar las escuelas normales como instituciones de 
educación superior, a las que se ingresa después del ba­
chillerato y que realizan las tres funciones clásicas de las 
universidades: formación profesional de maestros, la in­
vestigación y la difusión del conocimiento. 

Descentralización educativa. Desde su discurso de toma de 
posesión del cargo de presidente de la República, Miguel 
de la Madrid anunció la descentralización de la educación 
básica y normal. No se pudo consumar la descentralización 
en el sexenio, pero el secretario Reyes Heroles impulsó dos 
transformaciones en la estructura de la SEP que fueron de­
cisivas para que la descentralización se pudiera realizar en 
el sexenio siguiente. Primero transformó las delegaciones 
estatales de la SEP en Unidades de Servicios Educativos a 
Descentralizar. Después, convirtió estos servicios en Direc­
ciones de Servicios Coordinados de Educación, que consti­
tuyeron la primera experiencia de cogobierno o coadmi-
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nistración de la educación básica entre la SEP nacional y los 
gobiernos de los estados. La descentralización no se pudo 
consumar en el sexenio, entre otras razones, por la crisis fi­
nanciera y porque el sucesor de Reyes Heroles no le dio 
continuidad al proyecto descentralizador y, además, entre­
gó al SNTE la estructura creada en los estados para avanzar 
hacia la descentralización. 

Políticas orientadas al mejoramiento de la calidad adminis­
trativa y académica de la educación superior. Impulsó una 
política de apoyo financiero a las universidades públicas 
-sobre todo aquellas que estaban pasando por severos 
problemas de gobernabilidad, desorganización adminis­
trativa y académica-, relacionando el respaldo financiero 
con la elaboración de proyectos de consolidación admi­
nistrativa y académica. Tiempo después, el financiamien­
to asociado con la evaluación y el desarrollo de proyectos 
académicos se convirtió en el principal instrumento de 
conducción del sistema nacional de educación superior. 

Sistema Nacional de Investigadores (SN!). En 1984 la SEP 

creó el SNI, un sistema de estímulo a las labores de inves­
tigación del personal académico de las instituciones de 
educación superior que, además de fomentar la investi­
gación, contribuyó a atemperar la caída de los salarios 
reales de un segmento del personal académico. Ahora, 
veinticinco años después, el SNI se ha consolidado y si­
gue cumpliendo con su misión original. 

Programa Nacional de Bibliotecas. Todos sabemos que Re­
yes Heroles era un gran lector, incluso un lector voraz, 
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pero detestaba la lectura rápida e indigesta, incluso se 
burlaba de los "métodos de lectura rápida'', que en los se­
tenta y ochenta se ofrecían en la prensa y por medio de 
carteles en las inmediaciones de las universidades y ofici­
nas públicas. Prefería la lectura profunda y detenida. Te­
nía una debilidad especial por la historia política de Méxi­
co y Europa y por la teoría y filosofía política, aunque no 
era ajeno a la literatura. En sus ensayos y discursos en los 
que defendía la idea del político intelectual, contra la idea 
de los dos campos separados postulada por José Ortega y 
Gasset (la del político distinto al intelectual), se refirió 
con frecuencia a la importancia de las ideas en la política 
e incluso llegó a postular la imposibilidad de la política 
sin ideas. Con humor llegó a decir que los libros en la ca­
beza de los políticos no les hacían daño a los políticos y 
que, en todo caso, el problema no eran los libros, sino la 
cabeza de algunos políticos. · 

El Programa Nacional de Bibliotecas, sin duda, nació 
de esta alta valoración personal de don Jesús por los li­
bros, pero también de otras ideas que le gustaba repetir: 
la cultura y la educación -decía- pertenecen al mismo 
orden, los libros no son un complemento o apoyo exter­
no a la educación, son parte sustantiva de la educación y, 
aún más, las bibliotecas pueden ofrecer oportunidades 
formativas a aquellos que han abandonado el sistema es­
colar. En el inicio de su gestión existían alrededor de 300 
bibliotecas o cuasibibliotecas públicas en el país. A fina­
les del sexenio ya existían más de 2 500 ubicadas en to­
dos los municipios que contaban con una escuela secun­
daria (que comprendían alrededor de 85% de la totalidad 
de municipios del país). 
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Plan de Actividades Culturales de Apoyo a la Educación 
Primaria (PACAEP). Para don Jesús, cultura no sólo era la 
plasmada en los libros, ni lo que comúnmente se identi­
fica como la alta cultura, sino también la que se mani­
fiesta de diversas formas en el interior y el entorno social 
de las escuelas. En 1983 se fundó el PACAEP, que buscaba 
enriquecer el programa de educación primaria desde una 
perspectiva cultural. En particular, buscaba una mejor 
articulación entre la escuela y su entorno cultural, de 
acuerdo con las necesidades e intereses de los niños. Con 
base en un enfoque constructivista, el PACAEP buscaba in­
volucrar a todos los participantes en la obra educativa 
(maestros, alumnos, padres de familia, instituciones, au­
toridades, organizaciones sociales) para conservar, crear y 
acrecentar los valores culturales del contexto escolar (lo­
cal, regional y nacional). Entre otros objetivos, el PACAEP 

pretendía que los niños: 
• Comprendan su papel social, económico, político e 

histórico para participar activamente en la realidad ac­
tual y el devenir de su país. 

• Desarrollen su sensibilidad y adquieran los instru­
mentos necesarios para apreciar las manifestaciones ar­
tísticas. 

• Interpreten la realidad y expresen de formas diver­
sas su visión del mundo. 

• Desarrollen su capacidad de observación y análisis, 
su pensamiento crítico e inquisitivo, el placer de apren­
der, y que reconozcan la función social de las ciencias y 
la tecnología. 

Fue tal la relevancia -social, cultural y pedagógica­
del PACAEP que, años después, cuando la SEP lo canceló 
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como programa nacional, sobrevivió en varios estados, 
zonas escolares y escuelas del país. Además, el PACAEP 

tuvo influencia en el desarrollo de otros proyectos edu­
cativos para grupos sociales diferenciados (como educa­
ción para adultos, comunitaria e indígena) y aun en la 
reforma curricular de la educación básica regular em­
prendida en la década de los noventa. 

Programa Cultural de las Fronteras. En el ámbito de la 
cultura también puso en marcha el Programa Cultural 
de las Fronteras, que buscaba la colaboración entre el 
gobierno federal, los gobiernos estatales y municipales 
de las entidades fronterizas del norte y el sur del país, 
para el rescate, la difusión y el fomento de las artes, las 
artesanías y, en general, las culturas de las regiones fron­
terizas. 

Dign.idad y decoro de la SEP. Jesús Reyes Heroles supo 
sostener la dignidad y el decoro de la SEP bajo su respon­
sabilidad en su relación con la representación sindical 
del magisterio. En una relación que a ratos (a menudo 
estos "ratos" fueron muy prolongados) parecía caer en 
una situación de empate casi catastrófico o, al menos, 
inmovilizador. Aunque este gesto no constituye un pro­
yecto educativo, encierra un fuerte contenido pedagógi­
co, pues todos sabemos que la dignidad y el decoro en la 
relación con los intereses corporativos es una condición 
necesaria para el diseño y ejecución de una política edu­
cativa que responda al interés nacional. Pocos secretarios 
han tenido la capacidad para sostener una relación tan 
digna como el secretario de Educación Reyes Heroles 
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con el principal grupo de presión del sector educativo 
que, a veces, parece cogobernante del sistema educativo 
nacional. 

En fin, como hemos podido ver, la década perdida no 
fue del todo perdida para la educación, entre otras razo­
nes porque don Jesús entregó su resto a l~ educación 
mexicana y con tenacidad impulsó una serie de reformas 
trascendentes y de impacto duradero. Lo pudo hacer, a 
pesar de la adversidad, porque contó con el apoyo y el 
respeto del presidente Miguel de la Madrid y porque no 
era "un dejado", de lo que ya había dado pruebas en dis­
tintas ocasiones, sobre todo cuando fue presidente del 
PRI y secretario de Gobernación en la década anterior. 

Pero, quizá, la razón principal por .la que la década de 
los ochenta no fue una década completamente perdida 
para la educación mexicana, fue que Jesús Reyes Heroles 
era el político por excelencia, con una pasión y vocación 
que se expresan con claridad en un hombre que, en las 
peores circunstancias, fue capaz de decir: sin embargo, sí 
se puede. 



Homenaje a jesús Reyes Heroles 
[Jornadas 158] 
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